“Sally era una mujer culta, que 
había leído mucho y conocía el 
mundo en todos sus aspectos. 
Pero ante Giácomo era como una 
criatura sin experiencia, pues el 
amor había corrido un velo sobre 
su pasado. Sólo la inquietaba el 
hombre con quien había prome- 
tido casarse, y que dejó cuando 
iba a realizarse la boda, compren- 
diendo que lo que sentía por él 
no era la llama devoradora del 
verdadero amor.” 


Del folletín que venimos 
publicando 


EN ESTE NUMERO: 


Novela corta de ambiente nacional 


de RAFAEL DI YORIO 


ALMAS ANGEIUEO 


lespeio de la opinión pública en el país y en € 


EL BALANCE DE LA POLITICA 
MUNDIAL 


El período presidencial que acaba de 
iniciarse (1) en el país, se abre ante la 
anhelante expectativa del pueblo de 
la república, que desea vivamente el 
advenimiento de la normalidad cons- 
titucional. Vuelta a su cauce la vida 
política argentina, es de esperar que 
el bienestar de la nación se aceniúe, 
desvaneciéndose para siempre el am- 
biente de desconfianzas que ensom- 
brecía nuestro horizonte. 


La sombra que proyecta la, bailarina 
de la revolución española (2) es una 
sombra trágica: huelgas revoluciona- 
rias, incendios, choques sangrientos 
entre obreros y policías, hambre y des- 
ocupación. Tal es el cuadro que ofrece 

la actualidad española. 


| El tratado de Versalles es una verda- 

= . : a a : dera montaña (3) que impide el acer- 

(== : A a , PA : ; | camiento de Francia y Alemania. Aho- 

: o z e ps . ra parece que con el esfuerzo de ambas 

5 partes se llegará a derribar esa mole 

que obstaculiza los propósitos de paz 
entre las dos naciones. 


REPUBLICA ARGENTINA 


El Mundo. — A ver nene, cómo te portas. Hace un año y medio que' te esperamos. Supongo que serás un fenómeno. 


Alemania, que parecía hundida en el 
mar de las deudas de guerra, tiende a 
salvarse (4) con el salvavidas de las 
conferencias, especialmente con la de 
las reparaciones. Así será posible que 
resurja la nación que más maltrecha 
había quedado después de la guerra - 


Todavía la pesadilla de Inglaterra es 
Gandhi (5), no obstante hallarse ésto 
. entre rejas. Los partidarios del famoso 
“leader” hindú continúan su propa- 
ganda sin perder la esperanza de que 
la India sea independiente. 


Las elecciones presidenciales en los 
Estados Unidos (6) prometen ser reñi- 
das y ya han surgido diversos candi- 
datos, todos los cuales se creen son 
derechos legítimos para ser el presi-. 
dente de la gran república del Norte. 


3 RELACIONES FRANCOALEMANAS 
Esta es la montaña que hay que apresurarse a dest:- 
(De “La Victoire”, Paris, 


ESPAÑA 


2 La alegre danza de la revolución española. 
(De “Kladderadatseh”, Berlín) 


as 


ALEMANIA 5 A 6 ESTADOS UNIDOS 
— ¡Di otro: a 4 Ai 

4 — ¡Con este salvavidas, yo no me ahogo así nomás! o A mío! ¿Cuándo se dejará de fastidiar este 

(De “The Daily Record”, Glasgow) (De “Post-Ainvatte”, Pittsburgh) 


El conflicto de la niña que quería tener un novio. 
(De “Inquirer”, Filadelfia) 


— tividades humanas en que más 


$ 


- timos al borde de la ignominia. 
- Y pues hasta ayer nomás fui- 


en el apogeo de una actitud 


bre de la república, que fué or- 
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JUSPTICIAL. 


AGAMOS ante todo la salvedad de 
que MUNDO ARGENTINO es una re- 
vista apolítica. La prescindencia de 
toda pasión partidaria y de todo 

cálculo de conveniencia ha dado siempre a 
nuestras palabras la claridad y el valor que se 
requieren para decir la verdad sin temor y sin 
malevolencia, Pisamos, pues, terreno firme. 
Y si iniciamos estas líneas definiendo nuestra 
posición periodística, ello sólo puede obedecer 
a causas muy poderosas. Nos sabemos un poco 
fuera de nosotros mismos. Sentimos que está 
por abandonñarnos la compostura que fué nor- 
ma invariable de nuestra gestión pública. Y 


por eso decimos palabras de serenidad y de - 


decoro, antes de que se nos amontonen en la 
pluma las tremendas versiones que hoy van 
y vienen por el aire argentino, y antes de que 
por eso en nuestra voz se encrespe la indig- 
nación y se acurruque la vergiúenza. 

Como ciudadanos de un pueblo libre, como 
profesionales de una de las ac- 


firmemente se perfila la 
dignidad del hombre, nosotros, 
periodistas de Buenos Aires, 
no podemos callarnos ahora. 
Algo sucio y violento ha caído, 
de pronto, sobre la limpidez de 
la conciencia nacional. Nos sen- 


mos ejemplo de las democra- 
cias de América, justo es que 
en estos momentos en que el 
lodo nos salpica, alcemos como 
nunca la voz y nos mostremos 


acusadora e iracunda. 


Jefes del ejército, profesio- 
nales del foro, escritores, facul- 
tativos, hombres de trabajo y 
de honestidad, y para nuestro 
mayor sonrojo, hasta indefen- 
sas mujeres han regado en el 
aire argentino las palabras que 
hoy nos lMenan de confusión y 
de tristeza. En el concierto de 


los pueblos civilizados el nom- 


gullo de un continente y que 


supo expresar el concepto de la justicia ame- 
ricana ante las potencias de Europa, no sig- 
nifica hoy mucho más que el Africa sal- 
vaje. Un solo gesto ha bastado para hun- 
dir en el desdén extranjero a nuestras con- 
quistas democráticas, a nuestra cultura polí- 
tica. La radiotelegrafía, en su vértigo impal- 
pable ha fletado a los cuatro rumbos la especie 
asombrosa: en la Argentina se tortura a los 
presos políticos. En-la Areentina se han co- 
metido atrocidades con cientos de seres inde- 
fensos. La Argentina es el último país del 
mundo en que el odio político se vale aun de 
recursos inquisitoriales para lograr confesio- 
nes y anular enemigos. 

¿Es esto tolerable? 

Prieto el corazón, reseca la garganta, nos- 
otros gritamos que no. No hay un solo argen- 
tino honrado que no sienta turbia la vista y 
crispado el puño ante el conocimiento de las 
atrocidades que se dicen cometidas. 


habitantes, 


Una sombra nefasta entene- 
brece al país. Es necesario, 
>=: para la tranquilidad de sus 
que el. gobierno 
investigue la verdad de las de- + 
nuncias, y si ellas fueran cier- 
tas, la nación sólo reclama 
Justicia! 


El país quiere justicia. Nada más que 
justicia. Y el nuevo gobierno debe hacerla. 
Absurdo resulta suponer siquiera que los in- 
culpados de semejantes crímenes gocen de 
libertad y hasta representen al país en el 
extranjero. Deben defenderse. Deben probar 


su inocencia. O, en caso contrario, pagar su 
culpa. 


Narremos, antes de terminar, un breve su= 
ceso en que se condensa ásperamente la reali- 
dad argentina de estos días. Es en un vagón 
de ferrocarril. El redactor que escribe estas 
líneas viaja leyendo un diario de la tarde. A 
su lado, una anciana lee también un periódico. 
Ambos están engolfados en el conocimiento de 
las infamias cometidas en la Penitenciaría 
Nacional y en el Departamento de Policía. La 
dama ha posado los ojos sobre un grabado en 
que una mujer joven es bárbaramente tortu- 
rada. El redactor, que no ha reparado en ello, 
siente de pronto un ruido singular. Y vuelve la 
cabeza. Y lo que ve pone un nudo 
en su garganta y empaña sus ojos. 
La anciana está llorando. La an- 
ciana no puede contener su enor- 
me congoja. Y una'a una, hiladas 
por el más noble de los dolores, 
sus lágrimas caen sobre la hoja 
en que una mujer argentina apa- 
rece en manos de cuatro ver. 
dugos.... 

Esos ojos viejos- llorando ante 
el cuadro siniestro eran una re- 
presentación cabal de la nación 
frente a su libertad mancillada y 
sus hijos vejados. Esa mujer an- 
ciana era un símbolo magnífico 
de todas las mujeres argentinas. 
Y sus lágrimas, sus nobles lágri- 
mas que no se ocultaban, que bro- 
taban a raudales, límpidas y ge- 
Ñerosas, no eran en esencia otra 
cosa que el llanto íntegro del país 
volceándose ardiente sobre la mi- 
seria en que lo sumieron los in- 
quisidores de nuestra política... 

El país quiere justicia, Esas lá- 
grimas claman por el imperio de 
la ¡justicia. Y los hombres que 
acaban de tomar las riendas del 
poder están en la obligación de 
limpiar la mancha que hoy se ad- 
vierte en el cielo de nuestro ban- 
dera, 


dicho, una nueva torre de Babel, ya que en su seno 

se hablaban todos los idiomas del mundo, mar- 

chaba majestuosamente con rumbo a Southamp- 
ton, Era pasado ya el primer día de viaje, cuando ya 
todo pasajero empieza a disfrutar la dulce y única sen- 
sación completa de feliz abandono, cuando ya el co- 
Ñ - merciante olvida sus clientes y sus transacciones, y el 
banquero las fluctuaciones de la Bolsa, como si el solo 
hecho de respirar el yodado aire del mar y contemplar 
la munificencia de los astros de la noche, le inmuniza- 
y ran de todo peligro y atrofiaran los sentidos para dejar 
¡E sólo sitio al amor. 

Sentados en cómodos sillones, junto a la borda, sus 
cabezas muy juntas, las manos de ella en las fuertes 
y bronceadas de él, se hallaban Rocío y Eduardo Flores, 
Desde hacía un largo rato el silencio los envolvía: pen- 
saban o soñaban. ¿En qué? 

¡ Ambos contemplaban extasiados el firmamento, co- 
ñ mo rebuscando en su mente la leyenda romántica que 
rodea a cada constelación. 
De pronto, Eduardo se sintió 
o agitado por un temblor nervio- 
a so, y balbuceó: 
— ¡Qué horror, querida! — y 
apretó al mismo tiempo contra su 
ES “corazón la cabecita morena de su es- 
p posa, que le miraba sobresaltada, te- 
E miendo que algún mal aquejara al due- 
5 ño de su corazón. 

— ¿Qué te pasa? — le preguntó. 

— Nada — fué la respuesta. — Es que 
al contemplar la constelación de Andromeda, 
y recordar la causa por la que se ve eterna- 
mente sujeta con cadenas y guardada por un 
dragón, se me ocurrió que bien pudiera ser que 
los dioses, envidiosos de nuestra dicha y valién- 
dose de algún extraño poder, truncaran nuestro 
idilio sumiéndonos en la desesperación y en la 
muerte. 
pe" — Pero, ¿a qué vienen esos pensamientos tan fúne- 

bres? ¿Por qué en lugar de fijarte en Andromeda pri- 

sionera, no te dirigiste al más hermoso de los luceros, 

Venus, para que con sus reflejos haga eterno este nues- 

tro cariño y sea nuestra vida una interminable luna de 

miel? 

— Perdóname, Rocío; es tanta mi dicha que a veces divago. 

Pronto veremos realizado nuestro sueño de tantos años. ¡Cuán- 

tas veces hemos planeado lo que está tan cerca de ser un hecho! 

Después que compremos en París las mil chucherías que con- 

vierten una casa vacía en un hogar confortable, iremos a Tarrago- 

na. Nuestra casita, sobre el acantilado, mirando a nuestros pies la 
playa de fina y blanca arena. Un jardín, chiquito, sí, pero con pro- 

fusión de flores. Un huerto cuidado por nuestros fieles Antonio y 

Carmen y muchas palomas, para que con su “glu”, “elu”, arrullen 

nuestra siesta en las tardes de verano. Luego..., lejos del bullicio 

e La ciudad, ¡qué bello nos resultaría vivir tan sólo el uno para el 

OLEO ia 

— ¿Me quieres tanto, Eduardo? ¿No te cansarás nunca de mis 
caricias? 7 : , 
- ——No, amor mío; me eres más necesaria que el aire que respiro. 

Estoy seguro de que si murieras, no tardaría en seguirte, 
Dos o tres días después, mientras, sentados ambos con dos amigos, 

tomaban el cocktail, dijo Eduardo con voz de persona que piensa 

dar una gran sorpresa: - 
-——Ninguno de ustedes ádivinaría jamás lo que encierra este pa- 
-quetito. ; A 

-—¿Qué encierra? — pre- 

guntaron todos a coro. 

— Pues nada menos que un 
talismán egipcio. Se lo he com- 
prado a ese pasajero que nos 

ha atraído la atención a todos 
por su aspecto taciturno y su 
- aire de gran señor disfrazado 
de mendigo. — Al decir esto 
mostró un hermoso anillo de 
caballero con un valioso ópalo 
rojo, en cuyo centro se veían 
grabadas un grupo de diminu- 
tas letras. E 

 «— Es una piedra de gran 
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L “Leviathan”, el coloso de los mares, o, mejor 
á , 


EL ÓPALO 
FATÍDICO 


UN CUENTO 
DE 


J. R. BARES 


Es corriente atribuir a ciertas piedras preciosas una 
influencia fatídica sobre la vida de las personas y a 
veces sobre la felicidad de los enamorados. En este 
cuento, una extraña piedra adquirida accidentalmen- 
te por un recién casado en su viaje de bodas, está a 
punto de hacer naufragar el frágil bajel de su felici- 
dad conyugal; pero el destino evita la catástrofe y 
llena de luz y alegría el tierno corazón de 
E - enamorados. 


dar un paseo por la Barceloneta, junto a la orilla del mar. 


valor por su rareza — dijo el viejo comerciante Ra- 
mírez, que iba en viaje de recreo. 

— Sí, es hermosa — afirmó Luis, el amigo y com- 
pañero de negocios de Eduardo; — pero a mí no me 
gustan estas piedras. Es un decir general que en vez 
de ser talismanes llevan consigo la mala suerte. 

— ¡Hombre! No me acordaba que eres muy supers- 
ticioso. 

A todo esto. el rostro de Rocío se había tornado blan- 
co como la cera. El solo pensar que algo malo pudiera 
ocurrirle a su Eduardo, la había demudado. 


: Llegaron a Londres. Los días en esta 
gran ciudad pasaban como exhalaciones. Tenían tanto 
que ver y comprar... La calle Regent, con sus joye- 
rías, los atraía como un imán. Visitaron museos, tea- 
tros, todo cuanto era digno de verse. De allí pasaron a 
París, la ciudad de ensueño, a la que no en vano llaman 
la “Ville Lumiere”. En ella todo es luz, mujeres bellas 

y alegría. 
— Bueno, mi nena. Mañana 
saldremos para España. Ya es- 
toy cansado de soñar y más 
soñar. 
Al salir de la estación de Francia, 
en Barcelona, y al ir a tomar un 
taxi, una mujer vestida con descoca- 
da elegancia pasó por delante de ellos 
y miró fijamente a Eduardo. Este, al 
verla, sufrió una contracción facial no- 
table, como si ante él hubiera pasado un 
espectro. ; 

Rocío lo vió; pero a pesar del dolor que sen- 
tía en su corazón, no demostró haberse dado 
cuenta de este detalle, ni preguntó nada a su 
marido, que continuaba agitado y nervioso, sin 
atreverse a mirar hacia atrás, pero con el deseo 

visible de hacerlo. ' : 
¿Qué representaría esa mujer en la vida pasada de 
su marido? ¿Por qué les había mirado a él y a ella 
en aquella forma extraña y amenazadora? En vano es- 
peró que Eduardo le contara la parte de su vida des- 
conocida para ella y en la que aquella mujer, indudable- 
mente, había tomado una parte activa. a 

La alegría que reinaba de continuo en el joven matrimonio - 

empezó a menguar. Ya no hablaban de sus eternos planes 
de antes de la casita en el fondo de un jardín y a la orilla del 
mar. Eduardo se pasaba la mayor parte del tiempo fuera de 
casa, pretextando asuntos de negocios que nunca quedaban re- 
sueltos. : 
Un día tuvo necesidad de salir de Barcelona con rumbo a Sabadell, 
para tratar de negocios con el director de una fábrica de tejidos. - 
Ella, en su ausencia, pensó aprovechar el tiempo yendo a pasar el 
día con una tía suya radicada en esa ciudad. Al anochecer salieron a 


= Querida Rocío: hace días que vengo notando que tu marido está 
triste y reservado, como si algún secreto lo absorbiera por completo. 
¿Qué le ocurre? sae ES 

— Nada que yo sepa, tía Vicenta. Sin embargo, me temo que los 
negocios no le van tan bien como esperaba, y esto es lo que lo tiene! 
ensimismado. TE ds 

De pronto una pequeña exclamación brotó de los labios de Rocío 
Fué al ver, a pocos pasos de ellas, la figura apuesta del joven viajero 
que tanto les había intrigado durante el viaje y a quien Eduardo había 
comprado el amuleto. > 


Y 
_Este, al reconocerla, se di- 
rigió a su encuentro saludán- 
-dola cortésmente, y la pregun- 
tó con interés por su marido. 
— Está bien de salud — fué 
la respuesta de ella; — pero lo 
noto algo inquieto por los ne- 
gocios, que no son tan pró. 
ros como era de esperar. 
usted? ¡Parece que ahora le 
sonríe más la suerte! e 
— Sí, señora. Por fin la pa 
a vuelto a mi espíritu y la vida 
tiene algún atractivo para mí, 
cosa que no me ocurría desde 
hacía mucho tiempo cuando 


os dos 


AIN e, 


A 


usted me vió por primera vez. 

— Si tienen ustedes el gusto, sería un gran 
placer para mi madre y para mi recibirles en 
nuestra casa, que es la de ustedes—y alargó su 
tarjeta a Rocío, que la tomó prometiéndole 
ir una tarde de esa misma semana. 

Al retirarse el ex compañero de viaje, posó 
ella sus ojos 
sobre la tarje- 
ta y leyó con 
asombro: “Ja- 
cinto Martínez, 
Marqués de la 
Torre.” 

—Ya me pa- 
recía a mí que 
no era lo que 
aparentaba. 

Rocío y. su 
tía continua- 
ron su paseo 
hasta llegar a 
los baños de 
San Sebastián, 
donde una ale- 
gre banda de 
música ameni- 
zaba con su 
ritmo la nume- 
rosa concu- 
rrencia que 
acudía allí a 
disfrutar de la 
suave brisa 
marina, mien- 
tras sus ojos 
se recreaban 
en la agitada 
y agradable 
baraúnda de 
los bañistas. 
Entraron en 
uno de los ba- 
res y ocuparon 
una mesilla en 
un rincón, 

Ambas mu- 
jeres charla- 
ban animada- 
mente envuel- 
tas en el cálido 
ambiente del 
salón. De pron- 
to, al llevarse 
la copa a los 
labios, Rocío quedóse como petrificada. En- 
vano trató de serenarse y disimular su tur- 
bación. La tía Vicenta, al seguir la mirada 
asombrada de su sobrina, vió con sorpresa a 
Eduardo sentado frente a una mesa, algo le- 


sobrina... 


«Jos de la suya, acompañado de una mujer a 


la que hablaba a ratos en forma violenta a 
pesar de sus esfuerzos por dominar su exci- 
tación. ' 

— ¿Quién será ella? — preguntó la tía, in- 
trigada. j 

— ¡Qué sé yo!—balbuceó Rocío con el cora 

zón desgarrado, 
-Alllegar la desilusionada esposa a su casa, 
se encerró en su cuarto y dió rienda suelta a 
su dolor. ¿Era posible que su apasionado 
Eduardo la engañara tan miserablemente?... 
No; no podía ser posible. El no amaba a na- 
die más que a ella. ¿No se lo había jurada 
millares de veces? 

Y entonces, ¿por qué le había dicho que 
partía «en viaje de negocios y en cambio lo 
sorprendía ella de paseo en compañía de aque- 
lla mujer?... ¡Aquella mujer!... ¿Dónde la 
había ella visto antes? En su desesperación, 
su febril imaginación! iba tejiendo extrañas 
aventuras amorosas en las que siempre to- 
maban parte esa mujer extraña y su adorado 
Eduardo. E 

— ¡Ah! — exclamó de pronto. — Ya sé 
quién es. Sí, indudablemente, es la mujer que 
se cruzó ante nosotros en la estación, al llegar 
de París. 


Rocío quedóse como petrificada. En vano trató 
de serenarse y disimular su turbación. La. tía 
Vicenta, al seguir la. mirada asombrada de su 


AMILLO ANCGOHELIO 


E duardo llegó a altas horas 
de la noche, cansado, según él, de tratar de 
negocios, sin llegar a ningún resultado posi- 
tivo. 

-— Y lo más grave — terminó diciendo — 
es que tendré que volver, 


—¿Vol- 
vera ver 
at. == em- 


pezó a decir 
Rocío, pero 
se calló en 
seguida, al 
ver el rostro 
pálido y la 
mirada tris- 
te: y pensa- 
| tiva del es- 
- poso amado. 
Y pensó: 
“No; el es- 
cándalo y la 
discusión no 
me devolve- 
rán el bien 
perdido, y 
es éste de- 
masiado 
precioso pa- 
ra dejarlo a 
merced de 
un capricho. 
Hay que 
buscar otro 


siguiente ambos 
esposos fueron a 
visitar al mar- 
qués de la Torre. 
La madre, una 
señora de edad 
avanzada pero 
que conservaba 
todavía restos de 
una belleza que 
en su juventud 
debió ser singu- 
lar, tenía tal era- 
cia en sus adema- 
nes y era tan 
amena en su-con- 
versación, que 
cautivó por com- 
pleto el corazón 
de Rocío. 


Al poco rato la conversación recayó sobre 
un punto bastante banal, pero que casi siem- 
pre tiene sus adeptos. 


' — Tengo entendido, señor Flores — dijo la 


anciana, — que es usted algo incrédulo. 

— ¿Algo? Demasiado quizá, señora. 

— Sin embargo — intervino el marqués, 
que había permanecido callado durante largo 
rato, — permítanme contarles un hecho ver- 
dadero. Yo tuve en un tiempo un amigo de 
excelente corazón y eran fortuna, que, a pe- 
sar de esquivar desde joven al amor, de la 
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Se encerró en su cuarto y dió rienda suelta a su dolor. ¿Era 

posible que su apasionado Eduardo la engañara tan mi- 
serablemente? 


E 
y] 


noche a la mañana se enamoro perdidamente 
de una mujer frívola, que no valía absoluta- 
mente nada ni en lo físico ni en lo moral. 
Esta mujer, después de acabar con su fortuna 
y dejar su salud quebrantada, lo despreció in- 
fame y públicamente. Este amigo mío, en su 
desesperación, acabó por suicidarse. Pocos 
días después de su muerte recibí su carta de 
adiós y en ella me recomendaba que buseara 
a Margarita Bes, su amante, y le devolviera 
una sortija que me adjuntaba. 

Al oír el nombre de la mujer, el cuerpo de 
Eduardo se sacudió nervioso. 

— La sortija era preciosa — continuó di- 
ciendo el marqués, — era un ópalo rojo de 
rara belleza. 

A estas palabras, Rocío y su marido mira- 

Yon instintivamente la sortija que éste lle- 
vaba en su dedo anular. 
-. — Busqué en Nueva York a la tal Marga- 
rita, y supe que había regresado a España. 
Me coloqué el anillo en el dedo y tomé el va- 
por con rumbo a mi patria, de la que faltaba 
hacía tiempo a causa de una calaverada de 
estudiante y niño mimado. Durante la tra- 
vesía, en la que no me «abandonó mi mala 
suerte, jugué y perdí. No quedándome más 
objetos factibles de ser convertidos en dine- 
ro, decidí, en mi locura, vender el anillo que 
mi amigo me'había encargado devolver a su 
primitiva dueña. : 

Los ojos de Eduardo estaban desencajados 
y prontos a salirse de sus órbitas; con los la- 
bios temblorosos, balbuceó: : 

— ¡De modo que esta sortija — y mostró la 
que llevaba puesta — es precisamente la... ! 
— Sí; es la misma. Y si mis observaciones 
no me enga- 
ñan, también a 
usted su eon- 
tacto le ha ro- 
bado la calma. 


—Así es, 
señor marqués. 
Sus palabras 
han hecho que 
se desvanecie- 
ra en mí la in- 
credulidad. Un 
instante ha 
bastado para 
que me con- 
venciera fir- 
memente de 
que tanto a mí 
como a su aml- 
go y como a 
usted, esta 
piedra de mal 
agúero nos ha 
sido fatídica. 
Hace diez 
años, Margari- 
ta Bes, en el 
apogeo de su 
belleza, pero 
sin atractivos 
para mí, me 
asedió de una 
manera más 
que tenaz, ase- 
gurándome en 
más de una 

> ocasión de que 
tarde: o temprano caería en sus redes, pues 
poseía un talismán infalible al que jamás 
hombre alguno había podido resistirse. Poco 
tiempo después partí para Norte América, en 
donde con los años olvidé por completo a esa 
mujer. Pero quiso mi mala fortuna que, re- 
cientemente, al regresar a Barcelona, volviese 
a encontrarme con ella a la salida de la Esta- 
ción de Francia. Días después de este encuen- 
tro, una carta suya llegó a mis manos. Soli- 


citávame en ella una entrevista, a la que ac- 


cedí deseando evitarle un mal rato a mi espo- 
. (Continúa en la página 59) 
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tículos 
sepuler 


Después 


menterio 
Santa Cr 
te enfer 


ferrada 


EN un apacible cemente- 
io del pueblo de Mal- 
den, un suburbio de Bos- 
ton, brotó la chispa que 
había: de "encender la an- 
torcha más asombrosa de 
fervor religioso vista e 
los tiempos modernos. 

Más de un millón de 
personas sufriendo de to- 
da. clase de males de la 
carne y del alma, se diri- 
cieron a la tumba de un 
humilde sacerdote, 
fallecido hace se- 
senta años, para la- 
var los cuerpos afli- 
gidos com el agua 
de lluvia recogida 
en un cáliz profun- 
damente cincelado 
en la lápida y para: 
cubrirse con la tie- 
rra barrosa que 
abrigaba el sueño 
del santo hombre. 
Uno, des, una docena, luego veintenas 
y cientos proclamaron al mundo que 
habían sido curados por la fe, por la 
milagrosa emanación del espíritu del 
sacerdote fallecido. : 

Dinero, alhajas, muletas, vendajes 
— ¡hasta sombreros y sobretodos! — 
eran armojados por los exaltados pere- 
grinos, y la tranquilidad del cemente- 
rio de la Santa Cruz se vió turbada 
por una multitud extraña y piadosa. 

Lu súbitamente, William Car- 
dinal O'Connell, arzobispo de Boston, ordenó 
que se eerrase-el cementerio, mientras que la 
lelesia investigaba sobre el asunto. 

Hoy día Boston está todavía deslumbrado 
como resultado de la manifestación. Los dia- 
rios de todo el mundo tienen innumerables 
columnmas de reportajes periodísticos descri- 
biendo las escenas de Malden y los milagros 
propalados. Pero ¿cómo se sienten las perso- 
nas que viven cerca del lugar? Ahora que la 
fiebre se ha aplacado un poco, ahora que el 
sepulcro del santo está cerrado para el público 
y que la investigación está siendo llevada al 
cabo, ¿qué es lo piensan los bostonianos y cuál 


La pequeña Na- 
talia Bowdon, 
que, según afir- 
maciones de la 
madre recu- 
peró la vista 
después de una 
visita a la tum- 
ba del santo. 


¿MN cerradas las 
iB puertas del ce- 


quedó junto a la 


en silenciosa 
oración. Su caso 
no fué único y 
aún sigue repi- 
tiéndose. 


A VUARZO FRGAUENO 


eriticando a las autoridades por permitir que el 
o del santo permaneciese abierto aún por el lapso 
relativamente corto que lo estuvo, y Co- 
mentaron las curas proclamadas con 
mucho escepticismo. Estos artículos fue- 
ron escritos por periodistas, 


de ser 


de la Pero en la oficina de uno de los diarios 
pd ES más importantes de Boston recibí la pri- 


mera sorpresa de mi visita. Fuí presen- 
tado a la especie de repórter veterano 
que declara su profesión en mil pe- 
queñas cosas, Era alto, de mo- 
vimientos pausados, evidente- 
mente incapaz de .asom- 
brarse o sentirse molesto 


verja, 


Escenas dramáticas como la presente tenían lugar casi dia- 
riamente junto a la tumba. Un grupo de parientes y amigos 
del joven que está de pie, a la derecha, como en éxtasis, ora 


en acción de gracias por su restablecimiento. 


por nadie ni por nada. Se había ocupado de todo el 
asunto de Malden para su periódico, y a él fuí 


enviado, pues era el que sabía 
más sobre el milagro que cual- 
quier otro periodista. — 

Cuando este hombre hablaba 
sobre los milagros de Malden lo 
hacía con cierta cautela y grave- 
dad. Eramevidente que había pre- 
senciado cosas que no podía com- 
prender. Le pregunté por fin si 
creía que algunas «personas se 
hubieran curado en realidad por 
el contacto con la tierra santi- 


Un niño enfermo, levantado hasta el cáliz 
esculpido en la lápida del sepulcro del Pa- 


sam Sidman, 
fotografiado 
cuando se dispo- 
nía a abandonar 
el sepulcro. Ha= 
bía estado lisia- 
do muchos años. 
Se apoya ya en 
la silla de invá- 
lido en que fué 
llevado al ce- 
menterio. 


¿Hay que creer en los milagros, 


es el estado actual de las personas que se daban como 
curadas ? 

Yo fuí a Boston en busca de la verdad. Descubrí algu- 
nas fases del asunto de Malden que no han sido tratadas 
por los periódicos y una extraordinaria actitud de la 
mentalidad de la gente. 

Varios de los semanarios liberales habían escrito ar- 


Una nota de 


ficada de. la tumba. Frunció los labios, vaciló 
durante un largo rato y luego asintió con la 
cabeza. Me refirió que otros repórteres que 
habían acudido desde distintas ciudades a 
Boston poseídos de un humor de cínica inere- 
dúlidad y que luego se habían ido asombrados 
y reflexionando. 

— Vi en Malden algunas cosas muy extra- 
ñas — me dijo. 

Boston, casi por entero, cree. Por supuesto, 
es una ciudad muy religiosa, pero no creí, sin 
embargo, que hoy en día y en esta época una 
gran comunidad podría convencerse tan eom- 
pletamente de que los milagros son cosas po- 
sibles. 

El cardenal había hecho ce- 
rrar el cementerio de la 
Santa Cruz para todo, 
excepto para las 
procesiones fune- 
rales. A pesar de 
ello, fuí a Mal- 
den en un taxí- 
metro, con la 
esperanza de 
que de un mo- 
do a otro con- 
seguiría en- 
trar y ver la 
tumba. 
Un sol débil se 
filtraba a <tra- 
vés de una nie- 
bla fría. El auto 
patinaba sobre la 
nieve, serpenteando 
entre los pilares de 
acero del Ferroca- 
rril Elevado de Bos- 
ton, del cual se dice 
que hizo grandes 


dre Power. ganancias transpor- 
n la sú- tando millares de 
cOn la peregrinos a Mal- 
EUA den. Por fin, dejan- 
piró la z So 
primer do a Río Místico a 
tentativa Nuestras espaldas, 
de cura. enderezamos hacia 


el camino de por- 
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o todo no es más que sugestión? 


J A I M E A ES W E L L por la puerta de la capilla; era un hombre delgado, pe- 
: queño, de ojos vivaces. Se llama Walsh y es el que sigue 

d en jerarquía al superintendente O'Connell, hermano del 

tazgo que pasa por el Cementerio de la Santa cardenal, 

Cruz. Me dijo sin muchos preámbulos que no pódía perma- 
4 Muy pronto vimos las puertas del cemente-  necer dentro del pórtico. 

rio ante nosotros. Dió la casualidad que en, . —Ni siquiera puedo permitir que entre mi esposa — 

esos momentos se aproximaba un entierro a agregó. — Son órdenes severas de su Eminencia. 

las columnas de piedra' de la entrada. Le dije Agregó que el día anterior una partida de gitanos que 


a nuestro chauffeur que lo siguiese, y el viejo había eruzado el continente le había - 

vehículo partió a toda la velocidad que le per- ofrecido al oficial del pórtico cien dóla- Una antigua fo- 
mitía el motor. El último coche de la proce- res para que les permitiese dar un vis- de ae Pa- 
sión penetraba lentamente por la puerta, tazo al sepulero del santo, pero fué %e Patrick Po- 


2 pa eee . lleci 
cuando nos pusimos en línea, logrando entrar inútil. Por mi parte creo que el sepulero 0864 ida 


en el cementerio. * sería librado al público dentro de aleún si» ninguna 
Pude darle un vistazo a la tumba santifi-. tiempo. pompa, cuya 
cada, que había sido resguardada contra los Por el camino vagaba un puñado de es- tumba se con- 


peranzádos, restos de la multitud que virtió reciente- 
había tomado-por asalto el lugar mente en un al- 
pocos días antes. Pensaba tar milagroso 
quizá que todo el vecinda- 2%e atrajo más 
rio estaba santificado y Y Oe 
que al tocar tan sólo lMÑ  P*97%M0oS. 


curiosos por una; soga. Cuatro 
policías montados hacían 
guardia cerca de ella. 
Las tumbas adyacen-, 
tes presentaban un 
curioso aspecto. 
Aquellas que no 
tenían lápidas 
de piedra mos- 
traban las se- 
7 ñales incon- 
fundibles de 
haber sido 
pisoteadas, 
mientras que 
los arbustos 
7 demostraban 
claramente que 
un gran gentío, 
dominado por un 
impulso unánime, 
avasallador, había 
presionado hacia el 
¿ último lugar de des- 
canso del reverendo 
Power. Daniel Bellino, de cuatro años de edad, sos- 
Luego se nos obli- teniendo el aparato que usó hasta que fué 


gó a retroceder. !levado a 


reverendo Walsh, cura de | 
la iglesia de San José de é 
Malden, declaró en el eur- 
so de su sermón que se 
había observado el hecho 
de unas curas extrañas en 
la tumba del padre Power, 
en el cercano cementerio 
de la Santa Cruz. A esta 
declaración agregó los 
nombres de la señora 
Mary de O'Hearn, resi- 
dente en la calle Franklin, 

en Everett y de la 


taba : , señorita Lillian Vio- 
Una 1 fuera del TENOR Cuando los mi- . la, residente en la 
cementerio, aguar- ra pícti- lares de pere- calle Lynn, en Mal- 


grinos asaltaron 


la tumba del sa- 
cerdote, en su Escuchando el 


afán de ser cu- sermón había por 
rados de sus Casualidad varios 


dé para ver al su- ma de una 
perintendente, a ¿implacable 
quien el oficial ha- parálisis 
bía llamado. Al cabo infantil. 

de un rato apareció 


den. 


males físicos,  repórteres de perió- 
aquello consti- dicos de Boston. 
tuyó un caso sin Pero no estaban de 

precedentes. servició, sino profe- 


sando su culto; no 

se le ocurrió a ninguno de ellos que 

pudiera haber tela para un artículo 

sensacional en lo que dijo el sacerdote. 
Pero había allí un joven llamado O' S 

Loughlan, que hacía algún tiempo de- 

seaba iniciarse como periodista. Olió 

un elemento noticioso en las curas pro- 

Ni las lluvias frias y constantes, mi las nieves que vinieron clamadas y entrevistó a las mujeres 

- después, acobardaron a los piadosos peregrinos que acudían que había mencionado el cura. 

a. buscar la ayuda divina en la tumba del Padre Power. La señora de O'Hearn manifestó que 

z había sido curada de una sordera que 

> los especialistas habían dado como un 

puertas de hierro forjado del cementerio podría caso perdido. Había ido a la tumba y orado y 

comunicarles algo del espíritu curativo. El coche lavado sus oídos en el agua de lluvia que con- 

: de los gitanos esperaba en la tenía el cáliz. De cuando en cuando, durante 

Helen Hunt, pa- carretera. "Una mujer de piel Tos años anteriores, dijo, había oído hablar de 

ralítica durante morena estaba de pie junto a curas realizadas en la tumba del padre Power, 

doce años, apa- él, observando mis tentativas y aquí es donde debe acentuarse la caracterís- 

rece aquí aban- por ganar la entrada. tica que distinguía la tumba del hulmide hom- 

donando la Rhegresé a Boston en busca de bre de las otras del cementerio. Esta es el cáliz 

a AS liDR . más informes. Fué entonces que había sido esculpido en la lápida de pie- 

DIED , cuando supe la, verdadera histo- dra. La señorita Viola había sido curada, se- 


Su caso sorpren- » ES A . ¿ A Sd 
dió grandemen- ria de cómo comenzó la gigan- gún su afirmación, de una mancha en el rostro. 


| 


te a todos. Ob- tesca emigración a la tumba del Habíase lavado la mejilla enferma y pocos 
sérvese la expre- padre Power. días después la mancha había desaparecido, 


sión de su rostro. El domingo 27 de octubre, el (Continúa en la página 38) 


'se lo traía. Hércules Forte. ¿Iba a llamar 


na 
Y 


$ Hiundo >RGentirn 


OR una ironía 
del destino se 
llamaba Hércu- 
les. Y el rencor 
sordo que en lo más hon- 
do de su alma fermentaba 
a veces contra el que había 
tenido la ocurrencia de endil- 
garle tal nombre, era del to- 
do injustificado. Porque, ¿qué 
podía sospechar aquel buen 
hombre de la futura tragedia de 
su hijo, cuando, borracho de alegría, 
se le puso entre ceja y ceja llamarle 
así, respondiendo, quizá, al ansia legí- 
tima de verle campar y dominar en el 
mundo? A más que el apellido paterno 


Enano a un “Forte”? 

Pero el hecho es que el pequeño Hércules 
no quiso pasar de pequeño. Despistó, más o 
menos, hasta los diez años. A esa edad, medido 
con cierta benevolencia, rebasaba del metro unos 
veinte centímetros. Y ahí se empacó el hombre. 
Uno veinte, uno veintiuno, uno veintidós, a centí- 
metro por año. Cuando fué llamado a la conscripción, 
apareció en la sala de la revisión médica como una 
cosa fantástica, viva y movediza, perdiéndose entre las 
piernas de los gigantones que formaban la muchachada 
fuerte, destinada a integrar el regimiento. 

Tras el primer asombro, los médicos se sonrieron. El que 
parecía el jefe lo detuvo con una señal de la maño. Volvién- 
dose al escribiente, le indicó: 

— ¡No apto! ¡No apto! 

E invitó a pasar al que seguía en turno. 

Hubo risas ahogadas, y el muchacho grandote que le daba som- 
bra, le susurró, inclinándose sobre él: - 
— Volvé cuando te desteten, pibe. 
Hércules, rojo de vergiienza, no tuvo la fuerza de mirar al chistoso 
para escupirle con los ojos el odio que le cobró de repente; y fuese 

trotando a la otra pieza a ponerse los pantalones. 

Hasta entonces había aguantado sin demasiada amargura las pullas de 
log compañeros de colegio. Consolábase con lo que oía decir a la madre poi 
alguna de sus amigas, cuando la buena señora, viéndole aparecer y como 
para justificarle aquel delito de su talla, explicaba: 

— Lo retrasó el tifus... 

Y la otra: 

— Va a ver cómo el desarrollo vendrá de golpe. Unos crecen pronto, otros se 
demoran, hasta que de repente... Yo he conocido un, chico... 

Así hasta el 
día de la revi- 
sión médica. Y 
fué el mazazo, y fe P 
la sentencia AS h poe | 
definitiva. 30. E AY TDS Y EEN 
Porque aquel A | | 
“ino apto!, ¡no ho a UY AIN 
apto!” quería 
decir lisa y lla- 
namente: “No 
sirves, amigo. 


¡No sirves! ¿Y por qué? Se sentía tan hombre como cualquiera. Había 
cursado el bachillerato en tres años, y si no siguió los cursos de la Facultad fué por el fallecimiento 
del bendito hombre de la ocurrencia hereulina. Tuvo que emplearse para proveer a las necesidades de 
la familia. Tres hermanos, más pequeños que él (en edad, se entiende), y dos de ellos mujeres. 

Se portó bravamente. A no ser aquel “¡no apto!, ¡no apto!”, debiera felicitarse por haberse eximido 
del servicio militar, que tan mal caía para el bienestar de su casa. Y cuando, casados los hermanos, emplea- 
do el menor, le observaron que era tiempo de pensar en formar un nido, el ansia del cariño de una compa- 
ñera hízole olvidar por un mómento su estatura. Sólo cuando se lo recordó el espejo experimentó la amar- 
cura de una renuncia inevitable. ¡Y qué renuncia! No había conocido el amor, no lo había buscado tampoco, 
mirándolo como un campo vedado para él, una especie de sala de revisión médica, donde su aparición había de 
producir fatalmente la carcajada. 

Pero la juventud no se mide por metros y bulle tan intensa en un cuerpo enclenque como en el de un Goliat. Se 
vabeló ante la ridícula injusticia. ¿Cómo?... Tenía inteligencia, tenía corazón, tenía voluntad. Y eso es todo en la 
vida, como dicen por ahí... ¿Y bien?... ¿Porque le faltaran cuarenta kilos de carnaza y sus huesos fuesen poco lar- 
gos. debía resignarse a no vivir?,..-No era posible. 

Su rebeldía duraba poco... : 

¡Sí, sí, no era posible! Por ahí andaba la sarta de coquetas que cuchicheaban entre ellas y reíanse zafadamente cuando 
él aparecía en la esquina. ¿Y aquella vez, en el cine?... Habíase ubicado entre dos asientos desocupados y 
llegan dos señoritas ya obscurecida la sala. Pasa tuna de ellas, toma una de las butacas y, vuelta a él, le dice, 
en el deseo de no separarse de su amiga: 

— ¿Quisiera pasarse al otro asiento, nene? 

Se pasó calladamente, sin oír las gracias que le daba la muchacha. La otra compañera, de muchos encan- 
tos, creyéndole un serafín, no reparaba en derramarse en el asiento, y el pobre Hércules fué arpa viva al 
contacto de aquella exuberancia. No esperó las luces para escurrirse afuera. 

Sí, el amor le estaba vedado, así en el cine como en el matrimonio. Pero... ¡Vamos a ver! ¿Es que to- 
dos los casados son unos gigantes?... ¡Vamos, hombre! El había visto algunos petisos franquear la puer- 
ta del Registro Civil. ¡Eso sí! La desproporción en la pareja era criticable. Si él, enano, y ella una pértiga; 


Cot MQDCIUEN 49 
La pequeña estatura 
en un hombre puede 
ser el motivo de todo 
un drama, por más que 
él posea condiciones 110- 
rales e intelectuales deseo- 
llantes y que hasta llegue 
a ser un triunfador en la lu- 
cha por la vida. Ási le ocurre 
al protagonista de esta novela 
corta de Rafael di Yorio, autor 
que ha logrado en nuestro teatro 
un puesto de avanzada y que es a 
la vez un escritor de novelas y 
cuentos digno de ponderación. El Ré- 
roe de “Moneditas de cinco” lucha sin 
éxito contra la fatalidad, que le ha da- 
do 'un cuerpo mezquino para contener 
un alma grande. 


E A rc lar 


o ella pequeñita, y él un Cámpolo. Pero, ha- 
biendo proporción... La proporción es el ele- 
mento de la armonía, de la belleza. ¡Ahí está!... 
Con un poco de tino le era hasta posible integrar 
una pareja diminuta, sí, pero bella. 
Presa de aquel razonamiento, experimentó un gran 
alivio, se le ensanchó el corazón. Febrilmente, precipi- 
: : tadamente, pasó revista a las muchachas de su conoci- 
miento. ¡Ciego, mil veces ciego!... Existía una Elisa, 
: ahí mismo, en la misma cuadra, que visitaba su casa, y él 
no la había visto. No subía vara y media del suelo, pero era 
e graciosa, regordeta, y solía ir con su hermana Laura a con- 
sultar a la madre sobre asuntos de costura. ¡Laura! Esa no, 
que estaba hecha para un boxeador tipo pesado. Alta, atlética, 
de una belleza abierta y franca, que hería los ojos como una au- 
rora de verano. Elisa, en cambio, tan pequeñita y modosa, que 
parecía pedir protección... ¿Y por qué no la protegería él?... 
Igualada la talla, sobrábale corazón y voluntad para lo demás. 
Pronto fueron novios. Pullas lovían siempre sobre la parejita, pero 
no era solo a aguantarlas. ¡Bah! ¡Mientras ellos se eustasen! Laura 
no los molestaba. Quería mucho a su hermanita mayor, que ahí donde la 
veían, con sus cuatro palmos de altura, habíale salido úna buena madrecita 
cuando se quedaran huérfanas. Además, Hércules le era simpático. Y usaba 
una finura, un tacto para hacerle olvidar su pena, para traer a primer tér- 
mino: sus cualidades morales... 
Se discutía en familia un asunto engorróso, y ella: 
— Sería bueno consultarlo con Hércules... Esperemos que venga Hércules, papá. 
Iba a salir Elisa a una diligencia, ¡ya de noche, y Laura: 


— Acompá- 

ñiela, Hércules. 

AE Hay cada gua- 

| 7 : $ rango por la 
| 2 El E : calleí, 

1] y j Y Y Un día que 

le hacían bro- 

mas por su 

falta de novio, 

ella se encara 


Novela corta de RAFAEL DI YorIO.  —SSpañaa 


y simulando 
enfado, le de- 
ae nuesta: 
— ¿Ve cómo se mofan?... ¿Por qué no me eligió a mí?... : 
Las tontuelas se rieron, pero Laura no las acompañó en el juego. Y él se sintió feliz, agradecido, pen- 
sando en lo normal que a ella le parecía que él pudiera forjar tal sueño. 


l Cuando murió la pobre Elisa, tuvieron que arrancarle un frasco de cianuro con 
que él quiso dar término a su desesperación. Más que el cariño por la muchacha, lo dominaba su completo des- 
amparo. Era el punto de apoyo que había buscado para salvarse de su naufragio, y el punto se hundía en el mar, 
dejándolo solo. Se le dejó de ver en los pocos sitios que antes frecuentaba, y excepto sus tareas de empleado, nada 
había que le distrajese del profundo abatimiento en que se consumía. Hasta que un día, al volver de la oficina, se 
eruzó con Laura, que no le dejó escabullirse tras el saludo rápido, y prolongando el apretón de manos, le reprochó: 
— ¿Qué es eso?... ¿Le hemos hecho algo, que no ha vuelto por casa? 
Quiso balbucear unas disculpas. z 
— No, no... No se justifique. Venga a vernos. 
Y viéndole perplejo, le miró con lástima, añadiendo; 
—¿Vendrá?... Hablaremos de la pobre... > a o 
Efectivamente. Aquel tópico fué el único que animó la melancólica velada. Y volvió varias veces. , 
Don Pancho, su frustrado suegro, habíale cobrado gran aprecio y solía ponerlo al tanto de sus asuntos comerciales, para los 
cuales Hércules tenía estopa. Y un día le propuso lindamente interesarlo en su negocio. A los dos años, la casa doblaba su 
capital y el nombre de Hércules Forte integraba la firma, siendo el término más respetado y considerado de la misma. 
Experimentó la voluptuosidad de tener dinero. ¡Hombre! Muchos de los que habían hecho mofa de Su metro y cuarenta de 
estatura, iban :ahora a implorarle la renovación de un pagaré. En la tertulia, su presencia ya no producía risas disimuladas y su 
* palabra era escuchada como la. de un oráculo. Pero bastaba versereflejar en un espejo para que se acentuara el rictus que empe- 
zaba a deformar su cara. Al entablar una conversación se sentaba e invitaba a tomar asiento. Aquella postura reducía la diferencia 
de talla, aunque daba gran trabajo a las piernas para afirmarse en los barrotes, a fin de no quedar colgando a un palmo del suelo. 
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Todos hacían un estudio es- 
pecial para no percatarse de 
aquella brega. Pero una vez 
todos dieron al traste con su 
seriedad, cuando el nene de la 
casa, viéndole en aquella pos- 
tura, fué a colocarle un tabu- 
rete bajo los pies. 

El colmo de la tragedia era 
en la calle si un cliente lo de- 
tenía para implorarle una 
moratoria. Probaba la impre- 
sión de hundirse en un pozo 
y que el otro lo observara des- 
de la cumbre de una monta- 
ña. Desarticulábase su nuca, 
el cuello se le subía a la coro- 
nilla para mirar la cara del 
interlocutor, mientras la ira 
le comía el hígado, desparra- 

mándole bilis por la sangre. 
Y era que ningún transeúnte 
dejaba de darse vuelta y son- 
reír mirando la extraña pa- 
reja. En tales casos, la mora- 
toria no se acordaba, y expe- 
rimentaba Hércules un placer 
malsano haciendo sufrir, ha- 
ciendo desesperar al que a él 
lo había torturado. Para algo 
se había hecho el dinero, fue- 
se enano 0 gigante quien lo 
poseía. Y tanto se hizo a la 
idea de que el dinero lo era 
todo, que no le produjo asom- 
bro la ocurrencia, de la ma- 
dre, cuando la buena señora 


le dió a entender que debía 


buscarse otra novia. 
— ¿Quién? : 
— Laura. 
—¿baura? 


St jor. Yo “sé 10 que, 


te digo. ¿Le habrán faltado” 


novios?... Pero no. La po- 
brecita espera. ¿A quién, sino 
a ti? 


fué bastante para que en la 
casa de Laura se hiciese gran 
ambiente al noviazgo. En -el 
fondo de su alma quería aso- 
már, tomar volumen la no- 
ción del paso en falso, del 


ridículo futuro; pero todo se 
aida adormecido bajo el - 
pasta y la excitación en él. 
pro ucidos por la visión de 


aquella mujer guapa, pletóri- 


y 


Fué el principia 


i 
unían en el café; pero no po 


— ¿Por qué no vas sola?. 
que hacer!.. 


ar A eroiado dd nal CON 


as dos que ahora o y le 
Ae 


irando. de a 
ía 


1 
Protestó tibiamente, y eso 


de una tragedia más honda, más sutil, más 
terrible, por lo irreparable. Podía rehuir a. 
un “cliente que se le cruzaba en la calle, podía 
fundir respeto a los deudores que se Te- 


integrarse de aquella fórmula nueva. Y Lau- 
a quería lucirse con él en todas partes: en ES 


la confitería, en el cine, 'en el teatro. 


. ¡Tengo tanto 


- —Por eso. No quiero que el trabajo te Es 


_ferme. 
Y lo arrastraba, como. se arrastra. a un RE 


co a Je escuelas valida. del OS a en él 


AUNLO HMGONLMO 


tiene edad para pagar boleto?... 
— ¿Y no ve que somos dos? 

- — Perdone... Podía usted haber 

tenido pase... : : 
Usaba ropa de confección por no 

pasar el calvario de la medida. Y.era 

Laura quien hacía la compra. Pero 

Laura no pudo aquella vez traer el 


para los lectores de 


Hice mis primeras armas en “P. B. T. » , que siendo una revista “apta 
«para niños de 6 a 80 años”, encuadraba en las aspiraciones literarias 
de un adolescente. Por esos tiempos llevé un drama “psicológico”, como 
rezaba la carátula, el señor Otto Miguel Cione, director del teatro que” 
luego fué el Liceo, y le gustó. Pero al señor Roberto J. Payró, nuevo 
director, no le gustó. Y así, entre esos dos gustos dispares, quedé un . 
tanto escamado del teatro, y me dediqué al cuento (no al del tío), 
con mucha intermitencia en 
“Mundo Argentino”, “Caras y. Caretas y otras revistas. Pero el grano ||, 
del teatro, no del todo curado, recrudeció de repente, y mi primera 
víctima fué don Joaquín de Vedia, que me hizo estrenar por la com- 
que yo pretendía 
fuera una “pochade”, y de Vedia me decía que era un drama. ñas. 


Escribí asiduamente en “El Hogar”, 
pañía de Casaux una cosa llamada “Olindo. Brulotti”, 


—Pero, ¿no hace reír, don Irae : A 
— Busque bajo la risa, amigo.” , > 


Fué esa frase, quizá, la que me dió el verdadero sentido de de risa Y 
orientó mi visión personal del teatro, que es el género grotesco. El 
dolor bajo la carcajada. Y he dado con la receta para hallarlo y to- 

j marlo por flanqueo. Como la risa lo. cubre, no hay más que pct da la 
superficie. . 
Y seguiré haciendo teatro, cuyo fin no dependerá tanto del cine Ga eo TARO 


. Como se ve, una cosa fácil. 


lante como de nosotros los autores; haciendo “grotescos” 


comicidad visible, aparecerá lo otro, el dolor que el Hombre oculta con: 
. Iba a decir subconsciente. 


obstinado pudor; lo verdadero, lo real, lo.. 
Pero dejemos tranquilo al pobre Freud. 


il 


paquete de la tienda, y a él le venía de paso 


—Tetirarlo. ., 
Entrega la boleta al empleado, ms pre- 
ee gunta: 
dría nunca des- / ¿Es un traje para usted? ¡30 


— ¿Le interesa? z 
— Le pregunto por si quiere. probarlo. z 
-—No, señor; no hace. falta. : 
 —Muy bien... Pase. 
Y dando aviso al compañero de la otra sec- 
ción, grita: 
ps a para niños! 1 1 Atñenda al se- 
_for!.. 
ternura 
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Cuando lo conocí databa 
“de quince años su matrimonio y Laura le ha- 
bía dado tres hijos. Al sentarmé con ellos a 
cenar, no puedo negar la extraña impresión 
_ que me produjo el verle ubicado en la cabe- 
cera y sobresaliéndole apenas los hombros de 
da mesa. El contraste era más vivo viéndole 
- flangueado de un lado por Laura y la primo- 
génita, que había maternizado en la talla, 
y del. otro, por los dos ne And 
La 


Rafael di Yorio 


AOr de la novela corta 


Moneditas de cinco 


que se publica en este número, hace 


Aunado Argentino 


su AUTOBIOGRAFÍA 


- insultos... 


el vuelto en moneditas de cinco, para aludir 


plio sillón, no contestó a mi saludo y siguió 


“saltaba como tocado por hierro candente, y 


HAL. 


de casi dos metros de altura, Y caí en la- 

cuenta de que, por cualquier motivo, quería 

él sentar su autoridad de jefe, no dejando 

pasar nada sin la pertinente observación y 

remachando su voluntad, caso de que parecie- 

ra tenérsela presente. 
Laura, que estaba hecha una a de 

ciento diez kilos, en'esos casos no le llevaba 
la contra, como se hace con 
un chiquillo con quien no va- 
le la pena tomarlo por la 
tremenda, y le miraba de un 
modo benévolo. Y los hijos, 
familiarizados con aquellos 
desplantes, sonreíanse por lo 
bajo, mirando disimulada- 
mente a la madre. Se agrava- 

. ba así la tragedia honda de 
aquel hombre; en quien una 
desproporción física de poca. 
monta torcía y anulaba un 
caudal de excelentes cualida- 
des morales. 


Su carácter se agriaba de 
un modo alarmante y su ofus- 
“cado entendimiento le hacía 
arremeter contra molinos de 
viento. 

Uno de sus lasos titubea 
en cumplir una orden suya, 
no por indisciplina, sino por 
no entenderla. El lo interpre- 
ta al revés, y empinándose en 
- Jos pies ante el muchachote 
gigante, le hace una terrible 
advertencia. 

» —¡Oye, so mequetrefe! 
¡Aunque midas diez metros 
de alto, te agacharás siempre 
ante una orden de tu padre! 

Y me tocó a mí presenciar 
el remate” de aquella manía 
que ya impregnaba todo su 
ser, envenenándole las entra- 


Fué en el café. pl 
Paga el escote con un peso, 
y. el mozo le trae el vuelto 
en monedas. Setenta centavos 
en relucientes moneditas de 
- cinco. Todo fué ver el mon- 
- toncito de minúsculos discos ¿038 
y tornarse verde. a 
— ¿No tenía de un centa- 


, bajo cuya Ya ño an- 


. —— No, señor... 
dan cobres. 

— ¡Yo le voy a dar cobres! 
¡Lleve su porquería!  - 

Y de un feroz manotón 
echa cie las monedas, que 
se desparraman como metra- 
la, yendo a dar una en el ojo de un pacífico 
- parroquiano. : 


Gritos, a sa del dueño, más 


— fHombral.. . ¿Qué te dió? 
No se explicaba mi SONpresa, : 


— ¡Cómo! ¿No vió la i tención?, .. ¡Todo 


a mi tamaño! 
¿Le miré preocupado. 


“Le 


"nda fuí a Merlo -a da casa 2 
perdido el cuerpo enano en el am- 


de salud, 


clavando la mirada en el vacío. Así quedába- 
se las horas muertas, y «sólo cuando le hería 
el sonido de una moneda que cayese al suelo, 


agitándose, echando espuma por la boca, amo 
ratado el rostro, aullaba: 
— ¡Lleve su ROTA) ¡Lleve su pórque- 


UN ecc Y 


WE 


E GA ME ai 


a 
3 


LAS LLAVES DEL EXITO 


Mantenga el respeto de si mismo 


Un hombre puede perder todos sus 
bienes terrenales; sin embargo, si con- 
serva su dignidad, puede aún ser rico 
en las cosas que cuentan, én las cosas 
que duran, en las cosas que valen la 
pena. Aquel que pierde su dignidad, 
aunque tenga millones, es pobre en 
realidad, es un arruinado, u un fracasa- 
do. El respeto de sí mismo es uno de 
los ingredientes básicos que entran en 
la composición del éxito. 

Si un hombre pierde el respeto de sí 
mismo, tarde o temprano perderá el de 
los demás. Ñ 

El respeto de sí mismo no es or- 
gullo, no es arrogancia. Es ese “algo” 
difícil de definir que nos impide humi- 
llarnos ante la bajeza, la mezquindad, 


- la dureza, el autoritarismo; que se re- 


bela contra la injusticia; que nos im- 
pele a tener un miramiento eserupuloso 
hacia los derechos, sentimientos y Sus- 
ceptibilidades de los demás. 

La persona digna no puede mofarse 
de la dignidad de los otros, no puede 
hacerles a otros lo que no quisiera que 
le hiciesen a él, porque aquel que hiere 
la dignidad de los demás, mancha y 
hiere su propia dignidad. 

Pero el respeto de sí mismo.no es 
una cualidad aparte. No es una flor 
que puede ser cultivada en un jardín 
Veno de maleza. Es una virtud que so- 
lamente puede florecer en compañía de 
otras virtudes. 

El hombre que trampea, el hombre 
cuyo negocio no es dirigido hontada- 
mente, el hombre cuyo óbjeto diario es 
sacarles el jugo a los demás, no puede 
ser verdaderamente digno. Se esforzará 
por engañar a otros, quizá, hasta trata- 
rá de engañarse a sí mismo de que 
tiene derecho al respeto. de sí mismo, 
y tal vez podrá, y probablemente lo 
hará, demandar a otros, en particular a 
sus subalternos, que le demuestren es- 
erupuloso “respeto”, porque aquellos 
que posan son los más exigentes en in- 
sistir que se les demuestre deferencia. 

Péro en el fondo de su corazón sabrá, 
o por lo menos sospechará, que no es 
sincero, que nó es digno del servilismo 
que le demuestren aquellos a quienes 
puede mandar. 

Los verdaderamente grandes no acep- 
tan la adulación, el servilismo poco vi- 
ril, la zalamería. No quieren que nadie 
rebaje su dignidad por ellos. 

Para poseer una medida completa de 
dignidad, una persona debe ser sin en- 
gaño, y si uno/lo es, si uno está cons- 
ciente de merecer respeto, ¡qué arma 
de fuerza es puesta en nuestras manos, 
qué dificultades no pueden enfrentarse, 
qué obstáculos no pueden ser vencidos 
y qué desilusiones no pueden ser so- 
portadas valerosamente!... 

Sin: dienidad no puede haber éxito 


genuino. El éxito conquistado a costa: 


, del respeto de sí mismo, no es éxito, 
porque, ¿qué es lo que ganará un hombre 
si conquista todo el mundo y pierde el 
respeto de sí mismo? Felizmente el jue- 


go de los negocios y el de la vida ahora 


se desarrollan cada vez más y más ho- 
norablemente, más y más en conformi- 
dad con los cánones de la dignidad. 

Un ¿joven puede ahora dedicarse a 
los negocios y conservar el alma limpia. 
El vendedor no necesita ya ser un em- 
bustero. El empleado detrás del mostra- 
dor no necesita ya practicar el engaño. 
El repórter no necesita ya ser un men- 
tiroso sin conciencia. El panadero no 
necesita ya verse obligado a mezclar su 
pan con substancias deletéreas. La are- 
na ya no se mezcla con el azúcar. El 
anunciante no necesita ya practicar el 
arte de ser pintorescamente falso. Los 
patrones dignos buscan empleados dig- 
nos. Pero el patrón que quiera se le de- 


muestre respeto, debe poseer respeto, 


debe merecer respeto. El respeto de sí 
mismo envuelve otros “sí mismos”, la 
disciplina de sí mismo, el imperio de 
sí mismo, la inmolación de sí mismo. 

El peor enemigo de la dignidad, por 
supuesto, es el egoísmo. El que le sigue 
es, el despilfarro, que es, en realidad, 
una especie de egoísmo que brota de la 
indulgencia de sí mismo. 

Pocas cosas matan tan rápidamente 
la dienidad como las deudas, en par- 
ticular las deudas en que se incurre 
para la satisfacción propia, para lujos, 
para ostentaciones, por cosas no impe- 
rativamente necesarias. 

Es imposible esquivar a los acreedo- 
res en cada esquina, y aun llevar la 
frente alta con dignidad. La solvencia 
es casi eséncial para el respeto de sí 
mismo. El hombre que paga su camino, 
puede mirar de frente a todo hombre, 
no necesita escurrirse ante nadie, no 
necesita lamerle los botines a ningún 
hombre. 

El trabajador que ha ahorrado una 
suma que le permitirá vivir cómoda- 
mente, está en mejor posición para 
mantener su hombría .y el respeto de 
sí mismo que el trabajador cuya Im- 
previsión lo ha reducido a la” penuria. 
El hombre: con depósito en el banco, 
puédo, si fuese necesario, dejar su tra- 
bajo en la fábrica u oficina antes que 
someterse a imposiciones perjudiciales 
a su conciencia y su dignidad; en cama 
bio el que depende completamente del 
“sueldo, se sentirá obligado a tragarse 
las indienidades. 

¡Si usted quiere ahorrar su dignidad, 
ahorre! 

La dignidad y la vanidad rara vez 
pueden existir en la misma persona, 
porque la 'vanidad, por lo general, lle- 
va a gastos e induleencias desmedidas, 
y éstas a su vez llevan al desastre. 

La ambición es digna, pero no se le 
debe permitir jamás que nos domine, o 
es seguro que a la larga hará estragos 
en nuestra dignidad. 

Uno no debe conformarse con ganar 
el respeto de los otros: eso es relptiva- 
mente fácil. Uno debe esforzarse por 
z¿anar y mantener el respeto de sí mis- 
mo, que es mucho más difícil. 

El público ve solamente las paredes 
+ de su templo; usted ve el altar inte- 
rior. Usted mismo es su aeroplano, que 
ninguna mano, excepto la suya, puede 
pilotear. 


/ 


Por supuesto, todo esto no debe ser. 


interpretado como que cualquiera de 
nosotros puede aspirar a la perfección, 
porque “un hombre justo peca siete 
veces al día.” Podemos ser pecadores, 
y aun conservar nuestra dignidad. Cris- 
to se sacrificó para obtener ese fin. 

Tampoco significa la dignidad que 
debemos usar siempre cuello limpio, 
que nuestros zapatos jamás deben es- 
tar sucios, que nuestro rostro nunca 
debe estar tiznado, que debemos vivir 
en casas lujosas y comer con mantele- 
ría sin manchas. 

James B. Duke no sacrificó su digni- 
dad cuando vivía en un humilde cuarto 
en Nueva York y comía en un bar 
automático para poder invertir- todo 
centavo posible en su negocio. 

Frank Woolworth no perdió su dig- 
ridad porque, cuando joven, dormía to- 
das las noches en el obscuro sótano de 
un almacén de campaña, con un re- 
vólver a su lado para protegerse contra 
los ladrones. 

Darwin Kingsley no perdió su digni- 
dad cuando, siendo un estudiante que 
debía luchar, vivió durante semanas 
con poco más que papas y tocaba la 
“campana de la universidad para pagar 
Sus derechos de estudio. 


(Continúa er la pí-ina 15) 
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Ilumine 
su cerebro 


Para restablecer el cerebro cansado o debilitado 

por el exceso de trabajo, para evitar la pérdida 

de la memoria, para levantar el espíritu, para 

los deprimidos, pesimistas e indiferentes hemos 
creado la 


Nucleodyn 


(EL TONICO QUE DA FUERZA) 


Tomando tan sólo dos botellas se nota un cambio 

inmediato tan rápido que uno mismo se asombra. 

La eficacia de la Nucleodyne reside en el fósforo 

orgánico que contiene, que es considerado como 
el tónico más enérgico del cerebro. 


Como el rayo de luz, la Nucleodyne iluminará su 
cerebro. 


En el Uruguay: 
ANTONIO REBOLLO ($. A.) 
18 de Julio 929 — Río Branco 1377-— Montevideo 
¡pS 


En venta en todas las farmacias y en la 


Farmacia F ranco- Inglesa 
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Un partido de “rugby” 


as peripecias 


La historia, al relatarnos 
la vida de Isaac Newton y su 
famoso experimento con la 
manzana, no nos hace, sin 
embargo, concebir que este 
gran hombre hubiera tenido 
en su existencia un “ran 
momento”, pero, en cambio, 


nos relata uno que tal vez 
haya sido el más decisivo en 
su existencia. Fué cuando 
Isaac, siendo todavía un ni- 
ño, asistía a las clases de la 
escuela Grantham donde no 
demostraba, por cierto, gran- 
des aptitudes para el estudio. 
¡Su compañero de banco, para 
peor, era pendenciero y malo, 
hasta el punto que llegó a 
desafiar y atacar a golpe de 
puño a nuestro héroe. Este, 
contra todo lo que su aspecto 


A 


ANALO NQEALIIO 


Grandes momentos enla vida delos grandes seres 


ISAAC NEWTON 


GENIO DE LA CIENCIA 


haciasuponer, repeliólaagre- 
sión en gran forma dejando 
a su adversario bastante ma!- 
trecho. Y fué después de esta 
pelea que el futuro inventor 
puso un empeño enorme en 
el estudio llegando en muy 
poco tiempo a destacarse por 
su inteligencia y su amor a 
los libros. Cuando Isaac na- 
ció en Lincolnshire (Ingla- 
terra) el 25 de diciembre de 
1642, su familia no imaginó 
que con él venía al mundo 
uno de los más grandes sa- 
bios que el mundo conocería. 
Fué uno de sus tíos quien, 
notando el gran entusiasmo 
que el niño sentía por la 
mecánica, hizo que lo en-. 
viaran al Trinity College, de 
Cambridge. Entró en él a los 
diez y ocho años, y a los vein-. 
tisiete era nombrado profe- 
sor de matemáticas. Uno de 
los notables experimentos de 
Isaac fué el que hizo con la 
luz natural descubriendo su 
impureza, ya que, con la apli- 
cación de prismas, era posi- 
ble ver sus diversos colores. 
La óptica ocupó, entonces, su 
atención, y a ella se dedicó, 
dando conferencias semana- 
les. Ocupado en sus estudios, 
descubrió la ley de la grave- 


dad. La Sociedad Real le exi- 
gió, entonces, reuniera todos 
sús documentos y los presen- 
tara, lo que Newton hizo de 
inmediato. Surgieron, enton- 
ces, protestas por varios la- 
dos tendientes todas a de- 
mostrar ciertas partes erró- 
neas en tal descubrimiento. 
Pudieron éstas ser compro- 
badas, pero ello no significó 
desmedro alguno para el ya 
entonces sabio famoso. Pro- 


siguió estudiando y escri- 


biendo artículos y notas que 
le valían de continuo la ad- 
miración de los más aveza: 
dos hombres de ciencia de su 
tiempo. Escribiendo la Priz- 
cipia, un tratado de óptica, sa 
salud comenzó a quebrantar- 
se. Pudo, sin embargo, prose- 
guir sus estudios, hasta que 
falleció a los ochenta y cinco 
años de edad. Su cadáver fué 
conducido a Londres y ente- 
rrado, luego, en la abadía de 
Westminster. 


Si usted desea subscribirse a la revista Ol dbogar 


debe llenar el presente cupón y remitirlo en la siguiente 
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moneda legal, 
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miendan a su personal el estudio en estás Escuelas y otorgan premios. a los que se diploman 
en ellas. z 
Oficinas y agencias en todas las ciudades importantes del nuindo. 
' 150 Cursos en Castellano y 450 en Inglés, 
Comércio y Propaganda — Especial de Teneduría de libros — Taquigrafía — Director Ge- 


rente Comercial — Ingeniero Electricista — Ingeniero Mecánico — Jefe Técnico Mecánico 
Electricista — Electricidad para Operadores Telefonistas y Telegrafistas — Matemáticas 
— Dibujo — Ingeniero de Ferrocarriles — Topógralo — Agrimensor — Automovilismo, y 


todas las especialidades de Ventas, Elec- 
tricidad, Mecánica, Dibujo, Ingeniería 
Civil, Hidráulica, Motores, etc. Idiomas 
con equipo fonográfico (modelo propie- 
dad de estas Escuelas) que permite al 
alumno imprimir sus lecciones orales. 


ma 


ENVIENOS HOY MISMO ESTE CUPON 


Escuelas Internacionales 


Av. DE MAYO 1396 — Buenos Aires 


DIE rn os io da Gp A AO ER 
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Nuestros libros técnicos de electricidad, mecánica, etc., se emplean en las Escuelas Navales | Nombre 

de EE. UU., Chile y Argentina. A 
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UNA CLASE DE BELLEZA POR SEMANA, 


El rostro de perfil permite 
observar las variantes que 
experimenta este tipo de 
ondulado. 


ACE ya mucho que tenía intención 
de escribir algo referente a la com- 
binación del estilo en el peinado y 

. en el sombrero, pero confieso que 
el tema me resulta un poco más dificultoso 
de lo que a primera vista parecía. Encontrar 


el tipo perfecto de cabello es intrincado, * 

máxime si lo que se desea es no caer en la falta de la 
exageración ni en algo que pueda resultar ridículo. Pero, 
eso sí, trataremos de adaptar estilos auténticos que ha- 
gan juego con nuestros propios deseos individuales. Los 


Ano RAGOntino 


Por JOSEFINA HUDLESTON 


De los SOMBREROS 


y el ONDULADO 
del CABELLO 


Raya al medio y 0n- 
dulado apenas vi- 
sible son sus princi- 
pales característi- 

Cas. 


El sombrero 
inclinado deja 
visible gran 
parte del ca- 
bello sobre uno 
de los lados. 


mientras en el otro no ocurre tal cosa. 
En ninguno de los dos casos pierde 
mérito el ondulado. Todo depende, sin 
embargo, del gusto... y de la forma 
de la oreja de la interesada. En la 
figura N? 2 vemos, en cambio, el mis- 
mo estilo de ondulado, pero con el 
agregado de rulos cayendo sobre la 
parte trasera del cuello, peinado éste, 
que resulta muy adaptable a 
rostros juveniles y lozanos, pe- 
ro que no condice con el de una 
mujer que, sin ser madura, 
tampoco es una chiquilla. Aho- 
ra bien; si esta rubia no tuvie- 
ra el rostro de 
mujer joven que 
tiene, sería de 
todo punto im- 
posible dar a su 
cabello tal pei- 
nado, aparte de 


modelos que han posado para el artículo de esta semana 
no son profesionales ni mucho menos. Dos son los tipos: 
el inglés y el español. 
Rubia una y morena la 
otra. Ni el peinado ni 
los sombreros exigen 


gastos elevados. 
Todo se halla 
comprendido 
dentro de la más 
estricta modera- 
ción en cuanto a 
entrega de dine- 
ro se refiere. La rubia, por ejemplo, Los rulos constitu- 
'es una mujer alta, cuyos largos y YM otra de las va- 
espesos cabellos tocan casi sus hom-  "'Wntes de este per 
bros. Su cuero cabelludo se halla en rodas 
perfectas condiciones, lo que-da vi- 
gor y lustre al cabello mismo. En el 
erabado marcado con el N7 3 ve- 
mos perfectamente el estilo de ondulado adaptable a 
úna mujer como ella. La parte derecha de su cabeza 
recibe casi todo el cabello para, una vez 
colocado el sombrerito tal cual se advierte 
en el grabado N? 3, obtener el resultado que 


irregu- se ve. El ondulado es amplio y no conserva 
laridad de casi uniformidad alguna, especialmente so- 
ondu- bre la nuca, donde cobra irregularidad total. 

lado es evi Todo esto.se advierte, sin embargo, de una 
po a manera muy vaga en la figura N* 3, que de- 
Sl ja visible tan sólo el ondulado que cubre 
dos parte de la frente y una mejilla. Entre am- 


bos grabados puede notarse una diferencia: 
en el primero, la oreja queda al descubierto, 


El peinado tipo español apreciado en uno 
de sus lados. 


que -sus faccio- 
nes se adaptan 
también al estilo 
de ondulado he- 
cho. El segundo 


modelo ofreee un as- 
pecto típicamente es- 
pañol, pese a que 
quien lo lleva es una 
joven norteamerica- 


a 


o ON 


po 0 


¿ 


A e 


na. ¿Puede la lectora imaginar a ésta 
con el peinado de la rubia o viceversa? 
De ninguna manera. Pues. por eso, 
precisamente, he estampado estos dos 
modelos, completamente diferentes, pa- 
ra que la lectora pueda apreciar debi- 
damente la importancia que posee la 
adopción de un peinado de acuerdo a 
la forma del rostro. Colocando el ondu- 
lado de la rubia en la cabeza de la mo- 
rena, éste perdería el ochenta por cien- 
to de su encanto, e igual cosa sucedería 
si colocáramos el peinado de la última 
en la cabeza de la primera. El ondulado 
de la morena es más alargado, más sua- 
ve y más aplastado sobre la cabeza. 
Dijérase más bien que existe allí una 
sugestión o un intento de ondulado por 
la suavidad con que está hecho. Recién 
sobre la nuca las ondas son más visi- 
bles, adquiriendo entonces un-verdade- 
ro aspecto de ondulado. Hasta un tre- 


“cho bastante largo a ambos lados de la 


raya, el cabello es totalmente lacio, tal 
eual puede advertirse en el grabado 
N* 4. En ambas sienes se advierte una 
onda mayor que llega casi hasta tocar 
las cejas, en tanto que más abajo las 
demás son menos visibles. En la figura 
N?* 5 puede advertirse el abrazamiento 
total que experimenta este peinado, y 
en la figura N* 6 yemos el tipo de som- 
brero perfectamente adaptable.a tal 
estilo, Gran parte del lado derecho del 
rostro se halla cubierto por el sombre- 
ro muy inclinado, y, además, por una 
gran onda de cabello. Netamente espa- 
ñol este peinado, es especial para un 
rostro que, como el presente, posee lí- 
neas tan comunes en mujeres de tal 
nacionalidad. Es recomendable en este 


“último caso, el uso de brillantina que, 
-sin perjudicarlo, mantendrá el cabello 


aplastado y brilloso. Ambos tipos de 
peinados aumentarán enormemente el 
encanto físico de quien lo use. Por su- 
puesto, para su adaptación, no se re- 
quiere que la mujer deba poseer un ros- 
tro muy parecido al de los modelos. Es 
suficiente con que existan cieftos ras- 
eos fisonómicos similares a los de ella. 
Precisamente por ello, y para ahorrar 


dificultades a mis lectoras, he escogido 


'a una morena y a una rubia como mo- 
delos, 


cin 


MANTENGA EL RES- 
PETO DE SI MISMO- 


(Continuación de la página 11) 


Frank Vanderlip no perdió su digni- 
dad cuando vivió durante todo un año 
universitario con un total de $ 500. 

Edison, aunque llegó a Nueva York 
sin un centavo y le pidió a un probador 
de tés que le diese lo suficiente para 
hacerse una taza de té, no perdió su dig- 
nidad. ES 

William Douglas no perdió su digni- 
dad cuando caminaba penosamente por 
toda la ciudad con atados de cuero de- 
bajo del brazo. en los días en que su 
sueño de llegar a ser el fabficante más 
grande de zapatos en el mundo era aún 
un sueño. ' 

Julius Rosenwald no perdió su digni- 
dad por haber sido un joven buhonero 
antes de embarcarse en su mágica ca- 
rrera, E 


Thomas Wilson no perdió su dignidad * 


por hacer voluntariamente el trabajo 
más rudo y sucio en los corrales de pa- 
nado en' Chicago, como base para su 
posterior ascenso. 

El respeto de sí mismo persiste o se 
estropea menos por lo que uno hace 
que por el espíritu con que se hace, 

El basurero puede tener más dere- 
cho al respeto que el hombre del club 
que lleva una vida de parásito. 


mera es agresiva, 


- 

A no ser que uno construya con un cí- 
miento de dignidad, la estructura de 
la vida de uno, no importa cuán relu- 
ciente e imponente sea por fuera, está 
corroída por dentro, sujeta a desplo- 
marse ignominiosamente en cualquier 
momento, 

El respeto de sí mismo, en una pala- 
bra, es sinónimo de carácter, ya que no 
puede haber carácter sin dignidad. 

Primero gane el respeto hacia usted 
mismo y no le será imposible ganar el 
respeto de los demás, y este respeto es 
una de las llaves necesarias para abrir 
la cerradura de combinación del éxito. 


¿COMO PUEDE PROBAR Y DES- 
- ARROLLAR EL RESPETO DE SI 
MISMO? 


La confianza en sí mismo y el res- 
peto de sí mismo son paralelos. La pri- 
pero un hombre 
nunca confía en sí mismo a,no ser que 
se respete a sí mismo. Todo hombre que 
ha triunfado tiene muy buena opinión 
sobre sí mismo en ciertos puntos. El 
tahur tiene una opinión muy alta de 
su viveza, pero una muy pobre en cuan- 


Cada caja de polvo Tosca 
viene» con un frasquilo de 
“4711% Loción Tosca. Es 

un obsequio para úsied. 


Al recomendar nuestras famo- 
sas creaciones, hacemos recor- . 
; 


dar que también fabricamos: 


“4711% Loción Tosca. 
“9711% Colonia Tosca. 
4711” Crema Tosca. 
*4711% Extracto Tosca. 


e 


“4711 Genuina Agua de 

Colonia (Etiqueta azul y oro) 

se destila desde 1792. en 
Colonia. s/Rhin. 


to a su honradez entre hombres honra- 
dos; el hombre de club ocioso tiene muy 
buena opinión de sí mismo como hombre 
que sabe vestir, pero una muy pobre 
como de ciudadano útil, 

Un hombre que se respete, puede me- 
terse en deudas, pero irá a su acreedor 
y el explicará el caso francamente, y 
nueve veces de cada diez:no tendrá di- 
ficultades. Escaparse por la puerta de 
atrás cuando llega un acreedor por la 
de enfrente, es una señal segura de 
vileza enteramente incompatible con la 
dignidad, ¿Cuál es su tendencia natu- 
ral? Si no es la debida, cámbiela. 

Una persona que se respete, puede 
cometer equivocaciones que causarán el 
enojo de sus superiores; pero él hará 
frente a las circunstancias y terminará 
por imponerse. 

Una persona digna puede fracasar 
en los negocios — quizá hasta sufrir 
una quiebra, — pero hace frente a sus 
amigos, conserva su sentido de integri- 
dad, y sus ámigos, naturalmente, hacen 
exactamente como él: continúan respe- 
tando su integridad. : 

Una persona digna jamás permite 
a un superior que le pida que haga al- 
go que si fuese sabido por todo el mun- 
do, afectase en lo más mínimo su honor. 


Gl Cuidado que su: 
Belleza Requiere! 


Uno de los momentos más agradables 


nura, aumentará la belleza de la mujer. 


Cómprelo hoy, y tendrá una sorpresa, 


15, 


Si no le agrada la idea de ser descu- 
bierto lo que ha hecho, su dignidad ha 
sido mancillada. La persona digna no 
corteja la publicidad, pero jamás le 
temerá en un sentido personal, porque 
no ha hecho nada que debe ocultar. 
Aquí están las pruebas del respeto de 
sí mismo en situaciones comunes de ne- 
gocios. ¿Cómo resiste usted cada exa- 
men? ¿Camina al otro lado de la calle 
cuando ve que'se acerca un acreedor? 
Todos cometemos equivocaciones en 
nuestros negocios, ¿Las admite usted 
franca y abiertamente? ¿O, por lo me- 


“nos, está dispuesto a hacerlo, aunque 


la, sagacidad sugiere que no debiera 
apresurarse a haber reconocido el 
error? 

¿Es usted adulón con alguien? ¿Per- 
mite que la gente lo desaire, sin poner 
en práctica mayor reserva o restricción, 
c sin enfurecerse trata a los demás co- 
mo. ellos lo tratan a usted? La reserya 
es digna; el resentimiento no lo es. 

Por fin, ¿cómo resiste la prueba de 
“ia publicidad despiadada”? ¿Está 
siempre preparado para ella, aun cuan- 


. do no la corteja servilmente? 


FIN 


en el arreglo de una elegante; el fi- 
nal; la caricia del cisne con el “4711” 
Polvo Tosca; su perfume dura más 


que cualquier otro, el encanto de su fi- 


Al mismo liempo, como es fino, impal- 
pable y adherente, permile que el cutis 
guarde la natural apariencia de fres- 


cura y de juventud... Pruébelo!... 


y 


A 


ES FORZOSO SACUDIR ESA APA- 
TIA; no es concebible una indiferen- 
cia semejante cuando hay cariño. 

¿Se ha cerciorado usted de que ha 
inspirado el mismo amor que por ella 
siente? 

Trate de hacerla sentir celos, que 
sufra un poquito, y si lo quiere no po- 
drá continuar con esa actitud de es- 
tatua que es realmente desesperante; 
hay probabilidades de que con esto 
en alguna forma se manifieste. 

Me interesaría conocer el resulta- 
Jo de esta prueba, que deseo ardien- 
temente sea el más feliz. 


Contestando a “Themis”, de Capital. 


DIGALE A SU AMIGO que termi- 
ae en seguida esa aventura, que pue- 
de ser la causa de la desgracia de 
tóda su vida. Que reflexione y piense 
que la felicidad la encontrará sola- 
mente formando su nido con esa jo- 
vencita con la que está a punto de 
comprometerse. La otra... ya tiene 
dueño y obligaciones, además... ¿por 
qué labrar la desdicha de otro hogar? 


Contestando a “105”, de Santa Fe. 


E, 


"El amor favorece a algunos 
enamorados. Este privilegio Co- 
rresponde a los artistas, y €s 
justo, por ser ellos más sensi- 
bles a la plenitud de las pasio- 
nes. En los demás el amor es 
una divina catástrofe. Los hom- 
bres puntuales yerran sus citas 
y los inteligentes proceden como 
aturdidos: las niñas coquetas 
parecen tontas y las risueñas 
tórnanse mustias. Por una sola 
y eterna cansa: la idea fija, la 
obsesión. 


J. Ingenieros. 


SI ES UNA EXCELENTE CHICA 
no se enoje porque, su novia sea re- 
catada, muy al contrario. 

Además, en lugar de.dar rienda 
suelta a su mal humor, trate de con- 
guistar día a día la confianza de su 
adoreda, y ya verá cómo ella será 
entonces más expansiva. 


Contestando a “Athos”, de Capital. 


TODAS SUS PREGUNTAS tienen 
una sola respuesta: esa chica no lo 
quiere; lo demuestra su manera de 
proceder en todo momento. No mere- 
ce que usted suspire por ella. 


Contestando a “Risueño”, de Junín. 


TRATE DE QUE ESE JOVENCITO 
defina su situación, porque, en reali- 
dad, la compromete; hágaselo com- 
prender así para salir de esa duda 
que hoy tanto la mortifica. 


Contestando a “D. B.”, de Río Segundo, 
F. 0.0. A. 


ESTA SECCION no se ocupa de lo 
que usted pide. 


Contestandó a “Joven mecánico”. 


” 


| 


AO 
TODO AMOR POETI 


Por NENUFAR 


_A MARINA 


(COLABORACION) 


E e] 
El amor es el ala que Dios ha dado 
al alma para subir hasta él. 
Miguel Angel. 


Perdóname, seráfica Marina, 

Si canto con amor a tu belleza. 

Yo no sé por qué influjo que fascina 
Por ti micorazón de noche reza. 


El oro que corona tu cabeza, 
Contrasta con tu cara alabastrina, 
Y tus ojos, que Vertus ilumina, 
Me envuelven en su límpida pureza. 


¡Oh ilusión!... ¡Oh diosa hecha de ensueño! .... 
¿Por qué? ¿Por qué si no seré tu dueño 
Tan dulce te forjó mi fantasia? 


¡Oh Marina! Si eres émula de Ceres, 


Haz al menos, mujer, si algo me quieres, 
Que no padezca tanto el alma mía. 


JUAN MARIO SAN MAURO. 


a señorita Azucena Mautiño contrajo enlace recientemente con el 


señor Lázaro García. 


NOV 


ESTUDIE Y OBSERVE otro poco 
a esa jovencita, y si no varía, creo 
como usted, que lo mejor que puede 
hacer es “ir a cantar a otra ventana”. 


Contestando a “Sopa sin agua”, de Rosario. 


SI SU NOVIO LA QUIERE de ver- 
dad, lo que debe hacer es tratar de 
mejorar su situación para casarse lo 
antes posible; no puedo aconsejarle 
otra cosa en su caso. 


Contestando a “Negrita”, de Paraná. 


DICEN QUE EN MUCHOS CASOS 
“la ausencia causa olvido”; no sería 
difícil que tal cosa le ocurriera a us- 
ted esta vez con su novio. Si hasta 
ahora fué afectuosa con él a través 
de la distancia, con resultado poco 
feliz, cambie, muéstrese indiferente; 
tal vez consiga así atraer de nuevo 
el cariño que tanto anhela. 


Contestando a “María Antonieta”, de Jujuy. 


NO PUEDEN PUBLICARSE las poe- 
síds enviadas por: “Walter”, de 
Hurlingham; “M. R. A.”, de Santa Fe; 
“A, A”, de Bahía Blanca; “F.'D.”, 
(hijo); “A. M”, de Córdoba y “E. 
( , 


El origen de la simpatía es ló- 
gico:” cada espíritu busca su 
complemento en otro espíritu 
que tenga sus aficiones o que, 
por el contrario, atesore aque- 
llas cualidades de tenacidad, 
prudencia, valor o blandura, de 
que su conciencia se sabe des- 

poseída. : 


O 


YA QUE SURGEN TANTOS YIN- 
CONVENIENTES, y siendo los. dos 
tan jóvenes, les aconsejo esperar. 
Que él asegure su porvenir como le 
dicen sus padres, y después, si es 
cierto que están “enamoradísimos”, 
podrán realizar sus sueños. 

2% La tela que me pregunta no se 


usa para fiestas. 


Contestando a “Cl y Po”, de Belgrano. 


CUANDO EL NOVIO ESTA REAL- 
MENTE ENAMORADO no, halla 
atractivo en asistir a bailes donde 
sabe que no- encontrará. a su pro- 
metida. Sin embargo, a veces puede 
verse en el compromiso de tener que 
concurrir a alguno. No se desespere 
por ello.  * 


Contestando a “Rubia incréduia”, de Junín, 


CON SU ACTITUD de todo mo- 
mento debe demostrarle su simpatía 
a la chica que hoy ocupa constante- 
mente su pensamiento y cerciorarse 
de que es correspondido; después... 


abandone su timidez y ábrale su co- 


razón. 


Gontestando a “Juan Tenorio en pijama”, de 
Rosario. 


ZA SU OBJETO 


“ib 
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“SE NOS ACUSA DE NO HACER- 
NOS CONOCER EN EL EXTERIOR”. 
Tal el título del artículo que publi- 
ca, a guisa de editorial, la revista 
“Mundo Argentino”, en su edición 
de fecha 10 de los corrientes, y en el 
cual expone, bajo la prestigiosa firma 
de su redactor don: Enrique Gomez 
Matheu, las declaraciones que, acerca 
del desconocimiento que sufrimos en 
el extranjero, ha hecho, al pisar tie- 
rra argentina, la escritora y explora- 
dora inglesa, señora Rosa Forbes de 
Mae Grath. , 

“Me sorprende comprobar—dice la 
célebre turista —'la poca propaganda 
que: hacen los países sudamericanos 
con vistas al viajero... América del 
Sur es el jardín de los turistas y es 
necesario que esto se sepa...”, sobre 
todo «en estos momentos que “en 
Europa el viajar se ha hecho un há- 
bito, tan necesario como el comer y 
el dormir...” 

Leido lo que antecede, y las demás 
análogas reflexiones que prosigue 
haciendo el redactor de “Mundo Ar- 
gentino”, no podemos menos que tri- 
butarle nuestro más franco aplauso. 

La República Argentina es un país 
casi totalmente desconocido en el 
exterior. Muy pocos. son los que cono- 
cen sus recursos y bellezas naturales 
y, sobre todo, lo que es siempre el 
tactor de mayor atracción para el 
turista: la benignidad insuperable de 
su clima. 

Y de esto, ¿cuál es la causa? 

Pues, porque los “centenares o aun 
millares de argentinos que visitan 
anualmente en épocas propicias los 
diferentes países, a ninguno de ellos 
se les ocurre propender a que se co- 
nozca su país, echando mano de los 
múltiples recursos que brinda la opor- 
tunidad y la facilidad que ofrece la 
publicidad moderna”. 

Y porque también nuestros repre- 
sentantes en el exterior nada hacen 
“oficialmente”, ya que no “privada- 
mente”, para cubrir el descubierto 
en que nuestro país se halla desde el 
punto de vista que nos ocupa. 

Y todo esto es, desgraciadamente, 
una verdad incontrastable, como 
puede comprobarse con ejemplos, 
cual el que —ya que la ocasión se 
brinda a maravillas, — voy a relatar: 

En 1913, durante mi estada en la 
capital francesa, tuve urgencia de 
consultar una “Geografía Argentina”, 
con el propósito de corroborar algu- 
nos datos que me eran necesarios 
para la confección de un artículo 
que, sobre la enorme extensión terri- 
torisi, la multiplicidad del clima y las 
maravillosas bellezas naturales de 
nuestra patria, habíame solicitado mi 
señor padre, a la sazón representante 
en Francia e Italia, del entonces di- 
fundido matutino porteño “La Ar- 
gentina”. 

Y a tal objeto me dirigí a la Lega- 
ción, primero, y luego, al Consulado 
General, argentinos, y... ¡0h sorpre- 
sa!, en ambos, dicho texto brillaba 
por su ausencia. 

Alí había plétora de obras fran- 
cesas, inglesas, españolas, italianas, 
hasta... otomanas, pero concernien- 
tes a nuestra república, el número de 
volúmenes era tan escaso que, usando 
de una expresión popular, podría ase- 
gurarse — sin pecar de exagerado — 
dichos volúmenes contados con jos 
dedos, sobraban... dedos!... 

Y esto, que ocurría en París, donde 
nuestro ministro y cónsul general 


ADO HNGONEAS 


“LA VOZ del INTERIOR, el gran diario 
cordobés, comenta ELOGIOSAMENTE 
un ARTICULO de FONDO que publicó 


MUNDO ARGENTINO 
COMO NOS CONOCEN EN EL EXTERIOR 


Apostilla a un artículo publicado en “Mundo Argentino” 


Gontrán Ellauri Obligado 


eran, entonces, dos caracterizados 
argentinos, el primero, hoy de gran- 
de reputación en el mundo literario 
indoespañol, y el segundo, uno de los 
“príncipes” de nuestra institución ar- 
mada, ocurriría asimismo en los de- 
más países. Y así, ¿cómo no nos van 
a acusar de desconocimiento en el 
exterior? : 

Por eso, es menester, y en carácter 
de urgencia —como arguye “Mundo 
Argentino”, —que “el nuevo gobier- 
no debe «presurarse a remediar tan 
incómodo estado de cosas”, y que 
“juntamente con la creación de la 
oficina de propaganda en el exterior, 
por estar íntimamente vinculado con 
ese organismo y las actividades que 
le corresponde desarrollar, se ha de 
reorganizar el cuerpo diplomático y 
consular. Y al emprender esa reor- 
ganización, debe hacerse con un cri- 
terio de cuidadosa selección, y no 
como se hizo siempre en el pasado, 
entendiendo por “reorganización”, 
llenar las vacantes existentes sin pa- 
rar en mientes en la competencia de 
los designados”. 

A nuestras legaciones y consulados 
debe dotárseles de libros que atañen 
a nuestra república, y los ministros 
y agentes comerciales deben ser per- 
sonas versadas en materias económi- 
cas, estadísticas, geográficas e histó- 
ricas, materias en las que los actua- 
les, en su mayor número, no son, por 
cierto, dienas de elogio. 


«Y si no, para justificación de este ' 


aserto, vaya lo siguiente, también, 
como un ejemplo: 

Nada han hecho los diplomáticos 
argentinos en Francia para demos- 
trar a dicho gobierno que no es exac- 
to que la bandera que tomaran los 
francoingleses, en el famoso combate 
de “La Vuelta de Obligado”, en el 
río Paraná, en 1845 contra las hues- 
tes de Rosas, no es bandera argen- 
tina —como reza en el Catálogo de 
los Inválidos, donde se halla dicho 
trofeo de guerra, —sino de la ditta- 
dura federorosista, pues basta recor- 
dar cómo era la enseña que adoptó 
el “Nustre Restaurador de las Leyes”, 
con sus aditamentos y leyendas, «y 
cuál es la bandera de la Nación Ar- 
eentina, decretada por la Soberana 
Asamblea Constituyente de 1813, para 
emprender la gestión altamente pa- 
triótica, de todas veras, y de cuyo 


éxito no cabe dudar, dados los sen- 
timientos de inalterable amistad que 
siempre han unido a nuestra patria 
con Francia. 

Ahora bien: mientras el gobierno 
lleve a ejecución lo que antecedon- 
temente le insinuamos, que “Mundo 
Argentino” prosiga sin vacilaciones 
la encomiable cruzada que ha empe- 
zado con su bello y cívico artículo que 
comentamos, e inicie en sus páginas 
una sección eminentemente nacional, 
en la que se expongan, gráfica y lite- 
raramente, temas de difusión, sobre 
materias económicas, estadísticas, 
geográficas, históricas, sociales, etc.; 
y todo aquello que propenda a que 
nos conozcan — como debemos espe- 
rarlo —en el exterior. 

No faltarán colaboradores expertos 
para la mencionada sección. 

Y así habrá contribuido a una la- 
bor, cuyo aplauso será perenne, y así, 
también, coadyuvará a hacer verda- 
dero honor al nombre tan simpático 
y dilecto que ostenta de “Mundo Ar- 
gentino”. Y realizará, por cierto, 


la más plausible obra “en beneficio 
del pueblo que tan generosamente le 
favorece”, al punto tal de haberla 
hecho “la mejor revista semanal la- 
tinoamericana”. 

GONTRAN ELLAURI OBLIGADO. 


Córdoba y Feb. 12 de 1932. 
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ESTUDIE 
CORREO 


PROFESIO 


Las Escuelas Sudamericanas, Lavalle 1059, Bue 
nos Aires, enseñan por correo - las siguiente: 
profesiones: Contador Organizador, Tenedor di: 
Libros, Empleado de Oficina, Vendedor, Propa:: 
ganda, Periodismo Moderno, Procurador, Electri 
cista, Mecánico, Radio, Maquinista Ferroviario 
Motores, Mecánico de Autos, Topógrafo, Cons: 
tructor, Químico Industrial, Idóneo de Farmacia 
Dibujo Comercial, Dibujo Lineal, Dibujo Arqui- 
tectónico, Dibujo de Máquinas, Dibujo Artistica 
y Pintura, Dibujo de Construcciones, Corte 1 
Confección, Bordados, Laberes, Sastre, Agrícola 
Ganadero, Perito Agrícola, Horticultor Jardinero, 
Cultivo de Cereales, Cultivo de Frutales, Avicul- 
tura y Apicultura, etc. 

Trabajo permanente y bien pagado tendrá si es: 
tudia.en su casa, durante dos horas diarias, una 
de estas profesiones, que son fáciles de aprender 
por Correo. Mande Hoy su nombre y dirección 
2 las Escuelas y a vuelta de correo recibiré 
folletos explicativos. 
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| ESCUELAS SUDAMERICANAS | 
1059 - Lavalle - 1059 — Buenos Aires 


.1roroonosonmrrcrracacao nacos co oo... 


(Nombre) Í 
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(Dirección) 1 
A Í 


Localidad) (M. A.) 
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LE, es la Marca de garantia de la única 
Urotropina legítima que existe. Sólo 


este producto original ofrece a usted la garantia de una pureza 


efectos secundarios. 


quimica perfecta y una acción terapéutica segura, libre de 
La Urotropina Schering constituye el 


depurador o desinfectante in- 
terno general más acreditado. 


Proporciona excelentes resultados en los casos de malestar, 

padecimientos y trastornos generales debidos a impurezas 

de la sangre o- infecciones, especialmente las de los riñones 
y vias urinarias, Insista en el envase original y pida: 


Urolropina 


FRASCOS DE 50 TABL.. 


El gran deteciive 
EDWIN T. WOODHALL 


Debe concedérsele al 
servicio secreto britá- 
nico, y especialmente á 
la división naval de ese 
departamento, el mérito 
de uno de los más brillan- 
tes “golpes” asestados en el 
curso de la guerra. Me refie- 
ro al notable caso de la carta 


documento que fué directamente 
responsable de la entrada de Nor- 
te América en la conflagración. 
Durante la guerra se usaron exten- 
samente las comunicaciones de radio 
por medio de códigos secretos y todo 
nuevo descubrimiento en la ciencia de 
la telegrafía sin hilos fué celosamente guar- 
dado, como lo fué, también, el código secre- 
to usado en los diferentes países. 
: El inglés que aprovechó esta información 
E tan ventajosamente, fué sir Reginald Hall. 
Los “papeles íntimos del coronel House”, 
el gran diplomático norteamericano y con- 
fidente del extinto presidente Wilson, hace 
referencia a. este histórico acontecimiento en 
los siguientes términos: 
““A] parecer, los mismos alemanes no su- 
pieron cómo fué capturado el documento, 
y pocas personas sospecharon que no fué 
el Departamento de Estado americáno, sino 
el almirantazgo británico, el que obtuvo el 
despacho y lo entregó a la embajada norte- 
americana de Londres. El secreto de la cap- 
tura del mensaje delator fué bien guardado, 
/  2un entre los mismos aliados, y ningún or- 
a “ullo indisereto permitió filtraciones que in- 
ds dicaran cómo había sido interceptado”. 
E - El almirante Hall, como jefe de investi- 
gaciones navales, reveló desde los prodro- 
mos de la guerra, genial talento para in- 
terceptar y dilucidar secretos alemanes. Sus 
pi redes eran muchas, estaban tendidas por 
E todo el mundo, y, lo. que es más importante 
aún, los alemanes ni siquiera sospecha- 
A ban su existencia. En el caso que me ocupa 
consiguió el telegrama en la ciudad de Mé- 


hardt de que-los telegramas nunca salían 
de la caja fuerte o de las manos del hombre 
que se los descifraba al ministro, de noche, 
y “en voz baja”. 

Esta no fué la última hazaña de Hall, 
quien hasta el final de la guerra sabía más 
sobre los secretos del Ministerio de Rela- 


de Zimmerman, aquel célebre - 


-E. M. House”. 


xico, malgrado la aseveración de von Eck- : 


Aumdo MGONENRO 


E 
Y 


ciones Exteriores alemán que los propios es- 
pías alemanes. : 

Es indudable que jugó un papel impor- 
tante en convencer a Norte América de que 
la guerra con Alemania era inevitable. 

Del coronel House a sir William Regi- 
nald Hall: 

“Nueva York, septiembre 17 de 1917. — 
Estimado almirante Hall: Deseo felicitarlo 
por la-gran obra que ha estado realizando. 

”Juzgo que us- : : 
ted fué grande- 
mente responsable 
de la caída del re- 
ciente ministerio 
alemán. Es segu- 
ro que el derrum- 
bamiento de Zim- 
merman se debió 
a la divulgación de 
su nota al emba- 
jador de Alemania 
en México. 

"No recuerdo en 
este momento nin- 
gún hombre que 
haya prestado más 
útiles servicios que 
usted en esta gue- 
rra y me complaz- 
co en subscribir- 
me, su atto. S. S. 


En realidad, In: 
glaterra poseía 
mayor conocimien- 
to delas comuni- 
caciones radiotele- 


Fren de refuerzos en 
marcha a las trinche- 
TAS. 


- gráficas que lo que 


se juzgó jamás po- ; 

sible, pero asimismo conmovió no sólo a Ale- 
mania, sino a todo el mundo, cuando se reveló 
que conocía sus códigos más importantes, des- 
de los del estado mayor general, gobernadores 
generáles, embajadas extranjeras y legacio- 


nes del gobierno imperial, hasta los del ser- 


vicio más insignificante. 

El método de que:se valió Inglaterra para 
lograr la posesión del secreto de Alemania, es 
la más erande de las historias del servicio Se- 
creto y por primera vez voy. a divulgarlo en 
sus verdaderos alcances y detalles. 

A fines de febrero de 1917, antes de la en- 
trada de Norte América en la guerra, un 
despacho de “Reuter” divulgó por el mundo 
el texto de una carta del ministro de Rela- 
ciones Exteriores de Alemania, Herr Zim- 
merman, al embajador alemán en México, von 


Por EDWIN T. WOODHALL 


¡Espía!... Palabra infamante que sugiere algo muy bajo y ruin; sinónimo 
de traidor. Así lo cree la generalidad del público,. pero en la realidad los es- 
pías no son traidores, sino individuos que eligen el más peligroso 
cios por razones altamente patrióticas. Saben que si son capturados en el 

desempeño de sus funciones su suerte está sellada: ¡cuatro balas en el pecho! 

El servicio de espionaje en tiempo de guerra requiere gran valor y condicio- 

nes de serenidad nada comunes. Edwin T. Woodhall, uno de los ases del es- , 
pionaje británico en los años que precedieron a la gran guerra 
la misma, nos relata extraordinarias aventuras propias y ajenas de la orga: 
nización del cuerpo especial de deteclives y espías que actuó en Francia desde 
1914 a 1918. Son páginas de obscuro heroísmo y. abnegación, por las cuales 
desfilan desde lord Kitchener, el gran soldado, hasta la piadosa nurse Cavell, 
que se agrandó en el sacrificio hasta empequeñecer a los funcionarios que 

cometieron el error de condenarla., 


y | 


AS! 


de los ofi- 


y durante 


Eckhardt. He aquí el texto de ese comuri- 
cado secreto alemán: 

“Berlín, enero 19 de 1917, — El primero 
de febrero. comenzaremos la guerra de sub- 
marinos sin restricciones. Sin embargo, es 
nuestro propósito conservar neutral a Norte 
América. Si nuestros esfuerzos en tal sentid 
fracasaran, proponemos una alianza con Mé- 
xico, bajo las siguientes condiciones: que ha- 
gamos la guerra y firmemos la paz juntos. 


Garantizaríamos apoyo financiero en general 
y debe darse por descentado que México re- 
cobrará las provincias perdidas de Nueva 
México y Arizona. Los detalles del tratado 
quedan a su criterio. Usted debe sondear a 
Carranza en la forma más estrictamente con- 
fidencial, y tan prontc como sea seguro de 
que la guerra estalle con Norte América, in- 
tímelo que por su propia iniciativa se ponga 
en contacto con el Japón, invitándolo a coo- 
perar y al mismo tiempo ofreciéndole nego- 
ciar entre el Japón y Alemania. Llame la 
atención de Carranza sobre el hecho de que 
la guerra submarina sin restricciones per- 
mite obligar a humillarse a Inglaterra y ob- 
tener la paz en el curso de pocos meses. — - 
Zimmerman.” 

La autenticidad de la carta se probó sin lu- 
gar a dudas por los aliados y se sucedieron 
una serie de reclamaciones diplomáticas, ex- 
plicaciónes y negativas entre los países. rela- 


“—cionados con la cuestión. El Japón negó sin 


reservas toda atingencia con tal arreglo. El 
gobierno mexicano lo repudió con análogo 


en México, y de allí 


“manos enemigas. 


des ni el público, 


madre del jove:. 


.cirlo a traicionar a 


vigor y ambos .expresaron su completa leal- 
tad a la causa aliada. 

Sin embargo, aparecía claro que Alemania 
había invitado a los ejércitos Japonés y me- 
xicano a invadir a los Estados Unidos por 
México, y a lo largo del valle del Mississippi, 


dividiendo así el país en dos centros de in- 


vasión militar. 

La publicación de la carta produjo 
gran alarma en los Estados Unidos, 
y el gobierno federal encauzó inme- 
diatamente todas sus energías a lan- 
zar a Norte América en la guerra. 
¡ Alemania había violado los derechos 
sagrados de un pueblo libre y un país 
neutral! De un extremo al otro del 
territorio yangui vibró la indigna- 
ción. 

Mientras tanto Herr Zimmerman 
sufría las consecuencias del enojoso 
asunto. ¿Cómo era posible, se pre- 
guntaba en el Reiehstag, que un men- 
saje de esa categoría, altamente con- 
fideneial, y comunicado en “clave ab- 
solutamente secreta”, pudiera ser 
revelado a Norte América? 

Zimmerman no pudo alegar razón 
alruna. Es significativo que el esta- 
dista deshonrado no explicara en qué 
forma fué enviada la carta. Nunca se sabrá 
si comprendió que el mensaje radiotelegráfico 
fié interceptado. 

El hecho importante es que América de- 
claró la guerra. La suerte de la vieja Alemania 
imperial estaba sellada. ¿Cómo pudo Inglate- 
rra entrar en posesión de la clave telegráfica 
que debía tener un efecto tan formidable? 

La versión alemana es que un joven aus- 
tríaco, llamado Alejandro Szek, habilísimo in- 
geniero electrotécnico y expertó de telegrafía 
sin hilos, tenía acceso a los libros de códigos 
secretos en razón de sus indispensables cono- 
cimientos técnicos, privilegio que compartía 


con pocos hombres más de alto rango, debido 


a la estima en que lo tenían las autoridades 
alemanas... z 

La compleja instalación inalámbrica estaba 
instalada en una habitación del alojamiento 
del gobernador general de Bruselas, y allí, 
Szek, manipulaba 
todos log mensajes 
de estado del gobier- 
no, incluso la carta 
de Zimmerman., 

Esta carta, en lu- 
gar de ser remitida 
al ministro alemán 
en México por eo- 
rreo, fué transmiti- 
da por clave a la es- 
tación radiotelegrá- 
fica de Chapultepec, 


al ministro alemán 
que debía desci- 
frarla. 

El gobierno ale- 
mán ignoraba que 
zu clave más impor- 
tante había caído en 


Tampoco lo supie- 
ron su servicio se- 
ereto, las autorida- 


hasta que la prensa 
lo divulgó después 
de la guerra. 

Se asegura que la 


Alejandro Szek era 
inglesa y la versión 
alemana dice que el 
servicio secreto bri- 
tánico se apresuró a 
aprovechar esa co- 
yuntura para indu- 


x 


su patria. Mediante 


AURA IRCCRENE 


el ofrecimiento de una gruesa suma, se le in- 
dujo a copiar el libro de la. clave secreta. Una 
vez en posesión de esa copia, el joven escapó 
a Inglaterra. 

Lo que sucedió después de su desembarco 
es, según se cree, desconocido, pero un exa- 
men de la versión traducida del incidente, por 
H, R. Berndortf, dice que después de su lle- 


La clave secreta inalám- 
brica de los alemanes cayó 
en poder de los aliados. 
Extraordinario arrojo de un 


espía legionario. 


gada a Inglaterra no volvió a ser visto. 

Que el libro de clave llegó con seguridad 
a las manos de los británicos, es indudable, 
pues desde ese momento los aliados pudieron 
recibir y descifrar mensajes oficiales circu- 
lados por todo el imperio alemán, con gran 
desconcierto del enemigo. 

Después de su desaparición, el padre de 
Alejandro Szek, invirtió enormes sumas de 
dinero en buscar a su hijo. El rastro con- 
ducía de Bélgica a Inglaterra..., y allí se 
perdía, 

Estaban interesados los británicos en que 
guardara silencio para siempre, dijeron los 
alemanes. Si hubiera continuado viviendo, en 
un momento de debilidad hubiera revelado 
el hecho de que había traicionado a su patria. 
Si esto hubiera llegado a conocimiento del 
gobierno alemán, en seguida hubiera cam- 
biado la clave, en cuyo secreto tanto con- 


La lucha en Flandes. Defensa de un canal en territorio belga. Dia y noche los ti- 
radores de precisión vigilaban el frente, lista el arma para disparar. 


19 
fiaban, y así los aliados hubieran perdido un 
arma de máxima importancia en el triunfo 
final, - 

La “desaparición” de Alejandro Szek fué 
la única forma de hacerlo callar. ¿Cuál fué 
su destino? 

Hasta aquí la versión alemana. Examine- 
mos la británica, para la cual me refiero el 
muy honorable Winston Churchill, 
euyo libro “La crisis mundial”, arro- 
ja una luz interesante sobre el 
asunto: 

“A principios” de «septiembre de 
1914, el crucero ligero alemán “Mag- 
deburg”?, naufrayó en el Báltico. El 
cadáver de un suboficial alemán fué 
recogido pocas horas después por los 
rusos. Apretados contra el pecho con 
los brazos rígidos por la muerte, te- 
nía los libros de clave y señales de 
la marina alemana y los mapas cui- 
dadosamente diagramados del mar 
del Norte y del Golfo de Heligoland. 

”El 6 de septiembre el agregado 
naval ruso vino a verme. Había re- 

=cibido un mensaje de Petrogrado re- 
firiéndole lo ocurrido y agregando 
que el almirantazgo ruso con ayuda 
: de los libros de claves, había podido 
descifrar parte de los mensajes navales ale- 
manes. Los rusos entendían que como prin- 
cipal potencia naval, el almirantazgo britá- 
nico debía poseer esos libros y mapas. Si que- 
ríamos enviar un buque a Alexandrow, los 
oficiales rusos que tenía: esa documentación 
la traerían a Inglaterra. No perdimos tiempo 
en enviar un barco, y una tarde del mes de 
octubre, el príncipe Luis y yo recibimos de 


manos de nuestros leales aliados esos valiosos - 


documentos, manchados por el mar... 

”Establecimos en seguida una organización 
para el estudio de la radiotelegrafía alemana 
y para la traducción de los mensajes cuando 
se recibieran. Al frente de esa organización 
se colocó sir Alfred Ewing, el director de edu- 
cación naval, cuyos servicios en éste y. otros 
asuntos fueron de primer orden. La obra era 
de gran complejidad, puesto que la clave es 
sólo uno de los elementos en la conservación 
del secreto de un 
mensaje. Progresi- 
vamente a princi- 
pios de noviembre 
nuestros oficiales 
consiguieron tradu- 
cir partes ininteli- 
gibles de varios 
mensajes navales 
alemanes... 
tras duró aquella 
fuente de informa- 
ción, fué valiosísi- 
ma.” 

¿Cuál de las dos 
versiones es fide- 
digna? Cada cual 
podrá elegir la que 
más le agrade, pero 
yo puedo presentar 
una tercera. Conoz- 
co al protagonista 
muy bien, y creo 
que ha llegado el 
momento de que se 
conozcan los hechos 
que se relacionan 
: con su actuación. 
3 - Hacia el fin del 

A. ano 1915>=c1erto 
miembro de la Le- 
gión Extranjera de 
Francia, de nombre 
Smith, se ofreció 
voluntariamente pa- 
ra desempeñar el 
puesto de espía de- 
trás de las líneas 
enemigas. Fué acep- 
(Continúa en la página 27) 


y 


Mien- 


de los diversos amores de 


“vi el segundo día que fué 


I 

En su vida, co- 
mo en la pantalla, 
ha comenzado una 
nueva y .románti- 
ca aventura. Des- 
echando los conse- 
jos de sus buenos 
amigos, Gloria ha 
vuelto a casarse 
por cuarta vez. 
E Esta vez ha elegi- 
do a Michael Farmer, un “sportman”, y da 
como excusa la vieja historia de siempre: el 
amor. 


El amor para Gloria Swanson, hija de Jo- : 


seph Swanson, capitán del ejército de los Es- 
tados Unidos, ha sido el alfa y omega de su 
vida, 

Gloria ha sido catalogada como 
muy ambiciosa. Así como con 
toda facilidad aparta cual- 
quier obstáculo que se 
presenta en su camino, 
con más facilidad aún 
se inclina delante del 
eran dios Amor. 

Hay quien dice 
que Gloria está 
“enamorada del 
amor”. Otros, que 
su halago es lu- 
char para conse- 
guir lo que se 
propone. Sea Co- 
mo sea, yo sé que 
todos los ex mari- 
dos de Gloria tie- 
nen por ella una 
gran estimación. 

Se puede consultar 
a Wallace Beery, que 
se cásó con ella cuando 
sólo era una simple extra, 
o a Herbert Somborn, 
que fué su esposo antes 
de que firmara contrato 
con la Paramount, o al 
marqués de la Falaise, 
que se unió a ella estando 
en la cumbre de su gloria, 
y todos estarán contestes 
en que Gloria es una mu- 
jer encantadora, con una 
enormidad de excelentes 
cualidades. 

Hablaré por separado 


Gloria. 

Cuando la conocí era 
pobre, ambiciosa y sin 
ninguna experiencia. La 


al Essanay Film Compa- 
ny, de Chicago, para 'so- 
licitar un empleo. Hija de 
un oficial del ejército, ha- 
bía conocido y tratado a 
muchos oficiales /elegan- 
tes. Había flirteado con 
algunos y sonreído a 
otros, pero ignoraba lo 
mejor. 

Gloria nació en Chicago, 
y estuvo con sus padres: 
en Puerto Rico, Manila y 
otros lugares. Había pre- 
senciado desfiles milita- 
res, conocía la diferencia 
que existía entre un ge- 


neral y un sargento y sabía que los que triunfaban eran sólo los audaces. 
Fué entonces cuando la joven Gloria decidió ser audaz para salir adelante. Y 
por cierto que sus esfuerzos no fueron estériles, pues se realizarón todos sus 


sueños. h 


Ando PRGENÍTO 


La historia amorosa “de Gloria Swanson, 
la prestigiosa estrella cinematográfica, es 
digna de ser conocida, ya que, como siem- 
pre se ha dicho, ha sido toda su vida una 
gran “enamorada del amor” más bien que 
de los hombres que la han pretendido o con 
los cuales ha contraído matrimonio.  - 

Como se sabe, Gloria acaba de casarse 
con Michael Farmer, a las tres o cuatro ho- 
ras de haber obtenido permiso para ello. 
Sin embargo, también es público que ambos 


enamorados habían contraído enlace en se-. 


creto, allá por el mes de agosto del año pa- 
sado. 

La señorita Louella O. Parsons, autora de 

estos capítulos, conoce la vida de Gloria en 

todos sus aspectos, pues sus rela- 

ciones con ella datan desde la 

época en que la gran actriz 

era una simple extra. Con 

estos antecedentes, no 

cabe dudar del gran 

interés de este tra- 
bajo. 


He aquí a Gloria en la 
época en que comenzaba 
a destacarse como belleza 
entre las bañistas de 
Mack Sennett, 


e edpitán del 
Unidos. 


Con su padre Joseph T. Swanson, 
ejército de Estados 


El conocido actor Wallace 
Beery, con quien, según se 
supone, que Gloria contrajo 
enlace, no por amor, sino por 
convemencias profesionales. 


Historia de los amores de GLORIA SWANSON. 


LA BRILLANTE TRAYECTO:- 

RIA DE LA FAMOSA ACTRIZ, 

DESDE LOS DIFICILES CO- 

MIENZOS DE SU CARRERA 
| ARTISTICA. 


El día que llegó al estudio de Essanay Film, 
que queda en la. calle Argyle, en Chicago, yo 
estaba ocupada eligiendo escenarios para los 
directores. Uno de ellos vino a mi escritorio 
y me dijo: s p 

— Hoy han venido a trabajar dos bellas 
extras. Una se llama Gloria Swanson y está 
vestida con muy mal gusto, y la otra es una. 
mujercita muy bella, que .se llama Agnes 
Hinkle. z 


Fuí a verlas. Gloria, con su respingada nariz y un par de her- 
mosos ojos erises, usaba un traje que podía servir para la 
sección cómica. Pero en su mentón había algo que me intrigó. 
Agnes Hinkle sentíase feliz porque Lorado Taf, el famoso 
escultor, la había elegido como la gran belleza del año. 
Desde entonces Agnes fué algo pretensiosa. “El nombre 
Hinkle no suena bien — le dijo el gran Taf, — elija uno más 
romántico.” Y Agnes eligió el nombre de Agnes Ayres, y con 
él fué luego una estrella favorita. 
Swanson sonaba bien acompañando el nombre Gloria. Re- 
cuerdo como si fuera ayer lo orgullosa que era. Ella, Agnes 
Hinkle (después señorita Ayres), Hazel Daly (que es hoy 
la señora de Harry Beaumont) y una muchacha llamada 
Peggy Sweeney, acostumbraban hablar delante de mi oficina 


tanto, que a veces el ruido me resultaba in- 
soportable, > 

Entonces yo también era joven y ambicio- 
sa como Gloria, y les decía con tono senten- 
celoso: 

— Tienen que retirarse de aquí; su charla 
no me permite concentrar las ideas. 

Gloria, por aquel entonces, me dijo muchas 
veces que yo le era muy poco simpática, 
por mi manera de tratarla secamente. Ahora 
puedo decirlo sin que me acusen de sen- 
* timental, que tenía un hijito que 
mantener y gran temor de perder 
mi empleo, 

Gloria llegó a los estudios de Es- 


(Continúa en la pág. 52) 
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MONTEVIDEO 


En la Playa Pocitos, las 
señoritas Ana y Aída 
Cervíni dorándose al sol. MAR DEL PLATA 


Foto N. N. La señora Maxi Pardo |! 
Lozano de Bazán : 
Salada, 


Foto Marotta. 


MIRAMAR 
Las familias de Fazonde y Fazonde García 
descansando sobre las rocas. 
Foto Corresponsal. 


MAR DEL PLATA 


£n Cabo Corrientes. — De izquierda a derecha: 

Arístides Ocampo, Irene González de Ocampo, 

Carlos Alberto Ocampo y las señoritas Ama- 
lla y Zulema Trufía. 


Foto Muslera. 


MAR DEL PLATA . 
Paulina R, de Fukilman y Su hijito Julio 
Alberto, en Playa Grande, 
Foto Tiraboschi. 


Bisando su deuda de popularidad, Pour la Noblesse 
Escudo Colorado se presenta ahora en el in paquete 
VITRO-FLEX. Las palabras son pobres para describir í 
la extraordinaria frescura que VITRO-FLEX imparte 


MIRAMAR 


Un grupo de veraneantes posan para “Mundo 
Argentino” durante uno do, los intervalos de 
los balles de Carnaval. 


Foto Corresponsal. 


a los cigarrillos. Pruebe un solo paquete de Escudo 


Colorado... ¡éstos sí que son verdaderamente frescos! 


AX VITRO-FLEX es un envase hecho con Du Pont CLAR-APEL, la 
única envolíura ABSOLUTAMENTE impermenble en su clase. 


Noblesse 


escudo colorado EN SU PAQUETE VITRO-FLEX 


MAR DEL PLATA 


Una interesante 1I00sa durante uno de los 
últimos diner dansant llevados al cabo en el 
Club Mar del Plata, 

Foto N. N. 


PUNTO HRDGORIDO 
EAS ENCUESTAS DE 


¿DEBE o NO APLICARSE za 


“Mundo Argentino”, siguiendo la nueva y moderna orientación que acaba de imprimir a sus páginas, no puede pasar por alto 
ningún problema de interés general. Por eso en este número iniciamos esta encuesta, en la que todo el mundo podrá tomar 
parte, con la seguridad de que su resultado será el fiel reflejo de lo que opina el país a este respecto. 


En pocos países del mundo hay, proporcionalmente a la población, tan crecido número de gen- 
te soltera como en la Argentina. Se trata de un mal cada vez más grave, sobre todo, en las gran- ? 
des ciudades. En Buenos Aires el solterismo se ha hecho endémico, como si hubiese cundido el fa- ; 
moso consejo del viejo Vizcacha: 


“Dedicate a solteriar” 
o e 

Para contrarrestar esta tendencia se habla ahora de establecer un impuesto a los solteros. El go- 
bierno provisional, según parece, estuvo a punto de realizar la idea. Y se dice que el actual 
gabinete propondrá la ley. 

“Mundo Argentino” quiere pulsara este respecto, la opinión pública. ¿Conviene el impuesto. 
a los solteros? ¿Es un gravamen justo? ¿Sus consecuencias serán beneficiosas? He aquí otras tan- 

tas preguntas que ha de considerar la encuesta de “Mundo Argentino”, 


Se puede asegurar, desde luego, que el proyecto ha de apasionar vivamente. Por eso nos anti- 
cipamos a ponerlo sobre el tapete de la discusión pública. 


Será éste un verdadero plebiscito. Tanto las futuras víctimas del proyectado impuesto (solteros recal- 
citrantes), interesadas (niñas casaderas) y sonrientes neutrales (gente casada) opinarán de acuerdo 
con sus intereses, sus aspiraciones, su experiencia o su eriterio. 

Por otra parte, una redactora de MUNDO ARGENTINO, la señorita Adriana Piquet, ha empezado 
a recabar especialmente la opinión de personas representativas de los más diversos círculos, a fin de 
que la, presente investigación popular resulte más vastamente ilustrativa del interesante tema. 


Eos o. 93 : : : 
“Mundo Argentino” no omitirá esfuerzos para que el resultado de esta encuesta sea el verdadero sentir de todo..el- 

pueblo de la república. Para ello promete para en breve una original manera de obtener este reflejo tan necesario, para. 

que el nuevo Congreso pueda tener más base donde orientarse sobre este asunto. : 


LA PRIMERA RESPUESTA ES DEL Dr. NICOLAS REPETTO 


DE NICOLAS REPETTO económicas del individuo. 


En medio de la intensa acti- 
vidad política que despliega en 
estos momentos el diputado 
nacional Nicolás Repetto, hizo 
un paréntesis para responder 

——circunstancialmente a nuestra 
encuesta. A 
* Fuimos a verlo en el centro 
- mismo de sus democráticos 
dominios, en la Casa del Pue- 
“blo. Allí, rodeado de sus corre- 
ligiónarios, 'en un ambiente 
“casi tumultuoso, caldeado por 
las perspectivas de las próxi- 
mas sesiones parlamentarias, . 
- el doctor Repetto tuvo la gen- 
-—fileza de apartarse y atender 
a la redactora de MUNDO AR- 
- GENTINO. Primero quiso en- 
carar el asunto en broma, 
contra su carácter habitual, 
que es de“una absoluta serie- 
dad. 
¿Todavía más impues- 
- tos? ¿Y alos solteros? Pero . 
ese debe ser un proyecto nacido en algún grupo de solteras. 
— Sin embargo, el proyecto no sólo existe en la aspiración de los 


El doctor Nicolás Repetto es interrogado por nuestra redactora Adriana Piquet. 


pada y la pared, en uma situación trágico, entr 
igualmente aterradoras. Porque aquellos prejuicios no le permit 


-ralmente, este concepto an 
ticuado viene a constitu 
um obstáculo con frecuen- 


cierto el impuesto que 


obstáculo. El impues 


gran moyoría de los solte- 3 


Hijos del pasado, de una 
organización social rutina- 
ria, hombres y mujeres 
contemplan las perspecti- 
vas de una unión como un 
problema grave. Temen 
arriesgarse. El hombre 
asocia a la ideo de casa 
miento, es decir, de lo que 
yo llamo: simplemente. 

unión, la idea de una case 
bien amueblada y de una 
rento cuantiosa para el s0s- 
tén de la familia. Y, natu 


cia insalvable. No es a ; 


somete a mi consideració 
lo que podría destruir es 


pondría al soltero pobre (lo 


ros son pobres) entre la es 
ca, entre dos perspectivas 


concebir la unión sexual en un estado de pobreza. Lo que debe hacerse 
es reformar, por la educación racional, los conceptos anticuados. El. 

joven ho de comprender que puede unirse a la mujer que le gusta si 

la necesidad presuntuosa. de eso que se llama una posición. Si pudo 


niñas casaderas, : : 

 —Bueno, no me extrañaría que el gabierno provisional lo hubiera . 
propuesto. Nos ha dejado tantos gravámenes decretados y otros a. 
resolver, que tal vez éste me haya pasado inadvertido. : e 
Y el doctor Repetto empieza entonces a exponernos como en un 
brillonte discurso parlamentario, sus ideas respecto al asunto: 

— Semejante impuesto sería, desde luego, injusto; violaría el de- 
recho legítimo de los hombres que quieren vivir solos, Para alcanzar de 
alguna eficacia tendría que ser un impuesto muy elevado, atentatorio, ¡Ah! Este es p 
y el soltero recalcitrante no por eso se casaría. Si es pobre soportarí 
heroicamente esta nueva carga. y preferiría hundirse en una miseria 
mayor antes que someterse a las ideas del Estado. El Estado no puede - 
intervenir arbitrariamente en los sentimientos y aficiones del indi- 

1viduo. La idea de combatir el celibato mediante un impuesto, implica 
un error de psicología y otro error de economía. El hombre general- 
mente se queda soltero por razones económicas y por prejuicios de 
indole social. Si se quiere activar la unión de los sexos, este resul- 
tado oo atociiilo causas profundas, Han de combatirse 
: icios y al mi tien de cambiar las co: 


¡Rado. Hombre y mujer pobres unidos podrán vivir ayudándose mutua- 
mente. LS a A OS 
r trabaja, ¿cómo los cría? 

que en lo actualidad 


iento de los niños, s 
ignificam otros tantos 


crianza y su edu 
problemas sin so 
Por eso el Est 


ocu 
juicios 


| 


ANDO INCGENÍLIS 


“MUNDO ARGENTINO” 
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impuesto al HOMBRE SOLTERO? 


"Uno de los motivos que contribuye a dificultar más el problema 
es la falsa educación de muchas mujeres que generalmente no tro- 
bajan ni aprenden un oficio. Rehágase esta falsa educación y la mujer 
aprenderá la dignidad del trabajo. Entonces la unión de los seres 
será más fácil y más elevada. En cuanto a los niños, su educación a 
cargo del Estado sería un beneficio considerable. La madre en general 
no es buena educadora de sus hijos. Se lo impiden el cariño, sin freno 
mi disciplina, sus quehaceres y otros motivos. El Estado, en cambio, 
se.halla en condiciones de llenar admiroblemente esto tarea, contem- 


La respuesta dei 
CLUB ARGENTINO DE MUJERES 


A la señorita Mercedes Dantas Lacombe la vimos en el Club 
Argentino de Mujeres, que ella desde hace tiempo preside, AM 
la mayoría es decidida partidaria del impuesto a los solteros. 
Piensan que está bien todo lo que se haga para estimular los 
casamientos, 

La señorita Dantas Lacombe, después de una animada discu- 
sión en presencia de la redactora de MUNDO ARGENTINO, sinte- 
tizó su opinión en estos términos: 


La Ley de Impuesto a los solteros sería, seguramente, 
OPORTUNA y MORALIZADORA. Pero, conjuntamente 
con. ella, debieran crearse otras que favorecieran al casado 
y, especialmente, al padre de familia. No puede imponerse 
el matrimonio a empleados de escaso o insegura entrada 
mensual sin pensar, al mismo tiempo, en asegurar y estabi- 
lizar su situación económica. 

La ley de estabilidad para el empleado público y su apla- 
cación en la práctica, sería un complemento valioso para 
esa ley de impuesto. Así como el ascenso inmediato al 
aumentar la familia. Comprobando, previamente, lo 1%0- 
neidad y condiciones morales del favorecido. 


Mercedes Dantas Lacombe. 


vlando no sólo el interés del niño, sino también los grandes fines del 
mejoramiento social. Desde el Jardín de Infamtes, por ejemplo, des- 
aparecería la actual odiosa separación que existe entre niños ricos y 
niños pobres. Alli empezarían a morir los prejuicios sociales, la vani- 
dad de la riqueza, la desigualdad y la injusticia. El sentimiento de la 
democracia se formaría naturalmente en el alma infantil, Ya ve usted 
cómo hay cosas mucho más interesantes que hacer, y más favorables 
para acabar con la soltería, que gravar con un impuesto al pobre sol- 
Lero. 
Nicolás Repetto. 


Socias y autoridades del Club Argentino de Mujeres, con nuestra redactora 


La doctora Lanteri, recientemente desaparecida, en su consultorio, acompañada de 
nuestra redactora. 


Lo que Opinaba la 
Doctora JULIETA LANTERI de RENSHAW 


El día antes que ocurriera el lamentable accidente callejero en que perdió 
la vida la doctora Lanteri, nos entrevistamos con ella en su consultorio, 
interrumpiendo sus tareas profesionales. Su opinión, como verá el lector, 
acerca del impuesto al hombre soltero, era contraria a su aplicación y revela 
el espiritu de esta luchadora incansable que agitó nuestro ambiente defen- 
diendo tesoneramente los derechos políticos de la mujer. 


“El matrimonio es una monotonta, con frecuencia un aburri- 
miento grave.” 

— ¿Un impuesto más? ¡Nunca! ¡Sí se deben abolir los que ya 
tenemos! 

— Sí, bueno; pero éste tiende a fomentar el matrimonio... 

—-¿A obligar a que se casen los hombres? ¡No! ¡Libertad! ¡Laber- 
tad! ¡Libertad! ¿Y para qué quieren ustedes que los hombres se 
casen? ¿Para m y iolicaz la especie? Para eso no es necesario unirse 
a un hombre durante toda la vida. Al contrario, este fin se consegui- 
ró más ampliamente sí se aboliera esa institución. El matrimonio es 
una monotonía, con frecuencia un aburrimiento grave. En lo varie- 
dad está el gusto. A má, hasta la medicina, que me gusta tanto, a veces 
me aburre. Por eso.en ciertas épocas de mi vida me he dedicado «a 
otras actividades. Y ahora vea: por la mañana me dedico a los que- 
haceres de mi casa, a hacer compras, ejercicios; por la tarde, atiendo 
mi consultorio, y por la noche me divierto, voy a. un baile, a un es- 
pectáculo. 

— Pero ¿ustedes las feministas quieren o no a los hombres? 

— Naturalmente que sí, y mucho; por eso nos oponemos a cual- 
quier ley que los perjudique. El impuesto a los solteros sería una 
iniquidad. En todo caso, hágase algo contra esos casados que se ape- 
gan al matrimonio como si fuese el único destino del hombre. A mu- 
chos les embrutece completamente. 

Julieta Lanteri de Renshaw. 


En el próximo número, nuevas respuestas a esta encuesta 
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La vuelta de los exila- 
dos. El doctor Honorio 
Pueyrredón y sus fami- 
lares azsomados a la 
borda del barco que 
lc condujo de nuevo 
a su patria, donde se 
le tributó, al desem- 
harcar, un cálido ho- 
meraje por parte de 
sus correligionarios. 


El general Agustín 
F. Justo durante su 
primera salida ofi- 
clal, dedicada a vi- 
sitar las colonias de va- 
caciones. Aquí lo vemos 
en la del Parque Cente- 
narlo. 


El HOMBRE de la VELOCIDADES FANTASTICAS 
DIR -IMALCOLM (CAMPBELL 


que acaba de batir su propio récord con su auto 
Blue Bird, en Daytona Beach, desarrollando una 


velocidad de mada menos que 408 kilómetros : 
por hora, es hombre de espíritu aventurero, 


ávido siempre de nuevas emociones. Así un día 

llegó hasta -las islas de Cocos, en el océano Pa- 

cífico, en busca de unos fabulosos tesoros que 

¿e decía habían sido abandonados por famosos 
> piratas. E 


AMLO ANGULO 


ES SENANA GRAFICA 
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Retrato del presidente, general Agustín ” Justo, 

pintado 'sobre un cristal en colores, que se lumina 

de acuerdo con un nuevo procedimiento, obra del 

escultor Virgilio Pandolfi, quien inaugurará en estos 

días una exposición de estas interesantes obras. El 

retrato mencionado fué obsequiado por el autor al 
general Justo. 


TODAS LAS VICISITUDES DE ESA 
| ARRIESGADA AVENTURA 


las narrará SIR MALCOLM CAMPBELL 


próximamente en 
MUNACIPGERÍNO 
pa 


NO DEJE DE LEER ESTAS IMPRESIONES SENSACIONALES DEL-HOMBRE QUE ACABA DE DESAFIAR A LA MUERTE 


A. bordo del 
vapor “Was- 
hington” se 
realizan se- 
manalmente 
excursiones 
económicas 
al Real de 
San Carlos 
que dan mo- 
tivo a anima- 
das reuniones 
a bordo de di- 
cho :barco. 
Una de las 
mesas durante 
una de dichas 
travesías. 


El primer mandatario del país, acompaña- 
do del nuevo intendente municipal, don 
Rómulo S. Naón, el diputado Zaccagnini 
y una de las autoridades del estableci- 
miento, durante la yisita a la colonia de 
vacaciones del Parque Centenario. 


_ Pa En UU MIT 


AUVAULO INGEONLALO 


POR > ET TIERRAS ARNET PTA Enerten: 
¡E a a IZ A A A e A = 


DANTE 
QUINTERNO 


HE INVENTADO UNAS PÍLDORAS 
ANTIPILIFERAS PARA EVITAR 
EL CRECIMIENTO DE LA BARBA » 

CHE, ARTORITO. AHORA SOLO 
FALTA ON GIL CAPITALISTA - 


4 
FE MIN! : => 


e 


SOY BARBILAM — 24 
PINO DE > 
NACIMIENTO Y. 3 

- POR HERENCIA. 


TIFICADO MÉDICO LO 
GARANTIZA! (QUEDA 
CONTRATADO! : 


á - Se busca tipo desocu 7% 
pado, como de 30 años, 
barbilampiño, para una 
demostración. 

q. Inútil presentarse si no 

es con certificado médico 
o que compruebe la esteri- 
lidad de los bulbos pilí 

feros. 


¡SE TRATA DE ON TRIUNFO MARAVILLOSO 
DE LA QUÍMICA! IMAGINESE QUE USTED 
= SE AREITE ESTANOCHE Y MIENTRAS 
SOME CADA DÍA UNA PILDORA ANTIPILA 
FERA, NOLE VOLVERA 4 EGpECER L4 >: 
BARBA 1 ¿QUIERE ALGO MÁS PRAQTICO 
ENLA VIDA DEL HOMBRE MODERNO? 


ce, 


Y. 
( 


QUIERO UNA DEMOS - 
TRACCION 151 POR- 
> MIS OJOS COMPRUEBO 
> QUE ES TAN MARAVILLOSO 
P Lomo DECIS, PONGO EN 

> ESA INDUSTRIA HO0.0D0O 
PESOS - 


-YA LO TENGO! ¡El CAPITALISTA 


SERA MI FUTURO SUEGRO DON o 
BL DEMAS ESTA 


DECIRTE QUE ESE IN- $ 
VENTO DE LAS PILDO —- y 
RAS ESAS, E 

y a. MULA" y 


“RESUNNVIEJO MUY DESCONFIADO! 

¡H4Y QUE ENCONTRAR. EL TIPO DEL 
EV PERIMENTO! BUSCAREMOS 

> ON LAMPIÑO. — al 


3"“PpoORA 


¡HOLA ¡DON FERMIN! 
VENGO 4 PROPONERLE y 
ON NEGOCIO. % 


AEGOCIO HA—: 
RÍA 31 SOLAMEN- 
NE TE CASARAS < 

DE UNA VEZ CoN 
LA POCHA. 


AQUÍ LE: TRAIGO AESTE TIPO 2 


QUE HEMOS HECHO AFEIMAR RECIEN. 

FESTA NOCHE LE DA UNA. PILDORA YO EN-" 

QUERRA DURANTE TRES DÍAS EN SU PROPIAS “SN 

CASA. ¡AL QULRTO DIA ¡REMOS A CompRro- 
, BAR JUNTOS, QUE NO 


CAMBIADO | 
DE ASPEC- | 
JOY 5 
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La cocinera del doctor Jordán — ex- 
celente en su profesión y admirada por 
ello — es acusada por una hermana su- 
ya, muy rica, de haberle robado seis 
tentadores diamantes en una visita que 
le hizo. Revisada la casa por la policía, 
no pudieron ser halladas las piedras 
preciosas. Sin embargo, es detenida y 
llevada a la comisaría, y ahora cabe la 
pregunta: ¿Fué ella quien las robó? Y 
si fué ella, ¿dónde y: cómo las acultó, 
que no pudieron ser halladas en la mi- 
nuciosa inspección? 


trozo de existencia simplemente hoga- 
reña, de vida sencilla, apacible y sin 
-dobleces. La esposa del doctor Jordán 
siempre suspira cuando la cuenta, acaso no 
' tanto por lo que en tal aventura perdió, 
sino porque es costumbre en ella hacerlo, 
pues considera que toda mujer que se precie 
de interesante debe lanzar por lo menos un 
suspiro por cada diez palabras que pronuncia. 
He aquí, pues, extractada la narración que la 
señora Jordán me hizo, y digo “extractada” 
porque comprendo muy bien que emplear los 
mismos términos que ella empleó para na- 
rrármela sería castigar, no la moral del lector, 
sino. su paciencia. 

-Cuando Lydia entró al servicio del matri- 
monio Jordán, lo hizo precedida de un her- 
-moso historial de buenas referencias. Mujer 
honesta, servicial, trabajadora y por sobre 
todo, eocinera formidable, hacía ya más de 

diez años que venía desempeñando tales tareas 

en casas de diversos patrones, de los cuales 
se había siempre se- 
parado por motivos 
fútiles, exentos por 
completo de razones 
_valederas. No fué, 
pues, de extrañar que 
la señora Jordán, al 
contratarla, supusie- 
ra haber hecho una 
adquisición valiosa, 


I A presente narración no es más que un 


cargaron de evi- 
r las buenas 
des de Lydia. 


— Le ruego, señor po- 

licía, que abrevie, ¿De 

_ guién sospecha usted en 
esta casa? ; 


nidas siempre a pun- 
, tanto en la hora : : 
de rlas a la mesa como en su gusto. Lydia 
era, en resumidas cuentas, lo que podríamos 
Jlamár la “cocinera ideal”. Frecuentemente la 


pleta conformidad con respecto a sus man- 

Jares. aia , 

--— Hoy liemos almorzado divinamente, Ly- 
dia. Es esta la tercera vez que mi esposo me 

agradece haber encontrado una cocinera tan 

“buena como usted. Puedo asegurarle. .. 


nada! Confieso reconocer que no cocino del 
todo mal, pero creo que sus elogios son ex- 
cesivos. AS 
—Nó, 


To, Lydia; no crea.. ; 
Y durante los diez minutos que seguían, la 
señora Jordán hacía uso exclusivo de la pa- 
labra nada más que para. finalizar diciéndole 
or milésima vez que ella era “una cocinera 
formidable” 


LN 


vida, también había de cambiar la situación 
quel matrimonio con aquella cocinera. Un 


2 a 


dueña de casa sostenía con ella diálogos en los 
que aquélla trataba de demostrarle su com-. 


— ¡Oh, la señora no necesita asegurarme 


Pero como está visto que todo cambia en la 


viernes por la noche, mientras ambos esposos. 


PUNO INGENIO 


UN CUENTO POLICIAL DE 
JOHNSON y PALMER 
00 


cenaban, Lydia fué llamada al aparato tele- 
fónico. Los señores oyeron parte de la conyer- 
sación sostenida por Lydia. 

— ¡Ah, sí..., mi hermana!... 


.— ¡Pobre! ¡Ese dichoso reumatismo! ¡Tan- 


tos años como hace, que la tiene baldada!... 
* Después de esto se oyó el ruido del auricular 
al ser colocado en la horquilla y los pasos de 
Lydia que subía a su habitación. 
- —Nuestra co- 
cinera me ha con- 
tado que tiene 
-<N- una hermana 
$ muy rica, pero 
a parece que está 
/ bastante enfer- 
| A ma. Tiene reuma- 
da tismo o algo por 
$ el estilo. Precisa-. 
* mente ayer fué a 
visitarla. Debió 
LES encontrarla muy 
Ía mal, porque ve-. 
nía bastante agi- 
tada 

— Y ¿se llevan bien? — interrogó el ma- 

rido, aprovechando la circunstancia 
de que su esposa se hallaba entregada 
a uno de sus largos y frecuentes 
suspiros. 

— Parece que no — fué la 
respuesta, — pero eso poco 

¡nos importa. De todos mo- 
dos, lo más fácil es que la 
otra se haga culpable de las 
desavenencias que puedan 
tener, porque Lydia me 
consta que es muy buena. 
'Tú sabes que... * 

Pero el doctor Jordán, que 
tocante a elogios era un poco 
más sereno y menos bondadoso ' 
que su mujer, la interrumpió 
para decirle: dois 
“Lo que yo sé es que hace ya 
diez minutos que hemos tomado la 
sopa y aún estamos aguardando a 
que Lydia nos traiga el otro plato. 

En ese momento se oyeron pasos 
que se acercaban. Era Lydia, que, con una 

sonrisa de disculpa en los labios, traía por: 
primera vez desde que servía en esa casa, la. 
comida con un poco de retraso. cl 

— Funciona bien el nuevo refrigerador 
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Lydía, la cocinera de 


A E E E) 


Los DIAMANTES DESAPARECIDOS 


que hemos comprado? — preguntó el esposo, 
tratando de dar a sus palabras la entonación 
más suáve posible, 

La cocinera, inconscientemente, pareció pa- 
lidecer un poco, pero bien pronto se repuso y 
respondió : : 

— Sí, señor, como de costumbre. 

Luego se retiró, y el doctor lanzó a su es- 
posa una mirada de interrogación: 

— ¿Has visto cómo pareció impresionarse? 

—— No, no lo he notado — le respondió ella, 
——¿ por qué había 
de impresio- 
narse? 

Luego se cam- 
bió de conversa- 
ción y el asunto 
fué pronto olvi- 
dado. Lydia tra- 
jo, uno tras otro, 
los platos restan- 
tes, y cuando ya 
había sido servi- 
do el último se 
produjo aleo ino- 
pinado, que hizo 
que la señora 
Jordán cesara de 
suspirar durante 
las conversacio- 
nes. Nada menos 
que la policía 
hizo irrupción en 
la casa. El doctor 
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Un viernes por la noche, 

mientras ambos esposos 

cenaban, Lydia fué lla- 

mada al aparato teléfo- 
nico. 


cibir al oficial 
que se hallaba en 
la puerta. 


> donará esta visi- 
ta a semejante hora del día, pero venimos si- 
guiendo una pista. 

— ¡Una pista! — exclamó el doctor Jordán, 
asombrado. — Pero ¿es que cree usted que en 
mi casa puede ocultarse aleún ladrón? 

— Así lo creemos, señor. Si usted quisiera 
escucharme unas minutos, tal vez cesaría de 
admirarse tanto, a 

_Cada vez más intrigado, el doctor Jordán 
hizo pasar al oficial a su salita de recibo, y allí 
comenzó a conversar con él, mientras otro 


policía permanecía en la puerta custodiándola.. 


— Esta mañana a primera hora — comenzó 
el oficial — fué hecha en la comisaría 


seccional a que pertenezco, la 


denuncia de un robo de seis 
diamantes. Se trata de una 


sola con una vieja ama 
de llaves de su entera 
confianza. Parece ser 
que los diamantes le 


mente poco después 
- de haber ella recibido 
la visita de una her- 
mana suya, con quien, 
según manifestó, no 


ciones muy estrechas. 

7 — ¿Y eso qué tiene que ver 
para que yenga usted a mi 

casa a buscar al ladrón? ¿Es 
que cree, por ventura, que yo 


o mi esposa?... 
El oficial rió de buena 


Jordán. 


Jordán salió a re- 


— Usted per- 


señora muy ricá. que vive 


desaparecieron justa- 


parece mantener rela- 


, 


Parras pe 

Pero el doctor Jordán, a quien no le 
habían agradado jamás las digresiones 
policiales ni la presencia de detectives 
en su casa, lo interrumpió para decirle; 

— Le ruego, señor policía, que abre- 
vie. ¿De quién sospecha usted en esta, 
casa? z 

— Calma, doctor, calma, y todo sal- 
drá bien. He podido averiguar que. la. 
hermana de la señora en cuestión es su 
cocinera, y como hacia ella se inclinan 
todas” las sospechas, me ha parecido 
muy natural encaminarme aquí, donde 
ereo podré hallar a la culpable. 

— ¡Ah!... Comprendo... 

— Aunque yo personalmente no ere- 
yera en la culpabilidad de su sirvienta, 
me bastaría para arrestarla, la acusa- 
ción directa que le ¡ha hecho sú her- 
mana. 

El doctor Jordán comprendió que, en 
resumidas cuentas, lo único que se im- 
ponía allí era llamar a Lydia. Alira 
hacerlo se topó con su esposa, a quien 
debió explicar detalladamente el porqué 
de la presencia de esos dos policías en 
SU Casa. : 

—Pero, ¿cómo es posible que preten- 
dan culpar a Lydia.de semejante robo? 
Me consta que Lydia es incapaz de ha- 
cer eso. A mí jamás me ha desapare- 
CidO... E e 
' — Pero es que no se trata ahora de 
lo que aquí te pueda desaparecer o no 
— contestó el doctor Jordán, a quien 
ya empezaban a cansarle las explica- 
ciones. _ 

Se decidió y subió a la habitación de 
la cocinera. Allí la encontró y trató, sin 
asustarla, de ponerla al corriente de 
lo que sucedía. Empero, la otra no pa-. 
reció inmutarsé y bajó. Se presentó al 
oficial. E , ; 

—ÑUsted dirá lo que desea — 
sencillamente: a 

—¿Es usted la hermana de la seño- 
ra..:? ; PE s sr 

LS, Lo soys — le contestó Lydia 
sin darle tiempo a terminar. * 

— En ese caso, mucho lo lamento, pe- 
ro me veo en la obligación de detenerla, 

El más vivo asombro se dibujó en el 
rostro de la sirvienta... : 

—«¿Detenerme? ¿Y por qué? 

— Porque pesa sobre usted una acu- 
'sación. Su hermana la há denunciado 
como autora de un robo de seis diaman- 
tes cometido ayer en su casa, en Cir- 
cunstancias en que- usted fué a visi- 
A NA ON 

— ¡Seis diamantes! ¡Pero eso es un 
A A A E 

En ese momento el doctor Jordán 
creyó oportuno terciar en la conversa- 
ción. EE E / 


Yo también creo absurdo lo que 4 


está sucediendo aquí. ¿Acaso el solo 
hecho de que se acuse A esta mujer 
implica que se le deba considerar cul- 
pable? . : E Eos 

—— De ninguna manela,. señor — fué 


la respuesta del oficial. —Precisamen- . 


te a este punto quería llegar. Necesito 
que se me permita hacer” 
minucioso de esta casa. 5 
El doctor Jordán dudó un 
dirigió una mirada interrogante .a su 
“esposa y luego accedió. La casa, espó- 
cialmente la habitación de Lydia y la 
cocina, fueron prolijamente degistradas. 
Seis diamantes no son fáciles de escon- 
der, y menos aún si se considera que 
aquéllos eran, como decía la víctima del 
robo, de gran tamaño. ; 
El hecho es que la policía hubo de 
marcharse llevándose a Lydia, pero 


sin haber podido hallar aquellas pie- 


dras preciosas. 9 : 


La/ señora Jordán lo lamentó muy 


sinceramente, no “tanto porque se lle- 


-varan por esa noche a Lydia, sino por- | 
“que a la mañana siguiente tendría ella | 
que servir el desayuno. Y fué al otro [- 
día cuando, al ir a la cocina, la señora || 


dijo 


un registro. 


instante, 


¡Hola.... 


“una fortuna, entonces.. 


hora”. 


¿Con 
quién 


hablo? 


1 


Luz. — (Continuan- 
do una conversación.) 
El treinta y seis y el 
veintinueve. 

Totó. —¿Se dieron 
muchas veces? 

Luz.—La primera 
noche, a cada rato. 
Totó. — Recogerías 


Luz. — No creas, jugué con discreción. Los ojos de mamá me vuelven 
tímida. z 

Totó. — ¿Las demás noches? 

Luz. — Nos “reventó” el nueve. ¡Con terquedad salió desde las diez 
hasta las doce de la noche! E 

Totó. — ¿Le jugaste? E 

Luz. —Sabes que soy fiel o, por lo menos, leal: seguí con el treinta 
y seis, y naturalmente perdí. E 

Totó. —¿Más que ganaste? , 23 

Luz. —No; más o menos salí tabla. E 

Totó. — ¿Mucho en Mar del Plata? - 

Luz. — Un. mes y diez días. - ES 

Totó: — ¿Entusiasmada sólo por la ruleta O hay programita en 
puerta? 5 : ; AS? : 

Luz. — No créas, ni el amor me produce la emoción de la ruleta. 

Totó.— No te ha llegado el día, 
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Luz. —Parece que está ligada la comunicación. 

Totó, — No Bagas caso. Decía que no te ha llegado el “cuarto de 


1 Oz 


7 Luz. —Ni creo que me llegue así como así. * 
-Totó. — ¿Tan difícil eres? El 
Luz.-—O tan apática, que no es lo mismo... 
Totó. — ¿No te gusto yo? ; 
“Luz. —= ¡Por favor, Totó! 
me gustes. . 2 
Totó. — Y si de pronto, por que sí homás, ¿yo empezara a mirarte de 
otro modo? e : 
Luz. ¿Como qué, por ejemplo? 
Totó. — Como a novia. : 
-.Lus. — Me produciría un.poco de risa. 
_Totó. — ¿Pero no inquietud? 
“Luz. — Quizá... ¡Tiene tantas cosas la vida!... ; E 
Totó. — ¿Y si te dijera que anoche la Chicha Diéguez me habló del 
“programita” que dejaste en Mar del Plata? : EY 
Luz. — ¡Intrigas de la Chicha! 
Totó. — Tú misma se lo has contado. 5, 
Una voz en la línea. — Pues entonces no haga usted caso, son men- 
tiras. : : E RR 
Totó. — ¡Muy gracioso, el señor! q 
La voz.— No; lo que tiene gracia es el veraneo de la señorita Luz. 
Luz. — (Molesta.) ¿Y qué sabe usted de mi veraneo? 


Tenemos. demasiada confianza. para que 


> / 
La voz. —Nada; que casi se pierde usted una fortuna a la ruleta. 
“Yo, sin ir, acabo de ganar otra fortuna, . 


- Luz.—Lo felicito, señor, y le ruego que corte. 
La voz. — ¿Sabe usted la fortuna que he ganado? 
Totó.-— Hágase el gusto, señor; cuente nomás, 
La voz.— La que se ganará usted cuando se retire del lado de esta 


_niña, después de haberla conocido. 
Totó. — ¿Eh? ¿Cómo se atreve? > $ 


Luz. — No lo oiga, Totó, por favor. e : E 
_La voz. — Sí, óigame, Totó. Soy Leonidas Castillo. El veraneo de esta 
niña fué en una quinta de mis tíos, en Castelar. Alí aprendí a que- 
rerla y a creerla. Esa fué su ruleta y su Mar del Plata. EZ 
Totó. — (Extrañado-y con pena.) ¡Luz!... ; 
Luz. — (No contesta y poco a poco deja caer el tubo, cortando la 
comunicación), 3 OS 
* Leonidas. — ¡Perdone, compañero, no sé si es caballeresco lo que 


|. acabo de hacer, pero tengo una amargura inmensa! 
Totó.— (¡Impotente para contestar ante la pena del muchacho, | 


cuelga el tubo, guiado por su propia pena!) 
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del doctor Jordán lanzó una exclama- 
ción de asombro, lamentando muy de 
veras que su esposo no se hallara pre- 
sente y viera cómo se desmayaba. 


¿QUE VIO LA ESPOSA DEL DOC- 
TOR JORDAN? ¿QUIEN ROBO 
LAS JOYAS? ¿DONDE SE HA- 
LLABAN ESCONDIDAS? 
Vea el lector la solución en la 
página 31. 


¡ESPIAS!... 


(Continuación de la pág. 19) 


tado y probó tener ingenio innato para 
el espinaje. 

Recibió orden de ir a Bruselas y apo- 
derarse en cualquier forma, de la clave 
secreta empleada por la estación in- 
alámbrica de aquella ciudad. 

Era una misión que comportaba gra- 
vísimo peligro, pero nada amedrentaba 
2 aquel joven impávido. Una noche pro- 
visto de un paracaídas y una pala de 
zapador, subió al aeroplano de un pilo- 
tu francés, Grineymeyer, y cuando la 
máquina volaba por sobre los alrededo- 
res, de Bruselas, saltó y aterrizo con el 
paracaídas en un sitio muy conveniente, 
en un campo de remolachas. Enterró el 
paracídas y vistió las ropas de un obre- 
ro belga, : ' 

Había preparado cuidadosamente sus 
planes. Existía en Bruselas un café 
ocupado por tres patriotas belgas da 
probada lealtad, un refugiado de Aimn- 
beres que había sido exceptuado dal 
servicio militar debido a su precario 
estado de salud, su hermana y otra 
joven belga más, ambas extraordina- 
riamente hermosas. 

El hermano, hábil electricista, tra- 
bajaba en una usina cercana, en la cual, 
debido a la escasez de operarios, le fué 
dado encontrar colocación para Smith, 
quien se procuró falsos pasaportes y 
documentos de identidad. 

No tardó en producirse una situación 
romántica y curiosa: Smith y una de 
las jóvenes se amaron y lo extraordi- 
nario es que la otra muchacha también 
se enamoró de él. En asuntos femeni- 
ms, Smith era un hombre honrado y 
puntilloso, pero se hallaba jugando “una 
partida bravísima y cuando se le pre- 
sentó la oportunidad de hacerlo, no va- 


ciló en disponer de la muchacha cuyo 


amor no podía retribuír. : 
Por afortunada coincidencia descu- 
rió que un oficial en comisión alemán 
que frecuentaba el café era nada menos 
que obrero especial de la estación inz 
alámbrica que le interesaba. El alemán 
estaba locamente enamorado de una ¿e 
las jóvenes; precisamente de la que 109 
_quería Smith. Confió su plan a su: 
- da María, y le pidió que lo ayudara. 
Era necesario que ocultaran su amor y 
entonces él festejaría a Ivonne y por 
su intermedio conseguiría que el alemán 
entregara una copia de la clave secreta. 
Ivonne procedió con habilidad y se 
granjeó la confianza del joven alemán. 
Le explicó que ella y su hermano eran 
entusiastas de la telegrafía sin hilos y 
logró que el enamoradizo teutón res- 
pondiera a todas las preguntas que ella 
le hizo, aleccionada por Smith. "Trans- 


currieron semanas antes que el inocente 


operario hubiera descubierto todo el 
sistema. En la primer oportunidad 
Smith anotó todo lo que había averi- 
guado y emprendió el regreso con su- 
preciosa información. Disfrazado de 
soldado alemán, tomó un tren que se 
dirigía con tropas al frente de bata- 
lla. Una vez allí escapó, y cruzando ,- 
la “noman'3 land” (tierra de nadie), '5e 


go de caer acribillado de b 
Marie, su bien amada € , 
(Continúa en la página mD. 
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RESUMEN DE LO PUBLICADO 


En un hotel cerca del pintoresco lago de Como ha ido a refu- H 
guiarse Giácomo, perseguido por la justicia. Trabaja desempe- | A 
fiando las tareas más humildes, Llega una mujer muy bella, | 

cuyo nombre se ignora, y que Giácomo cree haber visto en Mi 
otra parte, aun cuando no recuerda dónde. Al propio tiempo ' | 
se siente atraído hacia ella por un sentimiento que él mismo - - 
no se explica si es amor, Hasta que un día, hojeando una re- 
vista, Giácomo descubre: que la desconocida no es otra que la 
famosa cantante Sally Stilwell. Ella abandonó sus compro- 
misos teatrales y al hombre con quien iba a casarse. Una noche, 
embriagada por la belleza del lugar, Sally, sin darse cuenta de 
lo que hace, comienza a cantar, y Giácomo, sugestionado, in- 
conscientemente, también canta, con una voz que sorprende 
gratamente a la diva. Llega' el momento de las íntimas confi- 
dencias: Giácomo le confiesa a Sally que tuvo un incidente 
con un hombre y lo golpeó gravemente. Ella le propone. huir 
y burlar a las. autoridades con el pasaporte de su chauffeur, 
cambiando las fotografías. Cuando ambos se han alejado del 
hotel y van a subir al bote que los pondrá en salvo, aparece 
la princesa. Tienen un momento de indecisión; pero Giácomo 
comienza a remar briosamente y se alejan del lugar. Mientras 
tanto, el “profesor” Wilson, que es un detective norteamericano 
recibe un telegrama que dice: “Fuera de peligro”, y se traslada 
inmediatamente a un hóspital de Milán, donde se encuentra 
Mattioli, que fué herido por Giácomo. Wilson le ofrece a Mat- 
tioli una suma de dinero para que le firme un documento como 

declarándose rulnable del incidente en que resultó herido, 


ALLY pasó la mitad de la noche dedicada a su 
tarea. Es una cuestión muy delicad: la de fal- 
sificar una cosa, y máxime un pasaporte; pero 
ella experimentaba la sensación de que no lo es- 
taba haciendo para ayudar a un criminal; muy bien 
pudiera ser que la pobre estuviera equivocada, pero 
algo en su interior le decía que aquel buen muchacho 
no tenía pasta de delincuente. Y después de todo su 
trabajo y su dedicación, ¿tendría éxito su falsificación ? 

Ella confiaba que sí. Después de todo, no les sería 
difícil abandonarla frontera italiana y llegar hasta 
Suiza. Esta era, a la sazón, la nación más rica de Euz 
ropa y ofrecía siempre una franca acogida a los tu- 
ristas y visitantes que iban a dejar su dinero. Las 
dificultades se le presentarían a Giácomo cuando tra- 
tara de internarse en Francia. Cantaba en francés a 
la perfección, y aun al hablar con ella su conversación 
le había parecido bastante corriente y de buena pro- 
nunciación; pero, ¿sería lo suficientemente correcta 
para engañar a los empleados del resguardo francés ? 

Habiendo terminado con la substitución de la fotogra- 
fía en el pasaporte, Sally lanzó una exclamación de júbilo: 
difícilmente podrían percatarse de que ella había sido to- 
cada. Las manos de Sally habían hecho un trabajo perfecto. 
Giácomo no era nada parecido a Francisco, su chauffeur, 
pero la descripción de su fisonomía era casi igual; así que 
lo único que tendría que hacer Giácomo era tratar de ha- 
blar francés como un verdadero francés, y todo saldría a 
las mil maravillas. 

Sin quererlo, se puso a pensar en el supuesto Francisco. 
Sin su delantal verde y sin algunos otros vestigios de sus 
trabajos domésticos, era indudable que aquel muchacho era muy 
buen mozo: aun bajo su delantal era elegante; Sally no podía 
menos que admitirlo. Pensando, pensando, llegó a la conclusión 
de que Giácomo era una de esas personas que salen de un lío para 
entrar de cabeza en otro. Había cierto misterio que emanaba de 
toda su persona, y esto era precisamente lo que más admiraba 
Sally en él. Era evidente que había tenido algún gran disgusto 
con su padre, pues ella recordaba que Giácomo le había dicho que 
preferiría morir a solicitar su ayuda. Sally era una mujer culta, que 
había leído y conocía el mundo en todos sus aspectos. Pero ante Giá- 
como era como una criatura sin experiencia, pues el amor había corri- 
do un velo sobre su pasado. Sólo la inquietaba el hombre con quien 
había prometido casarse, y que dejó cuando iba a realizarse la boda, 
comprendiendo que lo que sentía por él no era la llama devoradora del 
verdadero amor. 

Procedió a colocar un grueso papel secante alrededor de la foto- 
grafía, y luego colocó sobre ella un libro pesado para evitar que 
llevara a ajarse con la humedad de la goma que había utilizado. 

Contemplardo aún su obra, bostezó profundamente. En ese mo- 
- mento recordó que se había olvidado pedir su último helado del día, 
y eran ya cerca de las once. Corrió hacia la puerta, pero no la abrió. 
Sus ojos se clavaron en un trozo de papel que, seguramente alguien 
había echado por debajo de la puerta. Inclinándose para recogerlo, 
pensaba: “¿Será de Giácomo?” Desdobló el papel, y al hacerlo pa- 
reció perder momentáneamente su vitalidad. Pocas palabras contenía 
la esquela, que decía así: “¡ Huya! ¡Está en peligro!” ] 

Con ojos llenos de espanto miró a su alrededor. ¿Peligro? Pero, 
¿de qué peligro podría tratarse? Anthony podría causarle un serio 
disgusto, pero no ocasionarle ningún peligro, Con seguridad de que 
no provenía de Giácomo; mas, ¿de quién, tonces? Sally se sentía alar- 
mada; era inútil que pretendiera engañarse a sí misma. Podría ser 
Anthony; pero no pasaría de un rapto, con la consiguiente ruptura 


NUESTRO 


Novela de HAROLD MAC GRATH 


Los italianos de uni- 
forme-la miraban con 
curiosidad; uno de 
ellos, para poderla ver 
más de cerca, llegó 
hasta el coche y cor- 
tésmente le solicitó el 
pasaporte. 


de su contrato. Se indignaba por 
momentos; que ella rompiera su 
contrato, si se le antojaba, era 
una cosa, pero que la obligaran 
a ello, ¡era muy diferente! Ella 
sabía que ese hombre no tenía 
escrúpulos, al menos cuando se trataba del sexo débil. Se le aconse- 
jaba que huyera, pero no habría de huir hasta que conociera las 
causas por las cuales se veía en la necesidad de huir. Sabía que esa 
esquela no había sido escrita .por Giácomo, puesto que si la hubiera 
escrito él, lo habría hecho en inglés. “¡Huya!” Pero, ¿de qué? ¿De 
quién ? 

Algo le dijo que quizá Giácomo estuviera paseándose por el jardín, 
cavilando sobre su próxima liberación. Como no se había desvestido 
aún, decidió ir allá para ver si podía hablar con él. Dejó la luz pren- 


- 
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dida en sus habitaciones y bajó por la escalera del fondo. Hacía una 
noche espléndida, mas en aquel momento Sally no se sentía predis- 
puesta a admirar su belleza. Estaba demasiado preocupada. Nadie 
le aconsejaría que huyera de allí, a menos que hubiera un motivo 
muy poderoso para ello. ; 

Fué de un lado a otro, silenciosamente, como un fantasma. Muy 
pronto sus ojos se acostumbraron a la obscuridad y, pudo ver que 
alguien que se encontraba más allá de la terraza tenía un cigarrillo 
prendido. Pensó que no era prudente llamar, en caso de que el que 
estaba allí fumando no fuese Giácomo. En silencio, pero con pasos 
firmes, se dirigió hacia la casilla del jardinero, la colilla del cigarrillo 
describió un círculo en el aire, para desaparecer luego entre el césped. 

Giácomo dejó su escondite, Hubiera reconocido a Sally, aunque ella 
estuviera caminando por detrás de 
las nubes. 

—¿Qué es lo que pasa? — le 
preguntó él, al mismo tiempo que 


el corazón le dió un vuelco. 
—He recibido una esquela en la que 
se me aconseja huir, porque estoy en 

eligro. 
a Usted? 
— ¿Sabe usted algo. de eso? 

,  —No. Pero, ¿de qué tiene que huir 
usted ? : 
—Dios sólo lo sabe; yo no. : : 

—Pero usted no debe venir aquí a encontrarse conmigo. : 
—Silencio. ¿Escándalo? Esa es la última de mis preocupaciones, 
—Y, sin embargo... EE ; 
- —Y, sín embargo, alguien me aconseja que prepare mis cosas y 
que huya. 
—¿Qué hará usted ? : 
—Lo único que sé es que no voy a correr. 
—Quizá tendrá alguna relación con su huída de París... 


, 


= a TNA TRES A A Dada Aa U 
SS A 


—¿ Quién le dijo a usted que yo había huído? — le 
preguntó ella, nerviosa. 

—Mi propia intuición. Usted no atravesó el St. Gott- 
hard durante la noche, solamente por darse el gusto 
de hacerlo. 

—Giácomo, usted no me conoce. 

—Es verdad. Ni la conoceré nunca. 

—Hso es verdad también. Todo ser humano tiene algo que siempre 
permanece oculto a la comprensión de los demás. 

—¿Sabe usted que el profesor Wilson salió urgentemente para Milán 
esta noche? — le preguntó Giácomo. 

—¡Ah! ¿Sí? ¡Ahí está la clave del «secreto! Seguramente el que 
colocó el aviso se equivocó de puerta. Eso simplifica todo. No hay 
ninguna otra explicación. Pero ello no obstante, el auto estará listo 
a las seis de la mañana. Saldremos a esa hora y yo lo dejaré en Suiza. 
Cuando leí la esquela, me di un susto terrible, motivado quizá por el 
hecho de que mi conciencia no estaba nada tranquila, como compren- 
derá, recién acababa de hacer una falsificación. 

—¡ Silencio! 

—Si yo llevara alhajas o mucho «dinero conmigo, quizá la esquela 
pudiera tener aleuna explicación; pero no siendo así, con seguridad 
que estaba destinada al viejo profesor. ¿Así que el profesor ése no 
era lo que aparentaba ser? ¿Lo vió usted irse? : 

—Sí. Hasta le pegué una de las etiquetas del hotel sobre la valija. 
—Entonces, hasta mañana a las sels. 
—Hasta mañana. 


Algo más tranquila ante la seguridad de 
que el aviso había sido echado en su habitación por error, Sally 
se dispuso a abrir sus valijas para guardar su roja. Podría 
ser que regresara a París para cantar “Manon”; tenía toda 
una semana por delante para decidirse. Al día siguiente, desde 
Lugano, le telegrafiaría a monsieur Carre, de la Opera Co- 
Mmique, diciéndole que había pescado un fuerte resfrío, y que 
se había ido a Bellagio para tratar de curarse lo más pronto 
posible; al menos, esa explicación. le prepararía el terreno 
en el caso de que optara por cantar. 

Respecto a lo que había cometido — la falsificación 
del pasaporte, — muy poco le pesaba en la conciencia. 
Giácomo solamente había derribado a un hombre que le 
había llamado tenor. No fué por culpa de él, sino por la 
fatalidad de la vereda que el tipo casi se mata. ¡Tenor! 
No, no; no debía reírse; la hora era ya muy avanzada. 
Pero era hasta cierto punto ridículo que dos hombres 
se hubieran ido a las manos por un motivo tan fútil. 

Inesperadamente le acometió un deseo de cantar, y 
comenzó a canturrear. El pensamiento de lo que estaba 
haciendo para ayudar a ese pobre muchacho, tonificaba 
su espíritu; se sentía otra. ¿Cómo quedaría Giácomo en 
traje de etiqueta? ¿Giácomo? ¡Oh, tendría que tener 
sumo cuidado! De ahora en adelante tendría que lla- 
marle Francisco. 

De pie junto a sus valijas, se limitaba a mirarlas, 
suspirando. Sí, debía arreglarlas, y cuanto antes, mejor. 
Con un gesto de resignación, se arrodilló frente a una, 
y apartando una llave de su llavero, la'introdujo en la 
cerradura. Esa valija no había sido abierta desde su 
salida de París. Dando vuelta a la llave, abrió la tapa..., y 
sus manos se estiraron en un gesto de horror por lo 
que tenía ante ella. En sus ojos y en toda la expresión 

de su rostro se había pintado el miedo que se experimenta ante la 
presencia de una serpiente. 


S CAPITULO XII 


Tan pronto como Sally se repuso de la sorpresa recibida al ver el 
contenido de la valija, experimentó algo semejante a la furia. Lle- 
vóse las manos a la cabeza, como si quisiera arrancarse los cabellos; 
tenía los labios apretados y su naricita palpitaba con un débil aleteo. 
Se tiró sobre una silla, presa de grandes convulsiones de cólera: 

—¡La imbécil! ¡La gran imbécil! ¡Si tan sólo pudiera tenerla aquí 
en esté momento! ¡Haberme colocado en esta «situación tan horrible, 
tan sólo por su descuido! ¡Le dije que fuera al departamento de él, 
y que lo dejara allá! ] 

¿Qué era lo que así hacía exclamar a la bella Sally? Un precioso 
estuche de cuero rojo. Contenía las joyas que su novio le había re- 
galado. El regalo de Jorge Anthony a Sally Stilwell: un collar de 
perlas y un brillante enorme y puro. Además de faltar a su promesa 
de casamiento, Anthony tenía todo el derecho de llamarla ladrona. 
¿Podría ella esperar otra cosa del hombre a quien había engañado 
tan vilmente? : 

Sí, él la llamaría ladrona, y quizá tendría razón. Casarse con un 
hombre solamente por su fortuna, entra también en la categoría de 
robo, y después, ¡aquellas joyas en su poder! Casi podía decirse que 
Sally estaba a merced de aquel hombre que, según las malas lenguas, 
carecía de piedad. Esta nueva amenaza era porque su doncella, Mar- 
cela, en Vesinet, no había cumplido con las órdenes explícitas que le 
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quela había surtido el efecto deseado. 
Nada tenía en contra de la bella “signo- 
tina”; sólo lo detestaba a Giácomo, por 


había dado, de devolver personalmente 
las joyas a Anthony. Había encomen- 
dado esa misión a Marcela, puesto que 
“le merecía toda su confianza, pero, ¡to- 
do esto era horrible!.... 

Se levantó de la silla y durante va- 
rios segundos se quedó erguida como 
una estatua, pensando en cuál sería la 
mejor determinación a tomar. Luego 
cerró la valija: su determinación estaba 
tomada. Regresaría a París inmediata- 
mente; cantaría en la Opera Comique, 
cumpliendo así con su contrato, y entre- 

——garía las joyas personalmente a An- 
thony, sucediera lo que sucediese. 


respecto a él, Decidió que el primer 
momento que tuviera libre, iría a. la 
policía y la pondría sobreaviso. ¡Giá- 
como era un ladrón! Ella no tenía nin- 
guna duda al respecto, 


Después de haber pasado el pueblo 
de Bellagio, en el camino a Como, Sally 
le hizo una seña a Giácomo, a fin de 
que aminorara la marcha. a 

—Yo quiero guiar el cóche durante 
un trecho. Es necesario que estudie sus 
documentos de chauffeur y recuerde 
que deberá pasar por la aduana con pa- 
so firme y demostrar mucho dominio y 

confianza en sí mismo ante los em- 
pleados de la misma. Estoy casi segu- 
ra que no hemos de ser molestados res- 
pecto a nuestros pasaportes. Su prin- 
cipal interés será por el coche y su 
contenido. E n 

—Lo que yo no comprendo es por qué 

usted ha traído tanto equipaje. No ha- 


Eran las seis de la mañana y todo 
era quietud en la villa. Sally no pudo 
resistir al influjo de esa quietud. y ese 

silencio, y bajó al jardín para dejarse 

envolver por ese dulce encanto; después 
de todo, pensaba ella, quién sabe cuán- 
do volvería otra vez por allí. Giácomo 
no había aparecido aún. Pero esa ma- 

di la sucedió lo que tenía que suce- 
der: que todo el mundo oyó las palpi- 
taciones del Hispano-Suizo al acercarse 
a la puerta, y algunos de los más ma-. 
drugadores o más curiosos abandona- 

von el lecho y se acercaron a las ven- 

—tamas. Sin embargo, había algo raro 
en el hecho de que los habitantes de la 
villa se hubieran despertado, pues el 

ómnibus que salía á las siete, raramen- 
te era sentido más que por aquellos que 
debían tomarlo para dirigirse al muelle. 

La princesa, muerta de curiosidad, 
atravesó el pequeño corredor pafA lle- . 

gar hasta una ventana desde donde 
podía divisar bién todo lo que sucedía 
a la puerta de entrada. Vió que Giá- 

como, en elegante uniforme de chauf- 
feur, colocaba valijas en el asiento pos- 

“terior del auto. Después vió que la can- 
tante ocupaba su lugar en el coche y 
que Giácomo tomaba asiento a su la- 
do. ¡Muy bien! ¡Fugándose juntos, y 
“con tanta desfachatez! Pero el placer 
más grande lo encontró al darse cuenta 
de que ella sola era la que había pre- 
senciado la fuga, pues ni el gerente, 
ni el conserje, ni hasta el mismo Car- 
los, el “piccolo”, habían estado allí pa- . 
ra verlos irse, A 

Es claro que ella no podía ver desde 
allí que un piso más arriba, "egada al 

-yidrio de la ventana; estaba Ystela, la 

E mucama, mirando la escena con ojos 

menazadores. ¡Se iban los dos! Su es- 


/ 


do eso. / 

—Sin equipaje, podrían entrar en 
sospechas — le contestó ella. — No me 
pregunte nada más y haga lo que yo 
le diga. Estudie-los documentos de mi 
chauffeur. ¿Sabe que el gerente estaba 
encantado de desembarazarse de nos- 
otros? 

—No lo dudo — respondióle Giácomo, 
ordenando los documentos y disponién- 
dose a examinarlos. 

Y durante media hora Sally guió el 

“coche en silencio y sin levantar por.un 
instante su mirada del camino. 
- Cuando Giácomo creyó estar al tanto 
de todos los detalles intrincados de los 
documentos automovilísticos, los guardó 
en uno de sus bolsillos. 

—Permítame que me ensaye — di- 
jo él 

—Muy bien — respondió ella, vien- 
do que él ya había cumplido con la or- 
den que le había dado. e 

—Pero no me agradan nada los ries- 
“gos que usted está corriendo. 

Ella rió: a 
' —Aquí; tome el volante y no tema 
nada: por mis riesgos. Después de todo, 
siempre tengo tiempo de traicionarle 
para salvar mi responsabilidad, 


e 


Ello, mientras tanto, se entretenía en 


cuanto tenía sus dudas y sus temores * 


bía necesidad de que usted trajera to- 
+ 


- 
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estudiar las facciones de Giácomo, Y 
cuanto más lo miraba, más lo admira- 
ba. Un hombre cori esos ojos podría 


confiarse en él, no importaba cuáles' 


fueran las circunstancias. Había leal- 
tad y sinceridad en ellos. No obstante, 
ahí estaba esa sangre italiana, y ella 
se guardaría muy bien de hacerlo 
enojar. 

¿Qué era lo que había dicho él? ¡Ah, 


“sil Que preferiría ahorcarse antes de 


solicitar ayuda a su padre. Tendría que 
obrar con mucha cautela al tratar “de 
conseguir que él le despejara esa in- 
cógnita, Ser el hijo de un gran ban- 


. quero internacional, y rehusar cual- 


quier ayuda de su parte; tener una 
voz como la de Caruso, y ninguna am- 
bición de hacer uso de ella... 

—Me imagino que llegaremos a Lu- 


gano más o menos a la hora de almor- . 


zar. Deseo dormir un poco. Cuando-Jle- 
guemos a la frontera italiana, despiér- 
teme. E 

Así diciendo, se acomodó en el asien- 
to y muy pronto se quedó dormida. ¡ Ha- 
'bía dormido tan poco esa noche!... 

El trató de esquivar todos los baches 
del camino. De vez en cuando, la mira- 
ba con ojos llenos de ternura y admira- 
ción, Sin ninguna clase de “maquilla- 
ge”, el rostro de Sally parecía el de 
una criatura. Dormía plácidamente; 
Giácomo hubiera querido detener el co- 
che para besarla, pero sabía muy bien 
que deteniendo la marcha, ella se des- 
pertaría. Conteniendo el deseo que las 
frescas mejillas de Sally. le habían ins- 
pirado, empezó a pensar cuál sería el 

asado de aquella mujer. Sabía que 
había tenido que luchar y trabajar ar- 
duamente para llegar adonde había lle- 
gado; pero lo que le hubiera interesado 
saber era su manera de trabajar, cuá- 
les eran sus diversiones, sus amigos, 
sus gustos... ¡Helados! Giácomo no pu- 
do menos de sonreír al recordar la frui- 
ción con que ella había tomado helados 
a todas horas del día. 


Había tenido ocasión de alternar con 
“prima donnas”. Siempre estaban mi- 


diéndose en la comida, privándose de- 


dulces y fiestas nocturnas, con el temor 


de aumentar unos gramos de peso. Te- 


miendo a las corrientes de aire, a la llu- 


via, a la humedad, a las lecciones y a 
los ensayos. Si nos detenemos a pensar, 


bien puede haber una razón poderosa 


para esos extraños temperamentos. 


IRA, CANELA 
NÓ TIRITA 
MAS DE FRIO 


Siendo jóvenes, era natural que algu- 
na vez dieran rienda suelta a su mal 
humor, como venganza por todo aque- 
llo a que se veían obligados de privarse, 


«especialmente de todos esos momentos. 


de expansión y alegría propias de su 
edad. Frecuentemente solían casarse con 
millonarios y continuaban su carrera: 


- ¿Para qué? Un mar de caras irrecono- 


cibles desde el escenario y el sonido 
producido por el batir de palmas: el 
premio de esos rostros irreconocibles 
desde el escenario para el artista que 
ha hecho vibrar sus almas. Pero no en 
todos los casos sucedía lo mismo, Algu- 
nas lo continuaban haciendo porque es- 
taban enamoradas de su arte, mas 
éstas eran las menos; la mayoría sólo 
lo hacía para recibir el aplauso incan- 
sable de sus admiradores. ¡La vieja 
Opera Comique! ¡Cuántas cantantes 
rorteamericanas habían recibido allí su 
bautismo de fuego!... z 
Sally sintió una mano sobre su bra: 
zo y se despertó sobresaltada, : 
—¿Hemos llegado ya? 


— Estamos en el pueblo y mucho me 


temo que usted tendrá que dirigirme. 
Ella se restregó los ojos y después 
biró a un lado y otro con los párpados 
semicerrados. Las 
— Dé vuelta a la derecha. ¿Recuerda 
lo que tiene que hacer? — preguntóle 
ella, ansiosa. 
y 


— Cuando lleguemos allá, bájese y 


diríjase con paso firme a la puerta de 


la aduana. No dé señales de ansiedad 
y sí tenga dominio de sí mismo. 


Los italianos de uniforme la miraban 


con curiosidad: uno de ellos, para po- 
derla ver más de cerca, llegó hasta el 
coche y cortésmente le solicitó el pasa- 
porte. Revisándolo apenas, se lo devol- 


vió a su dueña con suma galantería, 
quedándose allí cerca con la excusa de 


admirar el lindo auto. Sally estaba 


acostumbrada a que los hombres no se 


cansaran de mirarla. La belleza debe 
pagar siempre ese precio. Para 


Giácomo parecía demorarse más de lo 


necesario. Cinco minutos hubieran sido 


suficientes. Pasaron cinco, diez, quince... 


Ella comenzó a intranquilizarse. Algo 
había pasado. Estaba a punto de ba- 
jarse del coche para dirigirse a la 


“aduana ella misma, cuando reapar 


Giácomo completamente despreocupa- 
do. Tomó el volante, la barrera fué le- 
vantada y el coche pasó sin ninguna 
novedad. En la frontera suiza, la de- 
mora no llegó a diez minutos. Poco des- 
pués corrían por territorio suizo, 

En ese preciso momento, el profesor 
Wilson, sumamente abatido y acompa- 
ñado de los dos detectives italianos, 
entraba en la villa. que Sally y Giáco- 
mo habían abandonado esa mañana. 

—¡ Ahora puede darle al acelerador! 
— le ordenó Sally. 

Giácomo puso su pie sobre el ace- 
lerador: 60 ¡millas por hora. durante 
un rato. ' 

— Ahora puede aminorar la marcha. 
— díjole ella. — ¿Por qué se demoró 
tanto en las aduanas? 

— Hablé francés, y los italianos tu- 
vieron que llamar a un intérprete; en 
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cambio, los suizos se portaron muy bien. 

—¿Francés? ¡Qué buena idea! Bue- 
no, aquí está fuera de todo peligro. 

— Gracias a usted. Hay momentos, 
en que a uno le faltan las palabras; 
discúlpeme, pero lo único que se me 
ocurre es decirle: “¡Muchas gracias!” 
Desde hace varios días mi estado de 
ánimo ha sido terrible, 

— Comprendo, Pero si su ánimo ha 
mejorado después de haber hecho el 
viaje hasta aquí, ¡quién sabe cómo se 
sentirá cuando le diga que pienso seguir 
hasta París!. ; 

—¿Qué es lo que dice usted? 

— Que pienso seguir hasta París con 
usted — le contestó Sally, —“¡ Cuida- 
do! ¿No ve que.casi vamos a parar 2 
la zanja? : 


( Continúa en el número próximo) 


(Continuación de la pág. 27) | 


La policía, pese a la minuciosidad con 
que registró la cocina, no pudo supo- 
rer jamás que el refrigerador pudiera 
jugar un papel preponderante en aquel 
asunto. Lo cierto es que Lydia, que 
era, en realidad, quien había robado 
las joyas, escondió éstas en una de las 
fuentes que trae el refrigerador, y que 
luego llenó de agua. La baja tempera- 
tura hizo que el agua se congelará 
convirtiéndose en una barra de hielo, 


Ca 
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el uniforme para su escapatoria; el her- 
mano obtuvo un fusil. E 

No pudo huir más a tiempo el espía. 
Apenas se había retirado del ea 
presentaron en él, por los fondos de la 
casa, tres agentes de la policía militar 
alemana. Las frecuentes visitas del jo- 
ven operador al café habían desperta- 
do sospechas y había sido seguido y 
detenido. > : ; 

Los tres conspiradores temblaron. 

¿Habría confesado el joven alemán? 

Por fin se produjo la pregunta te- 
mida: : ; 

—;¿ Dónde está el hombre que paraba 
aquí? . 

“Fué Marie quien con extraordinaria 
habilidad satisfizo la curiosidad de los 
pesquisantes. Les declaró que era amigo 
de su hermano y amante de su compa- 


ñera. A otras preguntas subsiguientes 
respondió con evasivas. Por fin, acosa- 


da, respondió con altanería: 
—Y bien, si tanto quieren saberlo, 
era un desertor y ya se escapó. 


El hermano se desplomó con un ge- 


mido. Temiendo que todo el complot 


estuviera descubierto, su corazón debi- 


litado falló y el joven cayó muerto. 


E 


En verdad, nada sabían los alemanes. 


dentro de cuya opacidad quedaron pri- 
sioneros y ocultos los diamantes. Y 
fué tan sólo al día siguiente, cuando 
la señora Jordán se vió en la necesidad 


de servirse su propio desayuno y par- | 


tir el hielo, que advirtió lá presencia 


de los seis diamantes robados por Lydia | 


y tan ingeniosamente escondidos por 
ella. ] 


FIN 
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(Continuación de la página 27) 


Arrestado e interrogado, el operador no 
había dicho una palabra sobre su in- 
discreción a! revelar la clave. 

Marie e Ivonne comparecieron ante 
ur tribunal militar alemán «acusadas 
del horrible delito de albergar un de- 
sertor. Habían servido a su patria. El 


hermano estaba muerto, pero el hom- | 


bre que ambas amaban había escapa- 
do... Si se salvaba, bien, y si no, ¡c'est 
la guerre! S 

Fueron condenadas, Marie a prolon- 
gada prisión e Ivonne a menos fena. 

La hermosa y delicada Ivonne no pu- 
do resistir los rigores de la cárcel. Le 
atacó la consunción y falleció poco an- 


tes de que Marie, cumplida su senten- 


cia, saliera en libertad. 
El infortunado operario alemán fué 
enviado a las trincheras y allí rindió 


sa vida por la patria que tan estúpi- 


damente había traicionado. 


Smith se salvó. Llegó a las trinche- | 


ras y amparado por las sombras de la 


noche, con su uniforme alemán, se en- | 


tregó a una patrulla canadiense cerca 
de “Le Bois Grenier”. 

- Más adelante supe que después de la 
desmovilización, se casó con su adorada 
Marie y se trasladó a Sud América, 
donde vive en paz y prospera. 
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Y mientras guarda los cupones, siga A 
embelleciéndose con Polvo: Graseoso A. 
Leichner, que trasmite a su cutis: suavi- 
dad y frescura. ' oa 


Pídalo en perfumerías y farmacias. 


Lea. todos la ilustración. E 


de las familias | 
¿ , E Ln 


css EL. HOGA 


a o 


A RS 


; : 2% y) i 
RAVEL Hnos <44 >. 
FABRICANTES ds A! a 


" embalaj Y E 0 
E GRATI 


; sagras de piano. Ci 
puesto de: ropero de 3 
E == === Cuerpos, con divisiones, 
gavetas y estantes; cama 2 plazas con elástico “Imperial” re- 205 S 
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forzado; toilette probador con alas movibles; 2 mesas de luz; 
percha; toallero y perchas interiores......ooeommocmm... $ 


¿GRAN SURTIDO 
_ EN CAMAS $ 
[DE BRONCE 


Comedor “Chippendale” | 
o “Reina Ana”, cons- 
trucción esmerádiísima, | 
tallas en relieve, cajo- 
nería bombé, lustre a % 
“muñeca”, cristalería - UT 
“Belga”, herrajes plati- == Y" 
nados o pavonados, to! 1 o A 
nos claros u obscuros. Compuesto de: aparador 3 cuerpos, 
trinchante, mesa ovalada con 1 tabla de extensión y 6 sillas 
tapizadas en a , OS] 
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Vitrina con estantes de cr 


-Detentamos el récord 
dad; encarecemos su 


AS 
AAN 


1.—He aquí un 
bonito modelo con 
adornos de abun- 
dantes fruncidos 
muy de moda en 
la actualidad, 
Palda ajustada y 
mangas largas. 


2, —Traje corte 
sastre, compues- 
to de dos piezas, 
Se destaca la 
magnífica formo 
del saquito y loa 
pechera en seda 
color crema. 


AUAILO 


3. —Mecho en la- 
no roja de diver- 
$03 tonos, con 
amplias franjas 
diagonales. Cin- 
turón con hebilla, 
dorada y-rojo pa- 
ñuelo al cuello, 


4.—Modelo. para 


paseo, en piqué y he= > 


cho de lama azul, Bo- 


mito adorno sobre el 


cuello, falda larga y 
ajustada y mangas 
largas. 


5. — Tricornio en ri- 
co terciopelo color 
marrón, pronuncia- 
damente inclinado 
sobre el lado dere- 
cho dejando ver bus- 
tamte cabello. 


6.—En crópe de 
lana marrón y 
usado con un 
sombrerito de ter- 
ciopelo del mismo 
color. Amplio pa- 
ñuelo en sedo 
blanca y  cintu- 
rón, 


a 


1 


E mo o 


$. — Sombrerito en terciopelo negro, con ala 
levantada y cinta de grosgrain también ne- 
gra. Adornos de plumas en verde. 


7. — Modelo en 
crépe de seda, con 
cuello drapeado y 
pechera - interior 
con lazo. Franjas 
diagonales sobre 
la falda y fimo 
cinturón. 


9. — Hecho en 
crépe negro, 
con adornos 
en seda. color 
crema Y 0a9gra- 
dables herre- 
tes diagonales 
sobre el pecho, 
falda y man- 
gas. 


10.— En  cré- 
pe verde con 
simétricos 
adornos diago- 
nales sobre el 
pecho y falda. 
Adornos en se- 
da blanca y 
sombrero con 
cinta en negro. 


l1.—E ste 
vestido des- 
cuella por la 
sencillez extre- 
mada de sus 
lineas. Mangas 
bres cuartos, 
con continua- 
ción interior 
en seda. 


12.—Modelo 
para paseo, 
con ausencia 
de cuello sobre 
la espalda y 
adornos en 
forma de V en 
el saco y fal- 
da. Sombrero 
en Negro. 


canto CINEM, 


Hace aproxima- 
damente cuatro 
meses recibí na 
carta en la que la 
firmante me asegu- 
raba que /desde que 
me había conocido en 
cierta reunión fami- 
liar sentía la necesi- 
dad de escribirme y 
poder así comunicar- 
me la impresión que 
mii personá le había 
producido. Dos meses más tarde, otra 
joven que casualmente supo que me 
hallaba vinculado a la redacción de esta 
AS me pidió “que le diera recuer- 
'dos a King”, a quien 
conociera pocos días 
antes en rueda de 
amigos. Nuevamente 
recibo hoy otra misi- 
ya de una dama que 
me hace recordar, 
por cierto muy dul- 
cemente, que yo le 
prometí personal- 
mente en otra reu- 
nión publicarle una 
carta sobre el lío 
Greta-Marlene. Por mi'parte, confieso' 
muy campanudamente. que el asunto 
tiene mucha gracia, ya que puedo ase- 
gurar que a nadie prometí publicarle 
algo ni nadie me ha 
conocido en reunio- 
nes con el nombre de 
King. Sin embargo, 
señores, es el caso que 
estas tres incidencias 
no tendrían mayor 
importancia si no 
fuera que a mí per- 
sonalmente me ha 
tocado conocer a uno 
de estos .caballeritos 
a quienes se les ha 
dado por hacerse pasar por mi humilde 
persona, y que debido, sin duda, a la 
gran desocupación existente, no tienen 
nada que hacer que no sea tonto, El 
hecho, de cuya veracidad respondo, ocu- 
rrió en un lugar al que yo asistía por 
vez primera, Conversando con un señor 


Maurice Chevalier 


Thomas Meigham 


Greta Garbo 


sobre literatura, tocamos el punto perio- 


dismo, cuando el otro me espetó: “¡Hom- 
bre! Casualmente me acaban de resen- 
tar a riodista, a un tal King que 
PAR re cine. Si quiere se lo pre- 
sento. He leído algunas cosillas de él, y 
no me parecen del todo malas, Se ve 
que tiene..., tiene. ..” Y luego de haber 


4 
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a les 
Señor juez: : 


No pretendo negar las excelentes cualidades que existen en MareneS 
al contrario, las reconozco y las admiro. Pero afirmo y sostengo que 


hecho un gesto de su- 
ficiencia, mi compañero 
se alejó sin decirme qué 
era lo que tenía, para 
volver a los póúcos ins- 
tantes acompañado de 
un joven a quien yo 
viera pocos minutos an- 
tes en el medio de un 
grupo. de señoritas. Se 
hicieron las presenta- 
ciones, y cuando queda- 
mos solos la conversa- 
ción fué iniciada. Por 
cierto que a los pocos 
minutos. aquel individuo 
comenzó a resultarme 
simpático, no tanto por 
él mismo, sino por la 
tranquilidad con que ha- 
blaba de esta revista, de 
las cartas que recibía, 
de las que contestaba, 
etcétera, etc. Tanto me 
admiró, que al despedir- 
me no pude por menos 
de decirle: “Celebro ha- 
berle conocido, amigo, y 
lo felicito. Es usted un 
perfecto fresco...” El 
otro empalideció, y. mi- 


rándome entre serio y 
risueño, preguntó: 
“Fresco... ¿Qué quiere 


decir con eso?” “Hombre 
— contesté, — me refiero 
a la forma cómo contes- 
ta a sus lectoras. Con 
esa Socarronería tan 
agradable.” El joven me 
brindó entonces la me-* 
jor de sus sonrisas y se 


“alejó. Yo, por mi parte, 


confieso que quedé un 
poco en suspenso y que 
por un momento hasta 
dudé de mi verdadera 
personalidad. Tímida- 
mente me aproximé a 
un espejo y después de 
mirarme bien lancé un 
suspiro de satisfacción, 
Sí, no había duda. Yo 
era el yo de siempre. El 
otro era el King su- 
puesto.. 


ANTONIO MORE- 

NO nació en Ma- 

drid el 26 des 
tiembre de 1888, y está 
casado. RICARDO 


Tarbo o 


Greta la supera como artista y como mujer. 


¿Es que alguien puede llegar a igualar siguiera el arte sublime de Greta? 
Greta hace una creación de cada papel, y da a sus personajes una seduc- 
ción única que no es pas sino que emana de su propia Pee indivi- 


dualidad. 


; Por .€S0, pOr su arte incomparatle, por su personalidad mágica, “por su 
“maravillosa belleza exótica, por. toda “ella”, sen fin, Greta Garbo es para 
má el (más refulgente ES en elas estrellados cielos del séptimo arte. 


E f 


Señor juez: 


Marta €. BELAUNDE.. 
Las Heras 2108. C. 


, ¿UACO HRGENÍMO 


Por KING 


WALLACE BEERY 


Lugar de nacimiento: 


Missouri (EE. UU.). 


Fecha: 1 de abril de 
1886. 


Estatura: m. 1.78. 
Ojos: castaños. 
Cabello: castaño. 


Casado con Areta Gill- 
man. 


- Constituye Wallace uno de 


los actores más viejos y de 
más prestigio con que cuen- 
ta el cine. Poseedor de 
grandes cualidades artísti- 
cas adquiridas por comple- 
to en la práctica, ha des- 
empeñado papeles cómicos, 
dramáticos y de villano de 
una manera igualmente 
elogiable. Cultiva en la ac- 
tualidad el drama, por el 
que siempre, según su pro- 
pia expresión, había tenido 
afecto. Medido en sus pa- 
peles, sebrio e impulsivo 
cuando las circunstancias 


lo exigían, Wallace tiene |” 


hoy conquistado con toda 
justicia un lugar de prefe- 
rencia en el séptimo arte. 


SO, 


TOCRÁFICO 


CORTEZ acompaña a 
GRETA en Entre na- 
ranjos. La primera pe- 
enla de LON CHANEY 
fué El hombre milagro- 
con THOMAS 
MEIGHAM y BETTY 
COMPSON. La última, 
La bruja. Sí; LYA DE 
PUTTI al morir dejó dos 
hijas. .- 
a Embaucado. 


¿De manera que es 
> usted favorita de 

GRETA GARBO 
desde hace tres años y 
ella mi se ha dignado 
contestar a su carta? 
¡Qué ingrata! ¡Qué or- 
gullosa! ¡Qué desagra- 
decida! ¡Qué caramba! 
¡Ni siquiera tuvo en 
cuenta que ahora las es- 
as: valen diez 
centavos!.. 

a Norita. 


A. mí también me 
*X agradaría poder 
publicar esa foto 
de MARLENE, pero si lo 
hago estoy seguro que 


las garbistas van a de- - 


cir que empiezo a hacer 
propaganda en favor de 
la otra, 
crearme líos. . Además, 
estamos ya en los últi- 
mos rounds de este 
match y cuando se de- 
fina pienso publicar al- 
gunas fotos buenas de 
las dos. : - 
a Marlenista. 


Ya habrá visto us- 
* ted que la carta 
que me reclamaba 


“se publicó el 10 de fe- 


hrero, ¿verdad? 
a Abdon Dabul, 


¡Pero cómo habré 
* de decir, simpati- 

quísima lectora, 
que yo no le tengo ra- 
bia a GRETA! Más aún, 
nunca he demostrado 
profesarle antipatía, Se: 
puede censurar a ua 
actriz sin por ello Yia=' 


y no quiero 
Lo, 


-luntad más puta y 
-en la más grande de 


ted habrá notado que 
E censuras son ale- 

tal vez un po- 
Sato cachadoras, 
pero nunca malinten» 


cionadas.. 
a Surette. 


DOLORES 
* COSTELLO: 
Warner First 
National Studios, 
Burbank, California. 
A MAURICIO CHEVALIER puede es- 
cribirle en castellano a Paramount New 
York Studio, Long Island City, New York, 
incluyendo veinte centavos oro en €s- 
tampillas para el 
franqueo. 
a Un lector. 


IMPERIO AR- 
A GENTINA. es 
; argentiña, naci- 
da en la ciudad de 
Buenos Aires y Su 
nombre verdadero es 
Magdalena Nile del 
Río. Su noche de bo- 
das es lo mejor que 
ha filmade, Al igual que usted, yo tam- 
bién opino que es una actriz bastante 
buena. 


Lya de Putti 


Dolores Costello F 


a Canalense 


Me hago cargo 
*X perfectamente 
de su situación, 
lectora amiga. -No 
es usted sola quien 
confía en mí y vuel- 
ca en el papel todo 
su entusiasmo empa- 
pado en la buena vo- 


Antonio Moreno 
las sinceridades. Pero 

¿qué puedo hacer yo? pta arles que 
emprendan ese viaje, que marchen hacia 


“un lugar plagado de escollos y de peli- 


gros para las mujeres? Debe usted reco- 
nocer que yo, tanto por la calidad de mi 
ocupación como por el conocimiento que 
sobre tal tema poseo, me hallo en con- 
diciones de juzgar con más frialdad y 
más serenamente que usted su propia si- 
tuación. No crea que desconozco esa cla= 
se de entusiasmo que usted posee, que 
ya no es entusiasmo, sino delirio, ansias 
por alcanzar lo soñado. ero en "cambio 
sé también que, por desgracia, y por 


cerlo con encono. Y us- violento que a usb fed le parezca todo eso 


or NUESTRA ENCUESTA Entre LOS LECTORES) 


ai 


He aquí a dos mujeres completamente distintas: idealismo y carne. 


Sería tal vez aventurado querer llegar « profundizar a la sueca; asi, 
pues, me conformaré con analizarla superficialmente, porque ella no es 


obra de la Naturaleza, sino algo divino, algo sobrenatural, que se encuen- 3 


tra entre los humanos como Una. enviada especial, para hacerles com- 

prender en sus distintas fases, toda- la. Miseria y los placeres de esta 
vida, valiéndose para ello, de sus magistrales interpretaciones en la pan- 
Y 


; talla, que nos llegan como un bálsamo que purifica y reconforta, como un 


SN. 


soplo vivificante que nos da las fuerzas suficientes para seguir luchando 
cón todas las contrgriedades 1 y obstáculos que se nOs presentan en esta 
ruta, en ese camino que paulatinamente vamos recorriendo en esta vida... Í 
En cambio, cuán diferente es la Dietrich: lujuria, deseo, materia, todo 
reunido en esa hermosa muñeca de, carne. de subyugantes “OJOS... 
Elepo, pues, mi admiración por esa incomparable actriz, de lánguida. 


: : TS mirada y sonrisa enigmática que se mara Greta Gar Do... 
¿Podría compararse un hermoso día de esplendoroso sol primaveral con 

una noche de invierno triste, nebulosa y fría? No, ¿verdad? Pues tal es 
a mi criterio, lo pad del duelo “Greta-Marlene”. 


Y 


da E , 


A 


IraLo. ENuqUa: BERTONA. 


Oliva. F. C. CHAS 


Manera de hacer desaparecer 
un cutis malo , 


(Del “London Fashions”) 


En ningún caso los cosméticos me- 
joran un cutis malo, puesto que tales 
ingredientes son positivamente dañi- 
nos. Lo más razonable es extirpar el 
velo mortecino del rostro, permitiendo 
así que la nueva piel pueda exhibir su 
frescura y lozanía. Para obtener este 
resultado se procede de una manera 
muy sencilla, Extiéndase por el rostro 
un poco de cera pura mercolizada 
todas las noches y lávese por las ma- 
ñanas con agua caliente. Dicha cera, 
que puede ser adquirida en cualquier 
farmacia, tiene la propiedad de absor- 
her la cutícula desfigurante, de un 
modo gradual y sin dolor. Extirpa tam- 
bién imperfecciones como manchas ro- 
jas, barrillos, quemaduras de sol, etc. 
Como hermoseador general del cutis, 

este antiguo remedio no tiene rival, 


A 
NE ; PS 


REVOLVERES 


| ¡NUNCA 
-FALLAN! 4 


En venta en todas las buenas casas del ramo, 
Si no puede adquirirlo en su localidad, escriba 
al. UNICO REPRESENTANTE DEPOSITARIO: 


Leandro Redaelli-Salta 1071-B, A, 


Para eliminar 
las enfermedades ' 
de la piel de mu- 
jeres, hombres Y 
niños nada mejor 
que Lavol, que com- 
bate en las prime- 
ES ras aplicaciones: ecze- 
mas, forúnculos, granos, 
acnés, barros, pecas, 
manchas, urticaria, etc. 


Se vende en las far- 
“macias de la Argen- 
tina, Uruguay y 
Paraguay. 
1 
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A 


AMLO INGONLLRO 


no es más que un sueño, Y ya_se sake 
que lo peor que tienen esos sueños feli- 
ces es el despertar... 

a Flor de los Alpes. 


De LANE CHANDLER puedo de- 

cirle que nació el 4 de junio de 1906, 

que es soltero y que puede escribirle 
a 507 Equitable Bldg,, Hollywood, Cali- 
fornia, FRANK ALBERTSON nació en 
Fergns Falls (EE, UU.), el 9 de febrero 
de 1909 y está casado (¡qué pena!, ¿ver- 
dad?),con Virginia Shelley desde marzo 
de 1931, Y en cuanto a ese retrato ya 
puede ir sacándolo de donde lo puso, 
porque ese señor no soy yo. De todos 1mo0- 
dos le agradezco la gentileza, y sl no 
fuera por pecar de jactancioso, la felici- 
taría' por el buen gusto... E 


a Rubia de Orán. 


E YOLA D'AVRIL, FIFI DORSAY y 
SANDRA RAVEL son las protago- 
nistas de Tres muñequitas de Francia. 
¿Sí MAX LINDER filma en la actuali- 
dad? ¡Hum! Es una pregunta un poco 
difícil de contestar, porque la última n0- 
ticia que de él tengo es que falleció en 
el año 1925. Y como yo en el cielo no 
tengo corresponsales... 


a Esposa de King. 


Sí; a mí también me agrada CHAR- 
Y LES MURRAY, que nació en Laurel 
(EE. UU.), el 22 de junio de 1872. 
Está casado con Boe Hamilton desde 
1911 y tiene una hija. Sí; El proceso de 
Mary Duggan también fué filmada en 
inglés con NORMA SHEARER en el 
personaje principal. Recuerdo que, como 
usted dice, aseguré hacé tiempo que es- 
taba en proyecto la filmación parlante 
de El hombre y la bestia, la misma que 
hiciera JOHN BARRYMORE y así es, 
pues precisamente hace un:par de sema- 
nas fué totalmente finalizada, FREDE- 
RICK MARCH, una reciente adquisición 
y que en Hollywood es considerado mejor 
aún que el propio BARRYMORE, ten- 
drá a su cargo el doble papel de hombre 
y de bestia, secundado por MIRIAM 
HOPKINS. Yo ng me atrevo a abrir un 
juicio sobre él. No sea que en la película 
os resulte menos hombre que... de lo 
otro, : 
» : de a Gracián Muro. 
*k GRETA GARBO nació en Estocol- 
mo (Suecia) el 18 de septiembre de 
1905, Se llama en realidad Greta Louvisa 
Gustaffson; mide m. 1.65; ojos azules, 
cabello castaño y está soltera. ¡Y cuándo 
será el día que yo pueda hacer la vágina 
sin nombrar para nada a esta señora! 


a Lolota. 


Esa mezcla que hace usted de MAR- 
LENE, de BESO SU MANO, SE- 
.. ÑORA, de von Sternberg, de la mo- 
mia, del resorte y de otra porción de 
cosas más, debe resultar muy bonita di- 
cha con claridad y con acompañamiento 
de piano, pero así, en un papel marrón 
y con letra tan menudita resulta un poco 
fatigosa. De todos modos, puede seguir 
escriviéndome, porque por atenderla a 
usteí comc merece soy capaz hasta de 
calarme las gafas con vidrio de aumen- 
LOS 
( Garbista hasta la muerte. 


A JOSE MOJICA escríbale a Fox 
Studios 1401 N. Western Ave., Hol- 
lywood, California, Dice usted que 


después de mí es a él a quien más admi- 
ra eu el mundo. Eso me parece muy 


bien, se lo aseguro. Pero es el caso que 
usted 


consiguiente, voy a cederle mi puesto a 
JOSE, Y créame, Juanita, que lo hago 
de muy buena gana... : 


a Juana de Arco. 


- ¿SÍ RAMON NOVARRO piensa Te- 
XX tirarse de la pantalla? ¡Ni por pas- 
teles. Precisamente acaba de fir- 
mar un nuevo contrato para hacer cua- 
tro películas por año. RICHARD DIX se 
llama en realidad Ernest Carlton Brim- 
mer, STUART HOLMES Joseph Lieh- 
chen y NEIL HAMILTON usa en la tela 
su nombre verdadero. Sí; Susan Lenox 
y Mata. Hari las veremos este año ade- 
más de Grand Hotel que la sueca filma 
con JOAN CRAWFORD y LIONEL BA- 
RRYMORE. : 
; -Q Gretita. 


Inocente lectora; lamento que no 
me haya usted interpretado bien al 


xk 
THER se metería a cura. Tranquilícese, 
pues, y no tema, pues NILS no sueña 


| con hacer eso. ¿Es que acaso pensaba 


usted hacerse monja si tal cosa sucedía? 

Escríbale en inglés a Metro Goldwyn 

Mayer Studios, Culver City, California. 
o . a Miryan, 


no ha contado con que yo soy una ' 
- persona muy galante y educada. Por 


decir yo, en broma, que NILS AS-. 


K ¡Muy bien! ¡Muy bien! ¡Pero muy 
bien! - 
a Jabón Reuter. 


La última de BARRY NORTON fué 

Fatalidad, con MARLENE DIE- 

TRICH, En la actualidad no filma, 
aunque es posible que intervenga en ade- 
lante en parlantes inglesas. Si viene a 
la Argentina lo hará para pasear, pero 
no Creo que se decida a filmar para 
nuestra cinematografía, Muñequitas por- 
teñas y La vía de oro son dos películas 
nacionales pasables, No le detallo aquí el 
argumento de ellas porque ocuparía de- 
masiado espacio. En lo referente a esa 
empresa cinematográfica norteamerica- 
na, hubo, en efecto, ciertos proyectos que 
luego se vieron en parte frustrados por 
la gram desvalorización experimentada 
por 1as parlantes en español, aunque, sin 
embargo, la idea no ha sido abandonada 
del todo. 

a Tutankhamon. 


No; risueña mendocina. A JOSE 

MOJICA no se le ha roto ninguna 

artería al cantar. Pero en cambio 
yo por poco me rompo la boca de la risa 
al ver la facilidad que tienen en las pro- 
vincias para inventar ciertas cosas... 


a Aída. 


En eiecto, GRETA GARBO man- 
tuvo en un tiempo estrechas relacio- 

nes con el director Maurice Stiller, 

que fué guien la descubrió y la trajo a 
Hollywood. Parece ser que cuando am- 
bos llegaron nadie creyó en la posibilidad 
de que una mujer de la estampa de 
GRETA, delgada y sin atractivo físico 
alguno, pudiera triunfar. Sin embargo, 
Stiller, que gozaba de enorme populari- 
dad como director experto, la eligió para 
actuar con. ANTONIO MORENO en 
Donde la vida empieza, que él mismo 
iba a dirigir. Por supuesto, al ser ella 
su protegida, el director quiso hacer todo 
lo posible para que se destacara. Y ahí 
se armó un lío. Porque GRETA resul- 
taba demasiado alta para un actor de la 
estatura de MORENO, y entonces se le 
obligó a éste a aparecer con su cabellera 
alta y revuelta para simular mayor es- 
tatura. Luego, para que los pies de GRE- 
TA aparentasen ser más pequeños se le 
obligó a-él 4 calzar botas. MORENO 
protestó. Stiller hizo lo mismo, y hubo 
un lío grandote que finalizó con la de- 
rrota por abandono de Stiller, quien fué 
expulsado de su puesto de director, mar- 
chando de inmediato a Europa. Y aquí 
se acaba la historia, Ahora lo único que 
espera es que no creerá usted que he gas- 
tado tanto espacio tan sólo para decirle 
una vez más que GRETA tiene los pies 
grandes, ¿no? AS 
/ .  Q Meteorita, 


¿A usted le extrañó que RICHARD 
DIX se hubiese casado? A mi tam- 
bién, pero fué por poco tiempo, pues 


al enterarme de que Winifred Coe, su! 
cara, mitad, es heredera de una fortuna | 


que asciende a. varios millones de dóla- 


res, dejó de extrañarme. Y entonces me | 


pareció algo completamente lógico .. 
; a Juan de T. 


JOAN BENNETT, esa rubia que | 

ke tanto le agradó en Esposas de mé- 
dicos, nació en Palisades (EE. UU.), 

el 27 de febrero de 1911. Mide m. 1.55; 
ojos azules, cabello rubio, y está ya divor= 
ciada de John Martin Fox, su primer 
esposo. Hace algunos meses se fracturó 
una cadera al caer de un caballo, de- 
biendo permanecer bastante tiempo en 
el hospital, pero ahora ya está repuesta. 
Opino que como belleza no es gran cosa, 
pero como artista vale mucho. Puede 
verla también en La canción del Ritz, 
con HARRY RICHMAN, Si desea conse- 
guir una foto lo mejor que puede hacer 
es escribirle a Fox Studios, 1401 N. Wes- 
tern Avenue, Hollywood, California, in- 
cluyendo estampillas por valor de veinte 
centavos oro. ; 
E a Loco por Joan. 
No; la madre de DOUGLAS FAIR- 

bd BANES (h.) no es MARY _PICK- 
FORD, sino una dama llamada 
Beth Sully, que fué la primera esposa 
de DOUGLAS FAIRBANES (p.), y que, 
en la actualidad está casada con Jack 
Whiting, un actor teatral de Nueva York, 
En efecto, JETTA GOUDAL fué en un 


tiempo rival de GRETA, rivalidad esta | 
que se vió acentuada por el hecho de | 


llegar ambas a Hollywood casi simul 


neamente. Pero GRETA la superó desde | ' 
un principio. Paciencia. La otra, Jetta, | ' 


tuvo más “jetta”... 
QA Mario Pardes. 


Ese león que actúa con EDWINA. 


BOOTH en Trade Horn es amaes- | 
-a Coleccionista, | 
Ex 


- trado, 
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MARIA ALBA no tiene dirección 
fija. A LUPITA TOVAR escríbale 
a Universal Studios, Universal City, 


California. 
a Lector de “M, A.” 


DOROTHY JORDAN, GWEN LEE, 
A LEILA HYAMS, NORMA SHEA- 

RER, CONCHITA MONTENEGRO, 
MARION DAVIES, LILLIAN ROTH: 
Metro Goldwyn Mayer Studios, Culver 
City, California. NORMA TALMADGE: 
United Artists Studios, 1401, N. Formo- 
sa Ave. Hollywood, California. MARY 
ASTOR y DOLORES DEL RIO: Radio 
Pictures Studios, 780 Gower Street, Hol= 
lywood, California. GEORGE BAN- 
CROFT, NANCY CARROLL, ROSITA 
MOBENO: Paramount Studios, Holly- 
wood, California. BRIGITTE HELM: 
Ufa Studios, Berlín. MONA GOYA, DE- 
NIS KING, ALICE WHITE y FAY 
WRAY carecen actualmente de contrato. 


a Child of the nums. 


GILBERT EMERY es un actor Ci- 
sk nematográfico y no un sosías de 

LIONEL BARRYMORE, como us- 
ted supone. Además de actuar en esas 
películas que usted cita, aparece tam- 
bién en Padre e hijo y en A la moda de 
París con NORMA SHEARER, 


q Peter Pan, 


La versión inglesa que - mencioné 
* de Resurrección no se estrenó aún 
y lo más fácil que no se estrene 
tampoco, debido precisamente a que la 
parlante en español le restaría mucho 
público. Del cine español creo que ER- 
NESTO VILCHES era lo mejorcito con 
que contábamos, pero habiéndose él re- 
tirado, su puesto podrían disputarlo JUAN 
E LANDA, ANDRES DE SEGURO- 
LA y RAMON NOVARRO. En cuanto a 
las mujeres, creo que CARMEN LARRA- 
BEITI y MARIA LADRON DE GUE- 
VARA también podrían pelearse por el 
primer puesto. 


a Dowt forget me. 


¿SU NARIZ ESTA BIEN FORMADA? 


Usted puede fácilmente co- 
rregir cualquier defecto de 
la nariz dando a la misma 
una forma perfecta, sin mo- 
lestias y sin dolor, en su 
propia casa, sin interrumpir 
sus ocupaciones diarias. 
usando ZELLO-PUNKT. 


Adelgace con PUNKT-ROLLER 
¿ A ss 10003 A 


Folleto descriptivo envio grass a quien 10 solicite 
G. A. PULESTON - Casilla Correo 738 - Bs. As. 


“LA NENA" 

4] COMPRA-VENTA DE LIBROS! 
A NUEVOS Y DE OCASION | 
NSZ > vara COLEGIOS y FACULTADES. 
E Z ay $ 
p=EOO)) JUNIN 96-100 soLicire 
A Esq. mó MITRE 1£ 
A Re eS a sin pi 


MUCHO DINERO 


puede Vd. ganar, criando Conejos 
Gigantes de Flandes, Angora o Chin- 
chillas, para nosotros, Proporciona- 
: mos el plantel y compramos la pro- 
ducción abonando altos precios, 
Pida informes gratis 
“LA JOSEFA” 
Gral. MILLER, 5462 
Lanús (Oeste) F. C. S, 


« E 


DIVORCIO 
y nuevo casamiento en Montevideo, tramito. Pida 


prospectos. T. Gicca, Corrientes 435, Bs. Aires. Sin 
pago adelantado.-CONSULTAS GRATIS, De 9a 18. 


anilina alemana, No necesita sal 
ni mordientes para fijar el color. 
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STREANTRNIAAS CCAA in | 


A 


L joven Rolando contemplaba el 
crepúsculo matutino con intensidad 
casi feroz porque estaba seguro de 
que era el último amanecer que vería 

en su vida... Veía el horizonte teñirse de me- 

dias tintas, disiparse lentamente las tinieblas, 
recortarse en sombras los árboles coposos 
del bosque, silencioso, espeso de tinieblas. 

De repente, fuerte, espeluznante se oyó el 

chillido fatídico de una lechuza. El caballero 


Rolando tembló, y avivando la llama en los. 


candelabros, los acercó aun más y se aga- 
chó a terminar la carta que escribía con tan 
penoso afán. Luego la leyó con ojos entene- 
brecidos, la rompió en mil pedazos, mojó la 
pluma y volvió a escribir: 


“Adorada mía: Si el hado adverso me es 
desfavorable y entro en el reino del no 
ser, no me iré con miedo en el corazón, 
porque sé que el dulce espíritu de tu amor 
me ha de guiar al través de las tinieblas 
hasta la luz astral del más allá, porque 
soy tuyo en la vida y en la muerte, tuyo 
para siempre jamás. 
Rolando.” 


y 


Después de haber secado la misiva con 
fina arenilla, la selló y cerró y asomándose 
a la ventana se absorbió en el espectáculo 
maravilloso del horizonte incendiado de 
gloria mañanera hacia el naciente. 

Llamaron suavemente a la puerta y el 
capitán Standish entró: 

— ¿Eh? ¡que el diablo me lleve! Le- 
vantado y vestido ya, Rolandito. 

— No me acosté, Tomás. 

— ¿No? ¡Diablo, diablo! Eso no está 
bien. Estás quebrantado y flojo, Rolandito. 
Tu mano tiembla como una maldita hoja 
que sacudiera el viento, ¿eh? Acuéstate, 
querido; tranquílizate; trata de respirar 
profundamente y... 

— No es posible, Tomás, no importa. El 
final del asunto es único. No puede ser de 
otro modo. Yo lo sé perfectamente, y tú 
también. Darvel no yerra nunca y... bue- 
no, estoy preparado. ¿Por qué no duermes 
tú mismo? a 
- — Este, bueno..., dormí, pero con una 
cosa y otra, este... ¡Bah!... 

— Lo sé, Tomasito. Lo sé y te agradezco 
tu simpatía. Me facilita el trance. 

Y esa maldita lechuza!...-¡Chilla y 
chilla como un alma condenada!... En qué 
lugar desolado, o infernalmente triste está 
ubicada esta casa tuya, Rolandito. 

— Hombre, pocas veces llegó hasta ella. 
Casi nunca. Y ahora... 

“ — Darvel tampoco ha podido dormir, Ro- 
lando. Lo he oído caminar toda la noche, 
midiendo a pasos contados la habitación, 
que está contigua a la mía. Hasta una vez 
sacó la cabeza por la ventana y maldijo a 
todas las lechuzas incubadas en el mundo... 
¡Maldita lechuza! , 

—S$í; yo también la he oído, pero segura- 
mente nada puede conmover los nervios de 
hierro de Darvel, Tomasito. 

-——No; es serenamente tranquilo, un blo- 
que de hielo. Mata a un hombre y sonríe. .. 
¡Maldición!... Y, sin embargo, Rolandito 
-— dijo el capitán sacudiendo su bien peina- 
da cabeza y sentándose en la cama intoca- 
da; — sin embargo, no estoy muy seguro. 


Al venir aquí, cabalgando, ocurrió una cosa- 


muy rara. El camino es angosto y veníamos 
a la par, Darvel, Ponsonby y yo al medio, 
cuando dimos con una gitana bruja, gruesa 
y alta como un granadero; hermosa, ade- 
más... Se hizo a un lado para dejarnos el 


paso libre, pero no con la premura que Dar- > 


vel hubiera deseado. El muy maldito se puso 
a jurar y la castigó con su látigo, y, Rolan- 
dito, ¡te lo juro por Dios!, le saltó como 
una pantera o como un tigre, y arrebatándo- 


1 


AUHULO HPAGRNELITO 


le la fusta, la arrojó 
por sobre el cerco. 
¿Y sabes lo que su- 
cedió? ¿Lo sabes?... 
¿No?... Pues, te lo 
voy a referir, Rolan- 
dito. Es cosa de no 
creer. Si me lo hubie- 
ran contado a mí, di- 
ría que es mentira; 
¡pero mis ojos lo han 
visto y te juro por 
Dios que es pura ver- 
dad, Rolandito!... 
Darvel, enfurecido y 
con esa soberbia 
arrogancia de matón 
que le conocemos to- 


Za LECHUZ 


UN CUENTO 
DRAMATICO 


de 


J efiery Farnol 


aos y que te obligó a casti- 
garle, arrojó su caballo so- 
bre la gitana, pretendiendo 
derribarla. La escena fué 
rapidísima. Ponsonby y yo 
no tuvimos tiempo de inter- 
venir. Por lo demás, ni si- 
quiera atinamos a hacerlo... 
La mujer, con agilidad pas- 
mosa saltó detrás de la cu- 
neta que bordea la carrete- 
ra, evitando el golpe, y en 
ese momento, ¡óyelo bien, 
Rolandito!, en ese momento... de entre el 
negro boscaje voló una monstrosa lechuza blan- 
ca, que rozó con sus alas el rostro de Darvel. 
Tu contrario se puso pálido como la muerte 
y tembló como un azogado. Mientras tanto, 
la gitana, de pie sobre el borde del camino, 
brillándole de ira los ojos, chilló, señalándo a 
Darvel con un dedo acusador: 

”— ¡Oye, perro presumido! — chilló la gi- 
tana. — Tu destino está simbolizado por una 
lechuza... Un destino negro y sangriento. 
Cuando veas u oigas una lechuza, tiembla y... 
¡cuídate! y 

Bien, yo le arrojé una media corona a la 
gitana y reanudamos la marcha, bromeando 
sobre el asunto, aunque Darvel se ponía pode- 
rosamente triste de a ratos, y una rama le 
lastimó y desgarró tanto la mano que tuvo 
que atársela con un pañuelo para estancar la 
sangre. Podrá ser duro, tener nervios de acero, 
Darvel, pero tu comprenderás, Rolandito, que 
una cosa como la que le ocurrió hoy desazona 
a cualquiera. 

”_ ¡Vamos a ver, chico! — prosiguió el ca- 
pitán, colocando sobre la mesa una pistola de 
duelo. — ¿Cómo estás de la vista? 

.— Mal, muy mal — suspiró el caballero 
Rolando, mirando el arma de soslayo. 

—¡ Maldición! — se lamentó el capitán. 
— ¿Y cómo te vas a arreglar, entonces? 
Probablemente cerraré los ojos y con- 
fiaré en la suerte. 

— Pero, Rolandito, eso sería un asesi- 
nato. : 

— Casi todos los duelos lo son. 

—;¡ Oyeme, por amor de Dios! Imasínate 


Caballeros: la orden será: ¡Uno! ¡Dos! 
¡Tres! ¡Fuego! A la voz de fuego, dejaré caer 
mi pañuelo, ¿Están ustedes listos? 


que estamos sobre el terreno en que has de 
batirte: Al frente está tu adversario. Tú te 
perfilas... ¿Ves? Así. Tu brazo derecho, 
sosteniendo la pistola en la mano, tendido 
a. lo largo del cuerpo. A la voz de uno, la 
levantas despacio. A la de dos, la colocas 
a nivel de los ojos... ¡Así! A la voz de tres, 
la bajas un poquito, a la altura del tercer 
botón, en... 

— Gracias, Tomasito, pero-no insistas. No 
aprovecharé nada de tus consejos. Lo echa- 
ré todo en olvido cuando estemos frente a 
frente. Hablemos de otra cosa. 


—Pero, Rolandito, ¡por mi alma inmor- 


tal! Esto..., esto es monstruoso, absurdo. .. 
¡Demasiado ridículo! 
— ¡Ya lo sé! — asintió Rolandito. — Pe- 


ro todo está bien; le crucé el rostro a esa 
bestia ensoberbecida y deslenguada, y debo 
de atenerme a las consecuencias. 

— Pero..., pero, ¡ir y hacerse matar como 
un pobrecito cordero indefenso! 

— No, Tomasito, si he de tirar, 

—¿Pero has disparado una pistola algu- 
na vez? ¿ 

— Una o dos. Sin embargo,-ya he hecho 
mi testamento. He puesto en orden todos 
mis asuntos y... : 

- —¡Mi Dios! — clamó el capitán. — Este 
es el resultado de las leyes del honor, prefe- 
rir las pistolas a un par de honrados puños 
cerrados. 

— Sí — respondió Rolando, — si se tra- 

tara de propinarse unas buenas trompadas, 
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- le daría una excelente paliza, pero tal como 


se presentan las cosas. .., si yo... En fin, si — 


sucede lo que es de esperar, te ruego que le 
entregues esta carta a mi..., a... Deborah. 

—¿A la muy noble lady Carstairs? Lo 
haré, con toda seguridad. Confía en mí, Ro- 
landito. ¡Seguro, seguro!... Pero, ¿por qué 
hemos de desesperar? ¡Ah, maldición! Otras 
dos horas más de espera. .., dos horas mor- 
tales, malditas. : 

— ¡Sólo dos! — suspiró Rolando. — ¡Pa- 
sarán pronto, Tomasito! ¡Mira qué mañana 
gloriosa! Salgamos a dar un paseo antes del 
desayuno. : 

Era una mañana fresca, fragante, radian- 
te de sol, perlado el suelo de rocío, y lleno 
el aire de trincs y gorjeos de avecillas. A 
Rolando le pareció que el espectáculo mara- 
villoso de la Naturaleza presentaba aspectos 
inusitados de luz, que hasta entonces nunca 
había notado, y como pronto había de per- 
derlo, lo contemplaba con inmenso afán. 


El capitán, al ver a su amigo tan absor- 


bido, y comprendiendo la razón de ello, se 
animó un tanto. 

— ¡Mira, mira, Rolandito! ¡Intrusos, por 
Dios!... : 


El caballero Rolando se sobresaltó y mi- 


ró el carromato desvencijado y. la carpa raí- 
da ubicados en la pequeña abra del bosque. 
y meneó la cabeza. 

—¡No, Tomasito; son gitanos! — suspiró, 
— Los dejo acampar por aquí, como lo ha- 
cía anteriormente mi padre, y se portan bas- 
tante bien, tal vez roben alguno que otro 
conejo... 

Rolando:se interrumpió y se detuvo, por- 
que la puerta del carromato se había abier- 
to y una anciana de elevada estatura los 
contemplaba. Era una mujer hermosa y ma- 


jestuosa, a pesar desu edad de magnífica - 


¿pabellera blanca como plata. Levantando la 
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APUIULO ANGECNLAO 
mano, los saludó, ha- 
blando así en voz suave 
y clara: 

— ¡Kosko divivus! 
Mi glorioso señor. ¡Que 
Dios te bendiga, joven 
amo, porque eres bueno 
con los pobres gita- 
nos!... ¡Dispara cuan- 
do grazna la lechuza.!... 
Atiende bien, amito, 
que sea cerca del viejo 
galpón, pues tu salva- 
ción estará escondida 
alí... ¡No lo olvides, 
amito, cerca del gal- 
pón!... i 

Tornando a saludar- 
los con la mano, la gi- 
tana desapareció den- 
tro del carromato. 

— ¡Que el diablo me 

- leve! — exclamó el ca- 
pitán. — Esa es la. que 
castigó Darvel y la que 
lo “atropelló como una 
furia. En un tiempo 
debe haber sido muy 
hermosa, Rolandito. 

— ¿Qué habrá queri- 
do decir con el galpón 
y la lechuza? 

—;¡ Dios lo sabe! Pero 
cuando vayas a batirte, 
que me lleve el diablo 
si no te coloco todo lo 
más cerca posible del 
galpón, Rolandito... 

— Ahí será lo mismo 
que en otra parte, To- 
masito. Vamos a des- 
ayunarnos. 

Al llegar a la casa 
vieron a dos tipos muy 

elegantes tomando el sol en la terraza. Uno 

era alto, rosado y jovial; el otro pequeño, 
delegado, muy lánguido, y, sin embargo, ex- 
tremadamente siniestro. Al observarlos, es- 
tos caballeros se apresuraron a saludarlos, 
con amplio gesto. 

— ¡ Hermosa mañana para arreglar nues- 
tro asuntito, señor Rolando! 

— Perfecta, señor Darvel. ¿ Almorzaron us- 

tedes ya? E 

— Sí; gracias. Ya llegó el cirujano, por si 
le interesa saberlo... 


El joven Rolando palideció, saludó ceremo- 
niosamente y entró en su casa, donde se encon- 
tró con el médico, hombre extraordinariamen- 
te jovial. Luego se sentó a la mesa para ha- 
cerse el que comía, pero sin oír ni ver, nada, 
excepto las manecillas del reloj que se acerca- 
ban implacablemente a la hora de la muerte... 
Se sobresaltó violentamente al sentir la mano 
del capitán sobre la espalda. 

— ¡Es la maldita incertidumbre! — mur- 
muró Rolando. -— Terminemos de una vez, 
Tomasito. Vamos en seguida... 

De bracete salieron al sol. Rolando seguía 
insensible adonde se le conducía. Vió el gal- 
pón viejo, el cirujano que extendía un ins- 
trumental brillante sobre un paño blanco. Al- 
guien le puso una pistola en la diestra. Darvel 
tomó la otra. Ponsonby hablaba en voz alta 
y clara : : LS 

— Caballeros, la orden será: ¡Uno! ¡Dos! 
¡Tres! ¡Fuego! A la voz de fuego, dejaré 
caer mi pañuelo. ¿Están ustedes listos? 

Rolando escuchó el lánguido ¡sí! de Dar- 
vel y asintió con la cabeza. 

— ¡Uno! — gritó Ponsonby... - 

Rolando levantó su arma, y en ese mo- 


w 


mento el grito estridente de la: lechuza se 


oyó en el aire. .. 
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La intervención de la - 
Providencia o de una per- 
sona a quien se cree do- 
tada de poderes sobrena- 
turales, basta a veces 
para variar el curso de 
los acontecimientos y 
evitar lo que se juzga que 
ha de-suceder inevitable- 
mente. Tal lo que ocurre 
en este cuento de miste- 
rio y exotismo, 


Darvel se volvió con presteza, mirando a 
todas partes y exclamando: 
—¡ Maldición! ¿Qué fué eso? 
_— Parecía una lechuza — dijo el capi- 
tán, mirando también hacia todos lados. 


— Pero las lechuzas de verdad no graz- 
nan de día — exclamó Darvel. — Cuenta 
otra vez, Ponsonby. 


Tornó Rolando a escuchar la voz fatal: 

—¡Uno!... ¡Dos!... ¡Tres!... ¡Fuego! 

Al apretar Rolando el gatillo se dió cuen- 
ta de que algo volteaba pesadamente en el 
gire, por encima de su cabeza; algo mons- 
truoso, silencioso” fantasmagóricamente 
blanco. Y oyó la voz de Darvel, que decía, 
con temblor de espanto: 

— ¡Fué la lechuza..., la maldita lechuza 
blanca... que desvió mi puntería!.... 

Y vió a Darvel retorciéndose en los bra- 
zos que lo sostenían, mirándose el muñón 
sangriento de lo que había sido su diestra. .. 
Se lo llevaron, quebrado de dolor... - 


Dejando caer la pistola humeante, el jo- 
ven Rolando aspiró profundamente como si 
despertara a una nueva vida... Una voz 
suave habló detrás de él, y volviéndose di- 


“visó una cabeza blanca que lo saludaba 


desde la obscuridad del galpón viejo. 


_Era la gitana que tan duramente senten- 
ciara a Darvel. Avanzó hacia la puerta. Vestía 
las raras vestiduras de su raza, con grandes 
arracadas y cadenas de plata maciza y colores 
chillones. Su melena flotaba suelta. En la glo- 
ria mañanera su aspecto era imponente y ma- 
Jestuoso, tal como lo describiera a su apadri- 
nado el capitán Tomás Standish. 


Enmarcada:en el portal del galpón derruído 
alzó la distra toda enjoyelada, y dirigiéndose 
al asombrado Rolando, habló con tono claro y 
vibrante. Así, muy blanco el cabello, cetrino 
el rostro, erguida en la esbeltez de su aventa- 
jada estatura, pero singular e imponentemen- 
te hermosa a pesar de los años, la gitana era 
nna figura notable, Llevaba una gran cesta al 
brazo, que alzó el aire mientras decía: 

—¡Los gitanos pagan bien con bien! 

Hubo un breve e impresionante silencio. Las 
miradas de todos estaban fijas en la extraña 
aparición. Ella, sin nadie, e indicando con 
ademán feroz el sitio en que la sangre de Dar- 
vel había manchado el pasto, agrego: 

— ¡También devuelven mal por mal! ¡Que 
vivas largos y felices años, joven amo! ¡ Kosko 
divivus!. 


FIN 
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- claraciones. 


“de la boca de riego que había dentro 
del cementerio, y las vendían a quince 


- queña Natalia Bowdon, de Watertown, 


120. De éstas, pocas se destacan. Una de 


porque las caravanas de personas su- 


HAY QUE CREER EN... 


(Continuación de la página 1) 


Armado de estos datos, el joven 
O'Louglan se presentó en las oficinas 
del “Boston Record”. Sometió su relato 
al juicio del editor y a los pocos días 
toda América repercutía con sus de- 


No había ningún límite sectario en 
la multitud. Judíos, católicos, chinos, 
negros, gitanos, y aun peregrinos que 
no profesaban religión alguna asalta- 
ron las puertas de la Santa Cruz. 

Y había extrañas manifestaciones 
que posiblemente no podían haber teni= 
do lugar en otro lugar que no fuese 
América. Con los enfermos venían pu- 
ñados de jugadores y contrabandistas 
de alcohol, que deseaban tocar la tum- 
ba y HNevarse un poco de la tierra san- 
tificada para que cambiara su suerte. 
No hacían esto con ideas socrílegas, 
sino con la seguridad cándida, de que 
un poder lo suficiente fuerte para cu- 
rar milagrosamente, debía tener tam- 
bién el privilegio de traer la fortuna en 
los asuntos mundanos. : 

Ni aun a la llegada decaía la efer- 
vescencia en el cementerio de la Santa 
Cruz. El gentío permanecía allí. Cuan- 
do el día rompía en torrentes de lluvia 
plomiza, los fieles aguantaban en filas 
ivrompibles el agua helada qué les cho- 
rreaba por el rostro. 

— Es la lluvia de Dios, ¿no es ver- 
dad? — comentó una anciana. 

Es innecesario agregar que todos los 
que iban a Malden no lo hacían impul- 

sados por los mismos elevados motivos. 
Los vendedores prosperaron, haciendo 
buenos negocios con la venta de sanwi- 
ches calientes y pequeños botones con 
el retrato del Padre Power. Los más 
emprendedores traían cantidades de bo- 
tellas vacías y las llenaban con agua 


y veinte centavos oro cada una. 

Daniel Bellino, de Worcester, de cua- 
tro años, víctima de una parálisis in- 
fantil, tué lleyado al sepulcro del san- 
to y 'allí se quitó sus aparatos y se 
retiró caminando. Otra criatura, la pe- 


de veinte meses de edad, fué llevada 
al cementerio, ciega, y alí recuperó 
la vista. 

Las curas propaladas, pasaban de 


las más notables es la de Laura Moody, 

una jovencita de Worcester. Laura, 

una paciente del Hospital de Policlíni- 

cas, había sufrido durante varios meses 

de artritis a la espina dorsal. Había 
un conflicto de opiniones con respecto a 

su exacta condición cuando dejó el hos- 
pital, «pero lo cierto es que no podía ca- 

minar cuando visitó la tumba del Padre . 
Power, sobre cuya lápida de piedra se 

desmayó. Cuando fué retirada de allí 

recuperó sus poderes ambulatorios. Ac- 

tvalmente Laura es una joven perfec- 

tamente sana. 

Pero pese al amontonamiento de las 

curas divulgadas, su eminencia el car- 

denal O'Connell ordenó que se cerrasen 

al público las puertas de acceso al ce- 

menterio de la Santa Cruz. Hubo va- 

rias razones para ello. 


Los médicos de Boston protestaron 


friendo de dolencias graves se expo- 
nían a las inclemencias del tiempo. Se 
insinuó que se habían producido casos 
de pulmonía y de grippe. 

(Traté de verificar esto, de descubrir 
exactamente el número de resfríos co- 
mo resultado de la peregrinación. Los 
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ACASO IRGONERO 


HOJEANDO LOS ULTIMOS LIBROS 


Comentarios de LUCAS GODOY 


Carlos Astrada: “Hegel y el presente” 


Edición de la Universidad. Córdoba. — El centenario de la muerte 
de Hegel no ha tenido entre nosotros la repercusión de. otros países 


con más sólida cultura. Pero así y todo, 
algunos homenajes significativos hicieron 
presente a la Argentina en la mundial re- 
cordación a la más ilustre figura del idea- 
lismo alemán. La ausencia de vida univer- 
sitaria durante el transcurso del año pa- 
sado impidió, naturalmente, el homenaje 
oficial. Pero algunos centros de estudios 
independientes, como el Colegio Libre de 
Estudios superiores y la Sociedad Kantia- 
na, se asociaron de manera ostensible, y 
con una tan crecida concurrencia de oyen- 
tes, que no puede ser en el fondo más 
halagador para nosotros. 

En la Universidad de Córdoba, el señor 
Carlos Astrada tuvo a su cargo el home- 
naje. Como es de presumir, no se limitó 
a un resumen de la vida y de la obra tal 
como puede hallarse al alcance de cual- 


quiera en el más humilde de los manuales de historia de la filosofía. 
Prefirió con excelente criterio, discutir los postulados esenciales de la 
filosofía. de Hegel, contraponiéndolos a las inquietudes de nuestra 
época y, muy especialmente, a la filosofía contemporánea de Martín 


: Heidegger. 


El señor Astrada que conoce a conciencia la filosofía alemana 
contemporánea, ha creído interpretar así el verdadero -espíritu del 


pensamiento de Hegel, perpetuamente móvil, y rico por ende en inaca- 


bables sugestiones. Lástima grande que, influenciado no sólo en su 
cultura, sino también en su prosa, el señor Astrada no haya querido 
o podido renunciar a la pesada jerga dela cátedra, y que en vez de 
dirigirse únicamente “a las cinco o seisípersonas que en' nuestro país 
están en condiciones de repensar a Hegel”, no hubiera preferido acer- 
carlo un poco más al llano para atraer en torno del filósofo a muchos 
otros. admiradores, a quienes acobarda siempre, quizá Bor excesiva 
timidez, el estrépito nunca acogedor del tecnicismo gótico. . 


José C. Belbey: “Motivos entrerrianos” 


Editor Gleizer. Buenos Atres.—Para descansar un poco de lecturas: 


tan pesadas, demos ahora un salto a un mundo totalmene diferente: 


Ñ 


desde Alemania hasta Entre Ríos, desde el 
idealismo absoluto. al Morajú, desde la 
finitud existencial hasta el guia y el ven- 
beveo... 

El señor Belbey ha cultivado con algún 
acierto la narración y la novela. En otro 
tiempo hemos visto su nombre al pie de 
composiciones del más rancio corte pasa- 
tista. Nos sorprende por eso encontrarlo 
ahora entre las contorsiones tipográficas 
del verso modernísimo, persiguiendo a tro- 
pezones la metáfora inédita y dando aquí 

o allá las cabriolas que la moda hasim- 
pies 

“Motivos entrerrianos” no han llegado, 
pues, más que a sorprendernos. Un poco 
a la manera de esas “nobles nazarenas, 
viejas y OXidadas” que el señor Belbey nos 
cuenta haber. visto en un escaparate de 
París, un poco avergonzadas de sí mismas 


bajo la mirada de “la gente extraña quesonríe y pasa”... 


Bertrand Russell: 


“Ensayos sobre educación” 


Edición de Espasa-Calpe. Madrid. —Un nuevo libro de Bert trand 


Russell es siempre una alegría. Sin ser en ningún momento un divulga- 


dor, el ilustre filósofo y matemático. gusta 
razonar y escribir con una limpidez tal, 
que la mayoría de sus libros — aun algu- 
nos de los técnicos — no se caerían jamás 
de las manos del lector indocto. 

Aparte de su claridad, hay algo más que 
hace de la lectura de Russell un encanto: 
y es la valentía. El autor de “Ensayos so- 
bre educación” aborda los temas más es- 
cabrosos, con la misma serenidad con que 
el matemático resuelve una ecuación. Esa 
serenidad, que en este caso es honradez, 


inspira un respeto tan alto, que muchos. 


lectores que no comparten algunas de sus 
conclusiones, no dejan por eso de escuú- 
charlo. “Ensayos sobre educación” aspira 
en especial a ser leído por los padres. Ber- 


tran Russell, que es un padre ejemplar, 


como así lo demuestra Sin quererlo en al- 
gunas de las más tiernas páginas del li- 
bro, desea que el conocimiento y el amor 


aparten al niño del miedo y de la “mentira. Propone para eso un vasto 
plan de Aicación del carácter, de tal manera, que los instintos, lejos => 
de mortificarse al chocar contra prohibiciones absurdas, se dilaten y 
- se expandan por senderos legítimos. 

Lástima que el traductor se interponga a cada rato entre Russell y 


su público. Los errores y descuidos del señor Julio Huici son a menudo 
intolerables. En más de una oportunidad, le hace decir al autor lo 
contrario delo que piensa, y otras veces convierte en jeroglífico un 
párrafo que a duras penas es posible reconstruir. 


hospitales de Boston se negaron a in- 
formarme al respecto. 
No se sabe aún cuál sera el resultado 
final de este increíble fenómeno. Algu- 
nas de las personas que se pusieron de: 
pie en la tumba del Padre Power, de- 
elarando que habían sido curadas, han 
sufrido recaídas. Otras mantienen que 
su cura parece ser permanente: en este 
caso está Laura Moody. » 
Pero en ciertas cosas existe Una opi- 
nión? general, aun en aquellos, que juz- 

“gan la manifestación desde un punto de 
- vista puramente racional. Muchos de 

los peregrinos se beneficiaron realmen- 

te. Hay enfermedades psicopáticas que 

responden prestamente a esta clase de 

tratamiento. La fe, todos la admiten, 
cura: donde la creencia actúa como un 
aguijón, ordenando la voluntad necesa- 
ria para caminar o quizá hasta para 
QÍr y ver. 

Uny de los periódicos más importan- 
tes de Boston encomendó a un profesor. 
de psicología de la Universidad de Tuft 
que fuera al sepulero e hiciera una re- 
lación según su punto de vista. Era 
Roberto Chenault Givler, una conocidí- 
sima autoridad de la Nueva Inglaterra, 
y el informe que presentó no fué im- 
preso hasta ahora. Exactamente el por- 
qué no está elaro. Quizá se temía que 
el escepticismo de sus palabras pudiera 
ofender. Su opinión es la que sigue: , 
" “Lo cierto de esto de “las curas en el 

ela sagrado” es que los únios sín- 
o. s de los que alguna vez sufren ali- 
vio 208 aquellos que son también síntí- 
mas de histeria, una enfermedad en la 
cual algún mal del cuerpo llega a ser el 
sutil disfraz de una profunda aberra- 
ción mental. Las facturas deprimidas, 
la tuberculosis y los pies planos, no fi- 
guran entre los males que se informan 
como curados. Tampoco lo son la idio- 
tez; y ni que hablar de los celos, la co 
dicia o la intolerancia.” E 

La única declaración que o si- 
quiera un cariz semioficial, como ve- 
nida indirectamente del cardenal O'Con- 
nell, fué la hecha por el reverendo Mi- 
chael J. Ahern, de la Casa de Estudio, 
de Weston (Massachussets). Habló de: 
los milagros informados y dijo: 

“Primeramente, el individuo debe 
ser interrogado bajo juramento; se- 
gundo, los doctores que atendieron al 
enfermo antes que visitase la tumba 
deben también ser interrogados bajo 
juramento; tercero, todos los informes, 
mapas, placas médicas, etc., deben ser 
perfectamente examinados; cuarto, el 
testimonio de testigos oculares debe 
ser recogido bajo juramento; quinto, 
deben hacerse exámenes médicos y to- 

 marse el testimonio de doctores después 

- de la cura alegada; sexto, un tribunal 
om debe informar sobre todas 
estas pruebas. E ] 

La única declaración del cardenal 
O'Connell en cuanto al milagro, fué 
hecha en el sepulero del santo: 

— Puedo ver solamente con mis ojos. 
Todos pueden hacer tal cosa 

La Iglesia, desde el comienzo, no ha 
hecho ninguna reclamación, ninguna - 
negación oficial. Por otra parte, en- 

1 tiendo perfectamente cómo muchas fa- 

ses de las curas de Malden han hecho - 
vacilar a individuos ante neeoiS y re-. 
flexivos. 

. He referido los hechos como los he 

oído relatar. Se habla ahora de la con- 
siguiente canonización del Padre Power 

Ty de erigirle el sepulcro _que se merece 
y que sea la admira E n de cuantos 
deseen visitar o en. a: á allí, en 
uno de los municipios. son, se le- 
vantará un día no ae a primera 
gran Meca Cristiana del Nuevo AU ndo 
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¡| La humilde cu 
¡los hombres 
+ gobiernan el mund 


Una nota de BRUCE CALTON 


NTRE los hijos del buen tío Sam siempre ha existido la 
creencia de que solamente en los Estados Unidos puede 
> un muchacho pobre llegar a la posición política más 


alta del país. 


En realidad esta creencia es completamente falsa. A 
menudo. muchachos europeos de cunas pobres han lle- 
gado a las más altas posiciones y han sido famosos hom- 
¡ bres de Estado: primeros ministros, dictadores, cabezas 


de gobierno, etc. a 


Algunos de los más == 


| 


- grandes hombres de Es- 
tado, actuales han sido 
hombres de posición hu- 
milde, como lo fué Abra- 
hán Lincoln: 

En Rusia, Stalin; Mus- 

-— solini, en Italia; Mac Do- . 

-—nald, en Inglaterra; Ma- 
sarik, en Checoeslovaquia 
y Laval, en Francia. To- 
dos ellos han nacido de 
padres pobres y han te- 

nido que luchar contra la 

adversidad para llegar a 

lo que son. 
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La carrera del primer 
Ministro de Inglaterra, 
Ramsay Mac Donald, ha 
sido considerada como un 
¡fenómeno verdadera- 
mente norteamericano. 
Mac Donald es hijo de 
unos humildes pescado- 
res de un pue- 
blo de Esco- 
cia, llamado 
Moray Firth. 
El hogar de la 


Mussolini, 

que trabajó 

como jorna- 
lero. 


dos pie- 
Zas con - 


paterno ; a 
era de unos pocos chelines por se- 
mana. O 

De: ho fué a la escuela del 
al llegar a los catorce 
ños empezó a trabajar como los demás. Al 

pio ser pescador como su padre, 


cambió de idea y se fué a tra- 
a chacra vecina. 

és, por un golpe de suerte, el maes- 
pueblo, que seguramente había no- 
o su inteligencia, lo nombró su ayudante. 


portunidad, y con unos cuantos centavos 
e había ahorrado se compró libros de se- 
gunda mano. Después ganó un premio en 


> 
va 


ac Donald supo aprovechar esta nueva 


El ex primer mi- 

_ mistro Laval fué 
peón de carni- 
cería. ba 


, 
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cuando, en los días de fiesta, podía 
huevo en el desayuno. 


o. 


na de 
que hoy 


AA 


Lloyd George era tan pobre que se sentía feliz 
comer un. 


El gran poli- 
tico francés, 
Briand, fra- 
casó como 
abogado a los 


y 


huevo con el desayuno. 
Con gran dificultad pudo estudiar lo suficiente para 
. ser admitido en el foro. De ahí el paso a la política 


El canciller Bruening 
es hijo de un pobre 
destilador de alcohol, 


A Ramsay Mac Donald, 
que abriga la ambición de 
convertirse en pescador. 


un concurso de un dia- 
rio. Esto lo decidió a 


probar fortuna. 

En Londres vagó al- 
gún tiempo por las calles 
sin tener un centavo. Por fin con- 
siguió un empleo como conductor 
de ómnibus, y más tarde entró de 
dependiente en un almacén. Gas- 
taba todo su dinero en libros, y es- 
tidiaba tanto que a los veinte 
años perdió la salud por exceso de estudios. 

A raíz de esto, su porvenir se le presentó 
obscuro, pues perdió el empleo por incapa- 
cidad física. Pero Thomas Lough, miembro 
liberal del parlamento, lo hizo su secretario 
privado, pagándole un sueldo de siete chelines 
por semana. Comenzó entonces su ascenso en 
la política. Se adhirió a la “Fabian Society of 
Socialists”, fué periodista, y ayudó a fundar 
el partido “Laborista”. 

Como secretario del partido fué uno de los que más 
ayudaron a su construcción. Poco después entró en el par- 
lamento y comenzó su carrera pública, que le ha hecho 
llegar a ser cabeza de gobierno del imperio británico. 


25 años de 
edad. : 


“Bastante parecida ha sido la carrera de David Lloyd 


George, uno de los predecesores de Mac Donald, en - 


Dawnig Street, y famoso en el mundo entero como 
primer ministro de Inglaterra durante la guerra. * 
Lloyd George nació en la ciudad comercial de Man- 
chester. Es “hijo de un maestro de escuela. Su padre 
murió cuando él apenas contaba dos años de edad. Su 
madre y él, que habían quedado en la miseria, no pu- 


dieron menos que refugiarse en casa de un hermano de 
ella, que era zapatero, y en cuya casa pasó David to- 


da su niñez. EE 
Tan escasa era la comida, que uno de los más gran- 
des placeres del muchacho era el que se, le brindaba 
los domingos por la mañana, de poder comer medio 


fué corto. En 1890 fué elegido en el parlamento, Des- 
de entonces es uno de los miembros de mayor in- 
: fluencia. S 
El tercer inglés que ha sur- 
gido de la pobreza es Philips 
—Snowden, últimamente elevado 
a la dignidad de par, y que es 
una de las más famosas figuras 
del gabinste de ministros de 
Inglaterra. A 
"  Snowden es hijo de un teje- 
dor, y quería ser maestro de 


la más alta posición a que po- 


cias hicieron imposible esto. 
Cuando estaba a punto de dar 
examen para optar a un cargo 
en el gobierno, quedó paralítico 
a raíz de un accidente. 


- aprovechó ese tiempo para es- 


marcharse a Londres a. 


“escuela. Pensaba que esa era 


día aspirar un muchacho de su 
categoría. Pero las circunstan- 


- Pasó dos años en el lecho, y 


IVIA en otros tiempos un co- 
V merciante con su mujer; un 
día ésta se murió, dejándole 

| E una hija. Al poco tiempo el viudo se 

a casó con otra mujer, que, envidiosa 
0d de su hijastra, la maltrataba y bus- 
ls caba el modo de librarse de ella. 
00 Aprovechando la ocasión de que el 
Fusóll padre tuvo que hacer un viaje, la ma- 

DE drastra dijo a la muchacha: 
dl EE —Vé a ver a mi hermana y pídele 
A que te dé una aguja y un poco de 
A hilo para que te cosas una camisa. 
ñ La hermana de la madrastra era 
pi. una bruja, y como la muchacha era 
E lista, decidió ir primero: a pedir con- 
sejo a otra tía suya, hermana de su 
peo padre. 

—Buenos días, tiíta. 

—Muy buenos, sobrina querida. ¿A 
qué vienes? 
- —Mi madrastra me ha dicho que 
vaya a pedir a su hermana una agu- 
ja e hilo, para que me cosa una ca- 
misa. 


ra 


ces la tía — de que un álamo bl 
querrá arañarte la cara: tú átalé las 
ramas con una cinta. Las puertas de 
una cancela rechinarán y se cerrarán 
con estrépito para no de- 
jarte pasar: tú úntale los 
E goznes con aceite. Los pe- 
Po rros te querrán despeda- 
ol zar: tíra- ] 
EN les un po- á 
co de pan. 
Un gato 
1 feroz esta- 
A rá encar- 
pi gado de 
E arañarte y 
sacarte los 
ojos: dale 
un pedazo 
de jamón. 
La chica se despidió, tomó un. 
poco de pan, aceite, jamón y 
una cinta, y se puso en mar- 
cha en busca de la bruja y 
finalmente llegó. 
Entró en la cabaña, en la 


al 
| 
E 
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A PARA NIÑOS 


BRUJA 


Baba -Yaga 


y le dijo: món y le 

—Date prisés el baño y lava Presun: 
bien a mi rque me la voy a t0 COI DOS 
comer. e dría esca- 

La póbÉ muchacha se quedó medio Parse de 
m h a de miedo, y cuando la bruja se allí. El ga- 
dá chó, dijo a la criada: to le dijo: 
$ —No quemes mucha leña, querida; —Sobre la 
mejor es que eches agua al fuego y lle- M*Sa hay 


A ulate bien 1e dijo enton4 / 


Osar. 
SOLDATI] — 


AVARLO PHUNDCOÍLRIO 


cual estaba sentada 1 
bruja Baba - Yaga so- 
bre sus piernas hueso- 
sas, ocupada en tejer. 
—Buenos días, tía. 
—(¿A qué vienes, so- 
brina? 
--Mi madre me ha man» 1. 
dado que venga a pedirte 
una aguja e hilo para co- 
serme una camisa. 
—Está bien. En tanto 
que lo busco, siéntate y 
ponte a tejer. ; 
Mientras la sobrina e; 


una toalla y un 
peine: tómalos y 
echa a correr lo 
más ligero que 
puedas, porque la 
bruja Baba-Yaga 
correrá tras de ti 


ves el agua al baño con un colador. 

Y diciéndole esto, le regaló un pa: 
ñuelo. 

Baba-Yaga, impaciente, se acercó a 
la ventana donde trabajaba la chica y 
le preguntó a ésta: > 

— ¿Estás tejiendo, so- 


brinita? para agarrarte; 
—Sí, tiíta, estoy tra- Ue cuando en [ 
bajando. cuando échate al 


(Continúa en 


La bruja se alejó de (Continúa en 


la cabaña, y la mu- 
hacha, aprovechando 
aquel mo- 
mento, le dió 
al gato un 
pedazo de ja- 
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LOS NIÑOS SANOS 


Azucena Jorgelina Dabat Arzn ú 
f 50, de Berabevú. Cuenta siete meses y pes; 
entorce kilos y, quinientos gramos. Alimentada exclusivamente. ser cl 


pecho materno. 


4 Juan Carlos Tenaglia Torterola, de Reconquista, tiene 

sicto meses, pesa ocho kilos y quinientos gramos y 

| mide setenta y cinco centímetros. Alimentación na- 

túral, ayudada desde Jos seis meses con dos dosis 
de “Germinase” diarias. 


María Isolina Mingrone, de la Capital. Tiene sels 
«eneses y pesa ocho kilos. Su salud es inmejorable 
y €s alimentada con el pecho materno. 


b : e ¿ Pochito León, de la Capital. Cuenta seis meses y pesa diez 
> pad : K ; , kilos, Se está criando. artificialmente con leche Ud? Ped 
ditas livianas, Su sueño y PEA indican que tiene buena 

salud. 


A . Edad; si meses. E ; a " 4 Héctor Manuel Scalerandi (Tito), de Rosario. Tiene 
Néstor Pascual al $ La dra , - e cinco meses y pesa diez kilos y doscientos ochenta 
A Peso: diez kilos. Alim pech , o DE E 8 ramo ancla natural. 


Adela Angela Baroni, de Tafí Viejo. Edad: seis meses. Peso: nueve kilos 
ñ z y clen gramos. Estatura: sesenta y seis centímetros. Hasta ahora no ha 
Lo HD E E estado enferma. Alimentación exclusiva con el pecho materno. 


: Ricardo Werfil Zamora, de la Capital. Cuenta dos ias Omar Pons], de Santo Tomé (Corrientes). Diez meses de edad, Victoria Helena- Molnar, de Orán (Salta). Cuenta 
] meses de edad y pesa sels kilos. Lactancia natural. tez kilos de peso y setenta y tres centímetros de estatura, Hasta los quatro meses y pesa ocho kilos y medio, Alimentada 
3 cuatro meses lactancia natural; los restantes con leche de vaca. con el pecho materno. 


en la PILETA: 
del COLEGIO! 


Risueñas, optimistas 
estas seis chicas de, 
formas esculturales 

se dirigen » la pileta 

del Colegio Nacional, | 
donde, a la par que; 
combaten los úl-¿ 
timos calores, 5 
adiestran en el sano 
deporte de la na- / 
tación. Ñ 


Además de la magnificas pileta, el 
Colegio Nacional platense cuenta 
con diversos juegos que aprovechan 


las muchachas, a quienes les gusta ES 
divertirse en cl agua y fuera de 7 
ella. > 
Ya 
. 
en 
Cuatra de las más ágiles bañis- ] 
tas que frecuentan la pileta del RS 
colegio de La Plata, posando 
especialmente para nuestro fo- 
tógralo. ' 
5 Después del baño se siente un y 
feroz apetito. Díganlo, Hno Pr 


estas chicas que acaban de salir 

de la pileta y están devorando 

la merjenda que trajeron de su 
CASA, 


El Colegio Nacional de La Plata no 
solamente desarrolla una labor cultn- 
ral digna del mayor encomio, sino 
también se preocupa de la cultura fí- 
sica de sus educandas. Posee un local 
apropiado, con diversos juegos y apa- 
ratos de ejercicios, destacándose por 
su importancia la pileta de natación, 
en. la cual diariamente se zambullen 
las muchachas durante las vacaciones, 
en pleno verano, haciendo una vida 
sana, al aire libre, para reponerse de 
lás energías gastadas en el año, dobla- 
das sobre los libros. Es un espectáculo 
juvenil y optimista el que puede verse 
todos los días en la mencionada piscina. 


Señoritas de Góú: 
mex, Jurado, Mi- 
ralles, Acosta y 
Franchini, senta- 
das en un banco, 
foman el diario 
baño de sol, que 
es la hora fam- 
bién de las con- 
fidenclas y de los 
proyectos para el 
futuro. 


Otro grupo bastante su- 
gestivo de muchachas del 
Colegio Nacional, a quie- 
nes les agrada tostarse 
la piel aprovechando los últimos días 
del verano que 56 va... 


Un poco de ejercicio en los 
columpios constituye uno de 
los números e aia 
del programa diario que se 
desarrolla en .el local del 
colegio platense. 


Hay quienes les place ver 
las proezas. de natación en 
la plleta estando cómoda- 
mente apoyadas en la ver- 
da que la circunda. Es un 
espectáculo fresco y suma- 


mente barato. 


| 
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4 AMAILO IRGERÍALO E 


N uestros amiguitos las MASCARITAS del NTERIOR ' 


Juan Carlos Bia- 
sutto (García, de 

doportista. 
(Córdoba) 


Dorita 
Angélica 
D'Errico, de 
mariposa, 
(Rosario) 


Angelita y 
Huguito Alde, 
de muñeca 
*““Lenci'? y 
dandy, respec- 
tivamente, 
(Rosario) 


Ramoóncito 
Columba, de 
perlotaris, 
(Mar del 
Plata) 


Mechita Gil 
Villanueva, 
de bailarí- 
na hawaia- 
ma, (Prov. 
e Buenos 
Aires) 


Elida Margot Syinetto 
Oucínde, de muñeca ro- 
cocó (Mar del Plata) 


Alicia Doz Costa, de me- Pe 

E Pedrín Y. Eggimann jicana (Tucumán) / 

Solé, de bailarín ruso, 
(Arrecifes) 


Blanca Lidia Vecehi, de 
adalisca. (Bahía Blancas, 


Lydia Elena 
González Arri- 
Y, de campa- 
nilla, (Liíber- 
tad) 


María Teresa Gil Obregón, de mu- María del Carmen 
ñieca “Lenci” (Huinca Renanró) Mad piero 
e cana britá- 
nica antigua. 
(Rosario) 


Víctor Manuel y Carmen García, ¿de Beatriz Aida Cecchi, de gaucho. 
(San Nicolás) 


bailarines. (Proy. de Buenos Aires) 


A 


En nuestro propósito de contribuir a hacer 
ÉS nenos pesadas las tareas de las amas de casa, en 
JC de que a las comidas se refiere, continuamos en 
este número la publicación de nuestro menú 
-diario para toda la semana. Seleccionado con el 
mejor criterio, estamos seguros que ha de resol- 
ver satisfactoriamente este problema, que es, sin 
duda, uno de los más engorrosos de cuantos Se 
Plantean en todos los hogares. 


MIERCOLES 


Almuerzo Comida 
El: Fiambre, Sopa de harina de 
Albóndigas de carnero. garbanzos. 
Merluza con salsa verde. Milanesas de cordero. 
Sesos a la criolla. Chauchas en ensalada. 
Fruta, Po de manzana. 
FE JUEVES - 
Almuerzo 
Sardinas en escabeche. - Comida 
Pollo a la cazadora. Sopa a la crema. 
Budín de espinacas. Bacalao a la Montespán. 
Hígado de ternera a la | Croquetas de huevos. 
sartén, Manzanas a la 
3 Carlota rusa. portuguesa. 


E j A E SR EN TE 
A d, Almuerzo Comida 
4 Fiambre a la francesa, ; Sopa juliana a la 
Repollo relleno. * 7 Colbert, ' 
Costillas de ternera a la Chauchas al gratin. 


maitre d'hotel. 


Riñones de vaca a la 


Pescaditos imitación. y ; casera, 
Fruta, . E Compota de peras. 
ES e SABADO 
Almuerzo : Comida 


Calamares a la tinta. 
Arroz rojo y blanco. Merluza guisada. 


Lomo a la reina, Huevos a la escocesa. 
: Espinacas con jamón. Budín detpan. 
das: Fruta. - 


Fideos con salsa blanca. 


DOMINGO 


Almuerzo Comida 
 Lechón asado. Blanqueta. de ternera. 
- Tomates rellenos. Berenjenas a la italiana. 
Pierna de carnero | Merluza con salsa 


estofadá: es mahonesa. E 
e se. fruta e Frutillas con crema 
chantilly. 


AlLauerzo Comida * 
5 Sopa de sémola. : 
mbre. 
oa dE Arroz. Pierna de cordero a la 


Costillitas a la Villeroy, -CASera. 


S z Tortilla de papas. 
Mayonesa de sesos: : 
sd Fruta. Jalea de manzana. 


PRADO A 
a MARTES 


a 


$ 


/ Almuerzo ses Comida 
Sardinas. Carne a la catalana. 
Lomo de champiñón. | Chauchas a la crema. 
. Pescado a la Marny. Salpicón, 


erenjenas con huevos. Mermelada de durazno. 
de E 


| 


Sy e 


PR En PLATO DELA DOMINGO: 


TOMATES RELLENOS 


nse tomates de buena calidad y pónganse en 
hirviendo; dé: tres minutos y retírense del 
a fría, con esto: 105 
ps e después del 
g ci escúrranse sol lienzo limpio y, de 
la parte superior -del tomate, córtese una rebanada, 
ap a esa abertura p: sacar las semillas; 
se con sal y o ais con el si- 


rá del Fuero Y y ¡ses da a 
te batido. Pónganse a cocer los ton Mio y 

se con las. respectivas rebanadas; luego. pón- 

: “ganse 2 aos un a en el horno.” 


PARA TODA LA SEMANA 


il 


| 


F 
dal 


tiempo y es necesario que, para compren- 


-mMayores, deben procurar compenetrarse de- 
bidamente de lo que fué esa raza distante que 
ellos llaman “la generación precedente”. : 


AAA A SS A 


AUTO INGONÍNS 


MEDITE USTED SOBRE ESTE PROBLEMA DIARIO 


IFERENCIA EXISTENTE entre la 


generación actual y su antecesora 


Por MISIA 


AL vez nunca como ahora en el turbio 
historial de los vínculos humanos ha- 
ya sido más difícil el entendimiento 
entre diferentes generaciones. 

La juventud y la mayor edad se hallan se- 
paradas por un ancho puente de aconteci- 
mientos humanos, bajo el cual se han des- 
lizado tumultuosamente las aguas en poco 
espacio de tiempo. 

La juventud actual hasta veinticinco años 
de edad, se encuentra con un mundo sorpren- 
dentemente diferente de aquel en que actua- 
ron sus mayores a idéntica altura de la vida. 
Tan diferente, que en algunos de sus aspectos 
produce la sensación de que se tratara de un 
planeta diferente. El padre y el hijo, la 
madre y la hija, menores y mayores, se 
contemplan al través de ese puente del* 


derse y mirarse con simpatía, exista una 
eran dosis de tolerancia, paciencia y com- 
prensión. 

En el mejor de los casos, la comprensión 
entre diferentes generaciones constituye 
una dificultosa y compleja gimnasia men- 
tal, pues parece que los padres modernos 
y sus vástagos aun más modernos estu- 
vieran soportando una dura y suprema 
prueba. 

No sólo se han visto trastornados en el 
último cuarto de siglo la moral, el espíritu, 
el ritmo, la ética y los mismos pilares bá- 
sicos de la sociedad, sino que una época 
mecánica ha cambiado más o menos re- 
pentinamente la línea de conducta de una 
eran parte de la raza humana. 

Los mayores, considerando a sus descen- 
dientes desde el punto de vista ventajoso 


0 desventajoso del tiempo «ya pasado, debie- 


ran tener siempre presente el extraño hecho 
de que el mundo que “ha acogido a sus hijos, 


no es el mundo más antiguo que se les abrió . 


a ellos en logs mas de su vida. 
A su vez, los jóvenes, al considerar a los 


¿Qué puede saber, por ejemplo, un joven 
ruso nacido hace diez y seis años y que se ha 


criado y actúa en un mundo comunista y ateo 


del remoto pasado que moldeó la psicología de 
sus padres? 

Consideremos el caso del joven que conta- 
ba veinticinco años hace medio siglo, y con- 
paremos el teatro en que le tocó actuar con 


aquel en que le toca desenvolverse a la juventud. 


de hoy. Parecería que se han producido más 


cambios de escenario en ese período de me- 


nos de cincuenta años que durante ningún 

período análogo de la historia del mundo. 
Por eso es que tenemos hoy entre nosotros 

una raza de personas mayores más irritadas 


- y violentas que nunca y una juventud irre- 
-verente en forma complet ente inusitada. 


—¿Adónde vamos con esta juventud? En 
mis tiempos. . 

—Pero no comprendes, querido, Hablas co- 
mo un fósil... ES 


Es la misma. antigua itha de las gone- 


raciones, excepto que ahora parece más en- 
conada, cada vez más desorientada. 

La juventud, sencillamente, no puede com- 
prender con facilidad al mundo lejano de la 
pre-guerra que contribuyó a moldear los pun- 


tos de vista de sus mayores. Ha llegado a la - 


pubertad en un mundo plagado de amenazas, 


en que está difundido el comunismo, los ae-, 
roplanos, la radio y el radio y piensa, siente 
y procede en forma que es tan sorpresiva pa- 
_ra los mayores como lo son las mismas 1n- 


REMEDIOS 


novaciones mecánicas. Paralelamente con ellas 
se han producido, como es fácil comprenderlo, 
las. nuevas costumbres, modalidades, valores 
y juventud. Y, tal vez, examinando el asunto 
bajo ese prisma, se pueda culpar más a los 
mayores que a los jóvenes por su inadaptabi- 
lidad y su falta de simpatía y comprensión. 
No debe echarse en olvido que los años im- 
portan ventaja desde el punto de vista que nos 
ocupa y proporcionán un sentido exacto para 
establecer contrastes y comparaciones. Ll 
tiempo pue- 
de compa- 
rarse al 
puente de 
mando des- * 
de el cual el, 
capitán avi- 


zora hacia 
proa y ha-=. 
cia popa. La 
generación 
mayor no ha 
sabido apro- 
vechar esa 
situación de 
privilesio 
demasiado 
“absorbida Los Sa contemplación retrospectiva 
de los tiempos pasados, siendo así que, en 
realidad, la comprensión entre las generacio- 
nes es más bien, y fundamentalmento, misión E 
que corresponde a los mayores y no a los. 
menores, 

Por lo general la erica no posee la sa- 
biduría que sólo viene con los. años. Podrá 
reivindicar otras condiciones: visión "más ela- 
ra y rápida, inmediata reacción al estímulo 
mental, que corresponden todas, aparentemen- 
te a las nuevas generaciones. La tolerancia y 
la comprensión, empero, debieran ser priva- 
tivas de los mayores y ellas debieran subsa- 
nar las diferencias señaladas. 

Debe ser una sensación extraña y algo te- 
rrible para un padre contemplar en su nido 
hogareño a un descendiente completamente - 

- diferente del que él soñó con crear, a un jo- 
Jven verdaderamente moderno,” de enverga- 

“ dura social y mental tan poco al alcance de 
sus Mayores, como si hubiera caído 1% otro a 
planeta. Ese 

No hay que negar el tranca difícil. y es- 
pantoso que representa para los padres en- > 

- tender a sus hijos. De ahí que exclamen con 
frecuencia y desaliento: 

—¡En mis tiempos la venia era dife- 
eS : 

La afirmación es exacta, pero también do 
es que esos tiempos se han desvanecido n 
un corto lapso de tiempo como no. Buccaio 

nunca en el pasado e irrevocablemente. Nada 


(Continúa. en la página. 61 
de IN 


La vieja 

: San Fran- 
cisco, que 

data sólo de 

la víspera 

del terre- 

moto, esta- 

ba dividida 

en dos pat- 

tes por la 


Línea. Lla- 


maban así 
a una cana- 
leta de hie- 
rro que co- 
Pra oo 
largo de 
Market 
Street, y de 
donde salía 
sin cesar el 
ruido de los 
cables eléc- 
tricos que 
daban la 
corriente a 
los tranvías 
que iban en 
direcciones 
encontra- 
das. 

En a. pues, había dos líneas; pero 
los del Oeste, ávidos de ganar tiempo hasta 
con la eramática, sintetizaban en aquel 
. hombre al singular, lo material y las deduc- 
ciones mentales que aquel nombre suscita. 

Al Norte de la Línea se levantaban los 


teatros, los hoteles, las grandes tiendas y. 


- las sólidas y respetables casas de negocio; 
al Sur se apiñaban las usinas, las cellejuelas, 
las lavanderías, las tenduchas, los garages y 
las viviendas de la clase trabajadora. 

La Línea metafórica expresaba el desdo- 
DIE de la sociedad en clases; y nadie 
. salvaba la metáfora con más desenvoltura, 
al ir o al volver, que Freddie Drummond. 
El se adaptaba a vivir en ambos mundos y 


se encontraba lo más bien en el uno lo mismo. 


ue en el otro. Freddie Drummond era pro- 


Tesor de sociología de la Universidad de Ca- 


-Jifornia, y fué por esto que habiendo fran- 
queado la Línea, vivió durante seis meses en 
el enorme “ghetto” del trabajo, y escribió 


“El obrero falto de especialización profesio-: 
nal”, obra universalmente ponderada como. 


“valioso aporte. a la literatura del progreso o 
como objeción poderosa a la literatura '“sub- 
E vers iva; la obra no podía ser más ortodoxa, 


a y conómicamente. Los presidentes , 
randes compañías ferrocarrileras 
m ediciones enteras para repartir- 

us empleados; la Asociación In- . 
ribuyó, sólo ella, cincuenta mil Z 


p. 
un principio, Freddie. Drummond en- 
traba muchas dificultades para vivir en- 


clase obrera. El no estaba acostumbra- 

los obreros lo estaban 
sé 

menos. aún a los. de él. Por carecer de ante- 

o podía decir nada acerca de sus 


sus modales; 


aciones; ¿Sus anos bien eul- 


SOS echosas El mundo aprendió NE 
es a menudo a 


o qu ua 


ibro Eo em argo, salió airoso, es 
cd 


AURLO INGENIERO 


Dos Hombres! 


dólar siete mil quinientas cajitas. Al tercer 
día, él logró hacer tanto como sus compa- 
ñeros. Empeñado por su amor propio, al 
cuarto día produjo por dos dólares; al quin- 
to, a costa de una aplastante tensión nervio- 
sa, llegó a ganar dos dólares y medio. Sus 
camaradas empezaron a manifestar su eno- 
jo con murmullos sordos y miradas de fuego; 
luego vinieron palabras malsonantes, pro- 
nunciadas en un “argot” que él no llegaba a 
comprender, sino en parte, en las que se 
referían a hombres que lamen los botines de 
los patrones, a carneros y a desgraciados 
(que se tiran al río para salvarse de un agua- 
cero. El se asombró de la escasa actividad de 
los obreros que trabajan a destajo, hizo ge- 
neralizaciones acerca de la congénita pereza 
de la clase obrera, y al día siguiente ganó 
tres dólares y medio. 

Aquella tarde, al salir de la usina, fué 


% 


bro: 


acostumbró a Cruzar a menudo Market 


“Street para perderse al sur dela. Línea, Pa- 


saba. allá sus vacaciones de verano o de in- 
vierno, y cuando disponía de una semana 0 
de algunos días, saltaba la Línea, y las ho-> 
ras le resultaban más provechosas y diver- 
tidas. Entretanto, acumulaba material a 
sus estudios. Su tercer li- 
bro: “Las masas obreras 
y sus patrones”, fué 
adoptado por todas las 
universidades estadouni- 
denses; casi sin haberlo 
pensado, se sorprendió 
escribiendo el «cuarto li- 
“Los ardides 
de los obreros no ca- 
lificados”. > 
En algún rincón 
de su naturaleza 


Hombres hay que viven en perpetua 
lucha consigo mismo: se diría que tie- 
nen una doble personalidad, pues mien- 
tras estando en un.ambiente de rudeza 
*y violencia, son rudos y violentos, cuan- 
do se encuentran en otrovdiametralmen- 
te opuesto, se muestran de acuerdo con 
él, desconcertando a aquéllos que no se 
explican el fenómeno psicológico. 


z í 
interpelado por sus compañeros, que le aco- 
saron con motes e invectivas. Elno compren- 
día la razón de tales reproches, pero las 


amonestaciones se volvieron .categóricas. : 
Como él rehusábase a.aceptar las imposi- - 


ciones, invocando con sonoras frases la li- 
bertad de trabajo y la independencia de 
todo ciudadano norteamericano, ellos le die- 
ron una lección. Fué una ruda pelea, pues 
Drummond tenía la estatura, la fuerza de 
un gigante; pero, en definitiva, la banda se 
le echó encima, le golpeó las costillas, le 
tiró al suelo y le aplastó. los dedos de tal 


manera, que tuvo que guardar cama duran-. 


te una semana y buscarse otro empleo... 
La narración de este incidente se encuen- 


tra, larga y tendida en su: primer libro, en 
el ca apítulo titulado: “La tiranía del tra- 


bajos 

Antes de a a flote, después de aquel loe 
bo, él descubrió que era buen actor y poseía 
una asombrosa facilidad de adaptación. Cuan- 
do hubo aprendido el “argot” y vencido un 
sinnúmero de enojosas trabas, sintió que 
podría ir a cualquier rincón de aquel mun- 


do obrero, encontrándose siempre a sus an- 


chas. Como. lo explica en el prefacio de su 


segundo libro: “El obrero”, él buscaba sin-" 


ceramente conocer la vida de los trabajado- 
res, y el sólo medio para conseguirlo era el 


de mezclarse con ellos, comer lo que ellos 
comían, dormir en sus viviendas, compar-- 
- tir sus diversiones, pensar y sentir como 


ellos. Este hombre tan reservado, cuyo tem- 
peramento le imponía restricciones numero- 


vivía, 


ocultába- 


se una €Xy 
traña ten- 
dencia, 
opuesta a 
su. educa- 
clon 
medio en que 
tenden- 
cia que le venía - 


quizá de remo- 


tos antepasa-: z 
dos, y en fuerza de SÓ 
la cual él gozaba 
muchísimo +al en- 
contrarse entre tra- ps 
Bajadores. En la 


universidad le apo- 


daban el “Frigorí- 

fico”, en cambio, 

en ell Sur él era 
ela grueso. Bs 
Totts”, capaz de 
fumar y de beber, E 


de hablar 


en. É “ar- 
got y de. - 
pelear 


con quien 


quiera, 
favora- 
blemente E 


; as e inflexibles, demasiado frío y demásia- rían 
do poco comunicativo para que. pudiera te- dos 


ner muchos amigos, tampoco tenía vicios, 


as ni había tenido nunca tentaciones -Detesta- 


gía a habilidad. o 
er el mismo trabajo que él, cobra 
ad mea on ensambla: do Y 


a el tabaco y la Cerveza, y no to 
ca: nada más mente abs un med 
O durante qe ) tar 


3 decía indirectas. En un principio, : 
onformaba, tando su papel; pero, poco 
, a se A segunda na- 


los chinchulines y mondongo y otros manja- 
res parecidos, que en su medio hubiera con- 
siderado como la abominación de los man- 
jares. Hacía por gusto lo que había hecho 
por necesidad, y veía llegar con lástima el 
momento de volver a sus conferencias y a 
su vida de intelectual; en 
cambio, se impacientaba 
aguardando el día en que, 
cruzando de nuevo la 
Línea, podría volver a 
hacer todas las diablu- 
ras que se le antojaran. 
Las extravagancias de 
“Bill Totts”, Freddie 
Drummond no las ha- 
bría ni siquiera conce- 
bido. Y aquel era el 
aspecto más interesan- 
te de su descu- 
brimiento: Fred- 
die Drummond y 
Baldo bye 
constituían dos 
seres totalmente 
distintos y cada 
uno obedecía a 
impulsos, gustos 
y deseos diame- 
tralmente 
opuestos a 
los del 
otro. “Bill 
ROS 


no 


US turaleza; él comía con verdadera fruición 


Atrio HMNGOntino 
UN: CUTENTO>DE 
JACK LONDON 


podía pasar sobre a muchas cosas, sin que 
su conciencia se lo reprochara; Federico 
Drummond, en cambio, consideraba vicio re- 
prochable y-antinorteamericano hasta el pe- 
gar un golpe en la cintura, y había escrito 


_muchas páginas para condenarlo. 


Freddie Drummond cambiaba de modales 
lo mismo que de traje, sin el menor esfuer- 
ZO. Entrando en su gabinete de estudio, era 
frío, tieso y daba a su figura una gravedad 
excesiva, que casi le quitaba expresión; pe- 
ro, cuando salía de allí en traje de “Bill 
Totts'”” se transformaba: erguía la cabeza y 
toda su persona adquiría una extraordina- 
ria agilidad. Hasta cambiaba el sonido de su 
voz, se reía fuerte y de buena gana, y sus 
palabras libres, salpicadas a veces de dicha- 
rachos, le salían de la boca espontáneamen- 
te. Además, “Bill Totts” trasnochaba a me- 


nudo, y en los bares tenía una familiaridád * 


agresiva con los demás obreros; y en las 
tardes domingueras, en los pic nics de com- 
pañerismo o al volver del cine, un brazo 
estrechaba con gracia audaz la cintura de 


“alguna moza, mientras centelleaba la espi- 


ritualidad de su charla: en fin, era un per- 
fecto muchachón de su clase; y estaba tan 
a sus anchas, era tan buen obrero y tan 
auténtico hombre del Sur de la Línea, que ex- 


' perimentaba la solidaridad de clase, y su odio 


para los rompehuelgas era hasta superior al 
del más sincero trabajador organizado. 
Durante la huelga de los trabajadores del 
puerto, Freddie Drummond consiguió abs- 
traerse de su paradójica ambigúedad y pudo 
observar con ojo frío de crítico a “Bill Totts”, 
que daba palizas descomunales a los chan- 
gadores amarillos, pues “Bill Totts” cotiza- 


ba regularmente como miembro del Sindica- - 


to de Changadores, y tenía derecho de. in- 


dienarse contra los que aspiraban a sacarle 


el empleo. El grueso “Bill Totts” era verda- 
deramente tan grueso y fuerte, que le envia- 
ban a la primera línea de batalla, 
cuando se anunciaba aleún choque en- 
tre organizados y amarillos. Empezan- 
do por simular el enojo, Freddie Drum- 
mond, bajo la especie de “Bill Totts”, 
llegaba a encolerizarse realmente; y 
fué sólo volviendo a la clásica atmósfe- 

ra de la universidad que pudo elavo- 


ciones debido a su conocimiento. de 
los bajos fondos, consignándolos en 
las carillas, como tiene que hacer 
todo buen sociólogo. Fué así que 
Freddie Drummond pudo ver a las 
claras que a “Bill Totts” le falta- 
ba una perspectiva que pudiese 
levantarle por encima de su con- 
ciencia de clase. Claro que “Bill 
Totts'? no podía colocarse en el 
mismo punto de vista. Cuando un 
amarillo intentaba quitarle su 
pan, él veía rojo y nada más 
que rojo. Era Freddie Drum- 
mond el que, en una irrepro- 
chable serenidad mental y 
física, sentado en la butaca 
de su bufete, o en el pupitre 
de la clase de sociología nú- 
mero 17, estudiaba a “Bill 
Totts”, a los obreros y los 
problemas de los sindicatos 
y de los rompehuelgas, en 
relación con la prosperidad 
económica de Estados Unidos, 
en la lucha pára la conquista del 
mercado mundial. “Bill Totts” no 
- alcanzaba a ver más allá de su co- 

mida del mañana, o la pelea de bo- 

xeo del Club Atléctico de la Gaité, 


rar atinadas y conservadoras observa- - 


AA 
E = 


Fué 
cuando 
reunía 
materia- 
les para 
el, libro 
“Las mu-' 
jeres y el, 
traba-: 
jo'”? que 
Freddie 
Drum- 
mond 
pensó por 
primera 
vez en un 
peligro 
que le amenazaba. Es verdad que se en- 
contraba lo más bien con un pie acá y otro 
acullá; pero tal raro dualismo no tenía 'ba- 
ses, y, reflexlionándolo, comprendía que 
“aquello” no podía durar, y que él sé en- 
contraba en una situación transitoria; con 
el tiempo, hubiera inevitablemente tenido 
que decidirse: o de este lado, o del otro. 
Admirando sus libros, bien colocados en el 
escaparate de su biblioteca gigantesca; des- 
de sus tesis hasta “Las mujeres y el traba- 
jo”, él decidió quedarse en el mundo supe- 
rior. El personaje de “Bill Totts” había 
representado su papel a las.mil maravillas, 
pero iba volviéndose un cómplice harto 
comprometedor. “Bill Potts'? debía desapa- 
recer. : : 

El temor le había sido inspirado por una 
tal Mary Boudon, presidenta de la Unión 
Internacional de Guanteros N* 974, que ha- 
bía visto por primera vez desde la barra, 
en la reunión anual de los trabajadores del 
Noroeste. Mary le había producido muy 
buena impresión. Ella no representaba el 
tipo ideal femenil de -Freddy Drummond; 


.pero poseía un cuerpo magnífico, músculos 


y donaire de pantera, y dos ojazos deste- 
llantes, como para haceros arder de amor, 
o aplastaros, según su humor. El detestaba 
a las mujeres demasiado exuberantes y 
faltas de... En fin, faltas de recato. Freddy 
aceptaba la doctrina de la evolución, por 
ser ella admitida universalmente por los 
intelectuales, y creía positivamente en que 
el hombre ha trepado la escalera de la vida 
desde el fango en que viven los seres infe- 
riores y monstruosos; pero, algo humillado 
por parecido linaje genealógico, prefería 
no pensar en ello. Por esta razón. él practi- 
caba y predicaba la reserva más férrea, 
prefiriendo a las mujeres-de su medio, más 
aptas para emanciparse .de-tan bastial y 
deplorable ascendencia, y para ensanchar, 
con la disciplina la distancia que nos sepa- 
ra de nuestros remotos tatarabuelos. En 
cambio, para “Bill Totts”” carecían de toda 
importancia parecidas preocupaciones. Ma: 
ry. Boudon le había gustado desde el pri- 
mer momento. Había vuelto a encontrarla 
por mera easualidad, en los días en que él 
guiaba el camioncito de su amigo irlandés 
Pat Morrissey. : 

La escena pasó en una casa de pensión de 


Mission Street, de donde habían llamado 


a un changador para llevar un- baúl a un 
depósito de muebles. La hija de la casera 
habíale guiado a un pequeño cuarto, cuya 
ocupante, una obrera guantera, acababa de 
ser internada en un hospital. Bill ignoraba 


'estos pormenores. Se inclinó hacia el suelo, 


aferró con gran esfuerzo el baúl pesado y 
lo cargó en los hombros, de espaldas a la 
puerta. Al punto oyó una voz de mujer. 
—Usted ¿no pertenece al sindicato? 
—¿Qué tiene que ver? ¡Vamos! Quíte- 
se de ahí, pues tengo que darme vuelta. 
No bien dicho esto, recibió ún formida- 


ble empujón. Por más grueso y fuerte que 


era, tuvo que dar una media vuelta sobre 


(Continúa en la página siguiente) 
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sí mismo, tambaleando bajo el peso del 
baúl, y fué a dar contra la pared, pro- 
vocando gran ruido. Empezaba a des- 
ahogar su enojo, quién sabe con qué 
Muvia de palabras gordas, cuando se 
encontró frente a Mary Boudon, cuyos 
ojazos echaban llamas. 

— Claro que pertenezco al sindicato 
— dijo. — No hacía falta empujar así, 

— ¿Dónde está su:carnet? — pre- 
guntó ella fríamente. 

— En mi bolsillo. El baúl pesa dema- 
siado y no se lo puedo mostrar. Baje 
usted a la calle, hasta mi camión, y le 
mostraré el carnet. 

— Deje ese baúl. mandó ella... 

— ¿Por qué? Le he dicho que tengo 
carnet. y 

— ¡Deje ese baúl, he dicho! No quie- 
ro que lo lleve un carnero, ¡Debería te. 

ner yergúenza, gran cobarde, de quitar- 
les el pan a honrados obreros! ¿Por qué 
no se organiza? ¿Por qué no se porta 
como hombre? — Hablaba, pálida de 
ira. — ¿Le parece justo que un hombre 
fuerte como usted traicione a su clase? 
Me imagino que usted está listo para 
trabajar con los de la ligión cívica, pa- 
Ta ensañarse contra los trabajadores 
organizados en la próxima huelga, ¡Us- 
ted es uno de esos cobardes que...! 

— ¿Quiere acabar de lanzar agra- 
vios? Toda su charla es en balde. ¡Mi- 
rel — Y le mos- : 
traba el carnet del 
sidicato. 

—Muy bien, 
Puede llevarse el 
baúl. Y otra vez no 
bromee, 

Bill volvió a ver : 
a la muchacha du- 
rante la huelga de 
lavanderos y plan- 
chadores. Los obre- 
ros de este sindi- 
cato de reciente 
formación, todavía 
poco adiestrados, 
encargaron a Ma- 
ry Boudon de or- 
ganizar la huelga. 
Freddie Drum- 
 mond, husmeando 
lo que iba a pasar, 
envió a “Bill 
Totts”” a alistarse 
en dicho sindicato 
para observar de 
cerca la marcha de 
los acontecimien- 
tos. Al estallar la huelga, “Bill Totts” - 
trabajaba en una fábrica de lejía. Una 
mañana los obreros fueron movilizados 
para alentar a las obreras, y “Bill 
Totts” se encontraba cerca de la puerta 
de un taller de planchado cuando Mary 
Boudon se presentó y quiso entrar para 
convencer a las obreras e inducirlas a 
parar. El guardián del taller, hombre 
de talla gigantesca, le cerró el paso. 
El no permitía a nadie que le trastor- 
nara al personal que se había mostrado 
poco inclinado a la huelga, y quería 
darle una lección a la intrusa agitado- 
ya. Como Mary intentara deslizarse en- 
tre el marco de la puerta y el guardián, 
éste la detuvo, poniéndole su enorme 
mano sobre el hombro. Mary miró al- 
rededor, buscando ayuda, y vió a Bill. 

— ¡Hola,' compañero Totts!— gritó 
ella. — Deme una manito. Preciso en- 
trar al taller. ES d 

Bill experimentó una agradable sen- 

- sación de sorpresa. Mary había recor- 
- dado su apellido, que sólo conocía por 
haber leído su carnet. Un momento des- 
pués, el guardián, sacudido y tirado: 
lejos de la entrada, protestaba invocan- 
do los derechos garantizados por la 
ley; pero Mary pudo entrar al taller y 
las obreras se plegaron a la huelga, 
lurante la cual “Bill Totts” se consti- - 
suyó en paje y edecán de Mary Boudon. 

Cuando el paro terminó, Bill, vuelto 

a ser Freddie Drummond y profesor, , 


se preguntaba qué podría tener de ex- 


traordinario aquella amazona de huel- 
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gas. Freddie estaba lo más seguro de 
él mismo, pero Bill se hallaba prenda- 
do: no era. posible negarlo: estaba 
prendado y en esto consistía la alarma. 

Bueno, habiendo sido coneluído su 
trabajo, él podía dar por terminadas 
sus aventuras también, sin ninguna ra- 
zón de volver a cruzar la línea. Le que- 
daban por escribir sólo los tres últimos 
capítulos del libro: “Táctica y estrate- 
gia del trabajo”, y tenía material de 
sobra. Reflexionó que para olvidar del 
todo a su obrera y quedarse para siem- 
pre con la personalidad de Freddie 
Drummond, tenía que estrechar rela- 
ciones más íntimas con las personas de 
su medio social. Además, había llegado 
para él también la hora de casarse, y 
comprendía que si Freddie Drummond 
no se hubiese casado, “Bill Totts” lo 
haría seguramente, lo cual acarrearía 
complicaciones probablemente muy gra- 
ves, : 

Y hete aquí que entra en escena Ca- 
talina Van Vorst. Pertenecía ésta tam- 


bién a la universidad, y su padre, el - 


solo miembro acaudalado de la facultad, 
era también decano de: la sección de 
filosofía, 


— Será un matrimonio equilibrado 


desde todo punto de vista — concluyó 
Freddie Drummond, cuando el noviaz- 
go fué oficialmente anunciado. 


/ 


M 


La mano de Sergio 


Aristocrática y sanamente conserva- 
dora, de aspecto frío y recatado, aun- 
que ardorosa a su manera, Catalina 
Van Vorst era tan escrupulosa y ta- 
zonadora como el mismo Freddie Drum- 
mond. Todo marchaba que era un en- 
canto; sin embargo, Freddie no lograba 
librarse completamente del embrujo 


- que ejercía sobre él la vida libre del 


Sur de la Línea. A medida que se acer- 
caba el día de las bodas, él se alegraba 
de que todo estuviera sentado definiti- 
vamente; empero, sentía que le hubie- 
Ya proporcionado un gran placer una úl- 
tima escapada y el vivir unos días de 
francachela obrera, antes de encerrarse 
para siempre en el gris de los salones 
de conferencias y en la sobriedad de 
un matrimonio de.conveniencia. Y como 
para empujarle, el último capítulo de 
“Táctica y estrategia del trabajo” que- 
daba sin terminar, por falta de peque- 
ños datos que él no había recogido. 
Freddie Drummond apareció, pues, 
por última vez, en el papel de “Bill 
Totts”, recogió los datos que le hacían 
falta, y, desgraciadamente para él, vol- 
vió a ver a Mary Boudon. Vuelto a 
entrar en su bufete, no le resultaba 
nada agradable el recuerdo de- aquel 


4 
encuentro, que despertaba sus escrúpu- 


los, ahora doblemente imperativos, pues 
no sólo él había visto a Mary en la 
sede del Consejo General de Sindicatos, 
sino que, acompañándola hasta su casa, 


_la había llevado a un bar y le había 
ofrecido ostras; y ya en la puerta, an- 


Como todos (Novela corta) 


Por qué el gran caricaturista Bagaría quiere volver 
a Buenos Aires. (Una crónica enviada de España) 


La rebelión de Irma. (Cuento) 


tes de despedirse de ella, la había es- 
trechado entre sus brazos, besándola 
muchas veces en la boca. Las últimas 
palabras que ella le había dicho, mur- 
murándolas a su oído dulcemente y con 
hondos suspiros, verdaderos sollozos de 
amor, habían sido: 

— ¡Bill! ¡Oh, Bill!... ¡Querido! 

Freddie Drummond sentía escalo- 
fríos al recordar, Veía abrirse un abis- 
mo a sus pies. No siendo polígamo por 
naturaleza, le espantaban las conse- 
cuencias de parecida situación. Sólo le 
quedaban dos caminos: o ser “Bill 
Totts” para siempre y casarse con Ma- 
ry Boudon, o quedarse definitivamente 
en Freddie Drummond y casarse con 
Catalina Van Vorst. Fuera de esta 
alternativa, su conducta. volveríase 
odiosa. 


Durante los meses siguientes, San 
Francisco fué sacudida por la lucha de 
clases. Los Sindicatos y la Unión de 
Patrones libraron batalla, bien decidi- 
dos de encontrar, con la victoria de una 
parte o de la otra, una situación defi- 
nitiva. Entretanto, Freddie Drummond 
pasaba su tiempo en corregir pruebas 


chas horas a Catalina Van Vorst, y 
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cada día descubría motivos nuevos pa- 
ra respetarla, admirarla y quererla 
más también. / 
La huelga de transportes le tentó, 
pero no cuanto pudo creer; la huelga 
de los carniceros le dejó absolutamente 
frío. La sombra de “Bill Totts” había 
sido definitivamente exorcizada, y 
Freddie Drummond comenzó a escribir, 


con renovado ardor, un libro sobre “La 


desminución de la renta”. 


Las bodas debían celebrarse después 
de dos semanas, cuando, una tarde, 
Catalina Van Vorst fué a buscar a 
Freddie para ir a visitar un club juve- 
nil de obreros del desmonte, recién cons- 
truído, y por el cual ella se interesaba. 
El auto pertenecía al hermano de Cata- 
lina, y los novios iban solos, con el 
chauffeur. En la plazoleta de Kearny 
Street, las calles de Market Street y 
Geary Street forman 'un ángulo agudo. 
El auto, subiendo por Market Street, 


quiso doblar la punta de aquella “V”, 


«para seguir por Geary Street. Pero 
los dos novios ignoraban lo que ocu- 
_ rría en esta última calle y lo que iban 
a encontrar en el cruce. Habían leído, 
es verdad, que la huelga de los carni- 
“ceros se volvía cada día más violenta; 
pero Freddie Drummond estaba a mil 
leguas de pensar en tal cosa. ¿Acaso 
no estaba sentado al lado de sú Cata- 
lina? Y él iba explicándole sus ideas 
acerca de los aj 


los trabajadores, ideas a cu- 
ya formación tanto habían contribuído 


de imprenta y dando conferencias, sin - 
alejarse de su medio. Consagraba mu- - 


- lluvia de acertados rebencazos, puso su 


- carrito destartalado, castigando al caba- 


- para que no 
Los carros de la carne se detuvieron 


_dumbre que se lanzaba al asalto, mien- 


frialdad. — ¡Qué sarta de bandidos! + 


las aventuras de “Bill Totts”, 


Por Geary Street bajaban seis carros 
de carniceros 'cargados de carne. Un 
agente de policía se había sentado al 
lado de cada uno de los carreros ama- 
rillos, todos muy jóvenes. Delante, 
atrás y a los costados del convoy iba 
una escolta de unos treinta agentes, y 
a la retaguardia, algo distante, avan- 
zaba una muchedumbre ordenada, pero 
bulliciosa, que ocupaba una- media cua- 
dra de fondo y obstruía la calle de una 
a otra vereda. El trust de los biftecs 
se'“esforzaba en abastecer los hoteles pa- 
ra poder, al mismo tiempo, empezar a 
romper la huelga, El hotel S, Francisco 
había sido abastecido a precio de mu- 
chos vidrios rotos y cabezas ídem; aho- 
ra la expedición se dirigía al Palace 
Hotel. Sin la menor preocupación, 
Drummond, sentado al lado de Catalina, 
le hablaba acerca del trabajo del des- 
monte, mientras el chauffeur tocaba 
metódicamente el clakson, encimándose 
entre los demás coches, describiendo 
una ancha curva para llegar al vértice 
de la “V”. Una enorme chata, cargada 
de hulla y tirada por cuatro sólidos per- 
cherones, desembocando de Kearny 
Street, para doblar en Market Street, 
vino a encontrarse delante del auto. El 
carrero parecía indeciso y el chauffeur 
: disminuyó la velo- 
“cidad; pero sin ha- 

cerles caso a los 
vigilantes, el carre- 
ro dobló hacia la 
izquierda, de con- 
tramano, a pesar 
de los reglamentos 
del tráfico, 

A este punto, 
_Fdeddie Drum- 

mond interrumpió 
su conversación. 
El no pudo reanuú- 
darla más, pues la 
situación se trans- 
formaba con la ra- 
pidez de una esce- 
cena de cine. Oyó - 
los crujidos de la 
muchedumbre que 
se acercaba y en- 
trevió los cascos de 
los agentes apare- 
cer y desaparecer 
alrededor de los 
seis carros de car- 
; ne. Al mismo tiem- 
po entró en acción el carrero. Con una 


chata justamente a través de los Carros; 
paró de golpe log caballos, cerro el fre- 
no, ató al freno las riendas, y se sentó 
muy ufano, como hombre bien decidido 
a no moverse de allí. El auto de los no- 
vios se encontró inmovilizado por los 
cuatro caballos resoplantes. Antes de 
que el chauffeur pudiese dar marcha 
atrás, un viejo irlandés, que guiaba un 


1o, hizo entreverar las ruedas de su ve- 
hículo con las del auto. Drummond:re- 
conoció al carrito y al caballo, pues él 
mismo los había guiado muchas veces. 
El irlandés se llamaba Pat Morrissey. 
Por el otro lado, un carro de cerveza. 
se puso al lado de la chata. El mótor- 
man de un tranvía, desembocando por 
Kearny Street, tocaba despiadadamente 
su campana, lanzando retos a los agen- 
tes del tráfico, Junto a otros cocheros, 
que parecían llegados adrede a aquella 
plazoleta. Se formó así ya 
pasara el convoy amarillo 


La policía había caído en una trampa. 
Aumentaban los gritos de la muche- 


tras la vanguardia de la policía ata- 
caba la barricada de vehículos. 
—Henos aquí bien colocados — hi- 
zo notar tranquilamente Freddie Drum- 
mond a Catalina. A 
—Sí — contestó ella con la misma 


y 


El sintió acrecentarse su admiración 
hacia ella. La habría comprendido tam- 


n bién si hubiese gritado de miedo, atfe- 
2 rrándose a él; pero la serenidad de la 
E joven le parecía magnífica. Ella que- 
S, daba sentada en medio del ciclón, con 
a la misma calma que si se tratara, de 
nes una aglomeración en la puerta de la 
Le Opera. Era una perfecta mujer de su 
'0 clase. 
E Los agentes ensayaron abrir un pa- 
a saje para el convoy. El carrero de la 
5 chata de carbón, arremangado, encen- 
1 dió su pipa y fumaba, mirando con sor- 
a na al oficial de policía que le gritaba, 
Y _ entre blasfemias, para que moviera sus 
l" caballos. El contestaba sólo sacudiendo 
E loz hombros. Desde lejos llegaba el rui- 
'e do de los machetes al golpear en las 
1, cabezas y una horrenda algarabía. Un 
dy rápido crescendo indicó que la masa 
> 2 había logrado romper el cordón de agen- 
a tes. Ya un carrero amarillo había sido 
e tirado de su asiento y arrojado al sue- - 
2 - lo. El oficial de policía envió a una 
e ' fracción de su vanguardia, y la muche-- 
2 dumbre fué rechazada. 
za Un agente, obedeciendo una orden, 
y trepó a la chata del carbón para llevar 
, preso al carrero; éste, incorporándose, 
y - como para atacarle, le cerró de impro- 
r “viso entre sus brazos y le lanzó lejos, 
pe por arriba de la cabeza del oficial. El 
> - Carrero era un muchachón gigantesco, 
3 Al yerle subir encima de su carga y 
a agarrar en cada mano un bloque de 
a hulla, otro agente, que intentaba tre- 
l= par, de un brinco volvió a la calzada. 
1 - El oficial ordenó a media docena de 
S sus hombres que tomaran la chata por 
asalto. El carrero, saltando de un pun- 
), to a otro, les rechazó a golpes de blo- 
- ques de carbón. La muchedumbre que 
ó itestaba las aceras.y los cocheros lan- 
L n rugidos de regócijo, alentando al 
a) rero; el mótorman del tranvía, que 
aba “aplastando los cascos de los 


gentes a golpes con la barra de hie- 
ro con que abría las agujas de la vía, 
alcanzado por un golpe, se desmayó y 
, rancaron de la plataforma. El 
le exasperado. al ver a sus agen- 
chazados, se puso en primera fila 
para asaltar al carrero; pero éste pa- 
recía multiplicarse: en un santiamén,' 
una docena de agentes rodaron por la 
calzada o debajo de la chata. Ocupado 


5 


trasera de la chata, el carrero tuvo 
apenas tiempo de darse vuelta para ver 
al oficial que se le acercaba: el carre- 
ro le embistió con un enorme bloque de 


el oficial fué a cáder sobre uno de los 
caballos, y de allí al suelo, para termi- 
nar entre las ruedas del auto. 


Catalina creyó que hubiese muerto; 
en cambio, volvió a levantarse en se- 
.guida, retornando al asalto. Catalina 
extendió ¡Su brazo, y, con la mano en-: 
guantada, acarició al caballo, que tem- 
blaba en todos sus miembros. Drum- 
-mond no vió aquel gesto. El sólo tenía 
s para ver el heroísmo del carrero. 
Jn agente llegó arriba de. la carga; 
: uego otro y otro también. Ellos tamba- 
leaban, por falta de base estable; pero 
us machetes empezaron a entrar en 
Juego. Un-golpe cayó sobre la cabeza 
el carrero; pudo evitar un segundo 
olpe, pero lo recibió en el hombro. 
videntemente, la batalla terminaba 
vá él, Entonces el carrero se abalan- 
ó sobre dos agentes, agarró a cada 
por el brazo y, sin dejarlos, de un 
co se tiró al suelo para. darse pre- 
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CAtalioa Van Nárt al ver la sangre 
y ante una lucha tan brutal, estuvo a 
punto de desmayarse; pero su malestar — 
no tuvo tiempo de pasar a mayores por 
. el hecho sensacional e inesperado que 
“se produjo en aquel momento. El hom- 
bre sentado al lado de ella lanzó un 
rito que no parecía de este mundo, ni 
ucho menos. de “su” mundo, y se le- 
n brinco. Ella le vió treparse 
iento delantero del coche; saltar 


en rechazar un asalto hacia la partes. 


al Club San Lorenzo de Almagro, 


“unos diez kilos. Alcanzado en el pecho, 
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: encima del caballo del cervecero y de 
ahí trepar. a la chata del carbón. Fué — cibida en la cara envió a un agente al 


' como el estallido de un turbión. Antes 
que el oficial de policía “adivinase a 
qué iba aque 
_ _jeado; pero ma 
recibió un golpe ETE 
caia una parábola 


AUNADO HRNRGENÍLAS 


MI JUGADA FAVORITA 


Por EDUARDO GONZALEZ GIBSON 


... E 
. 


En 


Uno de los deportes más modernos, es el hockey «con patines: El mismo 


constituye en la actualidad el sport de moda tanto en Europa como en Es- 


tados Unidos, pero con la diferencia que allí se juega sobre pistas heladas, 


. Mientras que entre nosotros, por no haberlas, se hace sobre canchas con 


piso de madera o cemento. Si bien no ofrece así las emociones que produce 
sobre el hielo, tiene, sin embargo, gran vivacidad y sus acciones son inte- 
resantes por la: serie de rápidas combinaciones que los jugadores deben eje- 
cutar para lograr vencerse mutuamente. 

En nuestra capital puede decirse que aún no hace un lustro que se conoce. 
Tanto que la Federación Argentina de Hockey sobre patines tiene poco 
más de un año de existencia. Sin embargo, son ya ocho clubs los que par- 
ticipan en las competiciones que la entidad directora organiza y día a día 

% “conquista adeptos y así los clubs construyen pistas para tal efecto. 

«El jugador Eduardo Genzález Gibson es uno de sus más eficaces propa- 
 gandistas. Comenzó a practicarlo en el Club de Gimnasia y Esgrima y 
luego constituyó un team en el Club Discóbolo y en la actualidad pertenece 

e integra | el conjunto de esa entidad, que 
dicho sea de paso, se constituye con seis jugadores. Su puesto es de cen- 
tro forward. ” 

Este joven entusiasta del hockey con natines va a explicarnos cuál es la 

a de su a durante un match, y al efecto le cedemos la 
palabra: 


“Este interésante aa es poco conocido, por lo que entiendo ne-. 
cesario decir, antes que nada, que se juega en una cancha de 40 metros de 


largo por 20 de ancho. Tiene cierta analogía con el football, por cuanto 
existen áreas de penal y de goal, y la finalidad és conquistar tantos ha- 
ciendo pasar la pelota entre los postes y Do del en anos a base de 
combinaciones. A 

“La jugada que más me ida realizar. y que por ello puedo llamarla 
mi Favorita, consiste en lo siguiente: cuando se comienza el partido, o des- 


pués de haberse logrado un tanto, se «realiza el “bully” o sea el saque. 
Si en esta operación puedo entrar en posesión de la pelota trato de enviarla 
“sobre el wing izquierdo, para que el jugador que lo ocupe se apodere de - 


elia y a tal efecto se desplaza de posición 1 a 2 y corriendo por su winger 
trata de sesgarse al centro de la cancha hasta que le sale al encuentro el 
back derecho rival para anular su acción. En tales circuntancias y. como 
he seguido la jugada de mi ea Ed yo me desplazo a mi vez por el 
centro de la cancha de posición: 1 a 2, y espero el pase de mi compañero, 
que recojo de inmediato cerca del área de goal y a fin de evitar la acción 
defensiva del otro back que infaliblemente tratará de anularme, evito su 


“acción y me corro hacia el ángulo izquierdo del área citada AVES sobre. 


ella, le aplico un fuerte shot a la pelota y cruzándola la envío a la red. 

”Sí consigo el éxito buscado marcando un tanto para mi cuadro, habré 
realizado la jugada que mayor satisfacción me ¿produce durante la disputa 
_de Un match”. - 


Y 4 


Y 


señ E correctamente tra- 
umente excitado, 
que le hizo des- 
EEN : 


1 


la hulla a la calzada. Una patada 1 re- 


mismo lugar en donde había caído el 
oficial. Entretanto, tres agentes, llega- 
dos arriba, envolvieron a “Bill Totts” 
en una lucha de titanes, durante la 
“cual Bill perdió. una lonja de cuero de - 
la abeza, con relativo. a su chaquet, 


habían logrado abrirse paso al costado 


Catalina no* “hubiera supuesto OS 
sen él. 


hombre que había conocido. por Freddie 


ella vió que la pareja. cruzaba Market 
en la esquina de la Calle AS sn 
A el “ghetto” del trabajo. 
77 En los años que siguieron no. hubo - 
- mond en la Universidad de California, 


economía : social firmado con su a 


su chaleco y mitad de su camisa plan- 
chada. Pero los tres agentes fueron 
lanzados a los cuatro puntos cardinales, 
y “Bill Totts”, produciendo una ver- 
dadera lluvia de metralla, mantuvo su 
posición estratégica. 

Al rato, el oficial de policía reanudó 
valerosamente el asalto; pero un enor- 
me bloque de hulla, estrellándose en su 
cabeza, le hizo ver treinta y seis rayos. 

La situación estaba bien delineada; 
ahora la tarea de la policía consistía 
en conseguir romper la barricada de 
carruajes antes de que la muchedumbre 
rompiera la retaguardia de los' a 
tes; la tarea de “Bill Totts” era la de 
resistir él solo hasta que la muchedum- 
bre de atrás venciera a la policía. Por 
eso se prolongaba la batalla. 

La masa había reconocido a su cam- 
peón. El grueso Bill había llegado, co- 
mo de costumbre, en el momento álgido 
y decisivo de la pelea, y Catalina Van 
Vorst no alcanzaba a comprender 
significarían aquellos gritos: “Bill... 
¡Bravo!, Bill!”, repetidos por la mu- 
chedumbre. Pat Morrissey, de pie en 
su carrito, parecía que danzaba y grita- 
ba alegre: “¡Muérdelos, Bill! ¡Devó- 
ralos, Bill! ¡Cómelos vivos!” Catalina 
oyó una voz de mujer que desde la ace- 
ra lanzaba un grito de alarma: “¡Cui- 
dado, Bill, atrás!” Bill, advertido, dióse 
vuelta y rechazó a otro grupo de asal- 
tantes con una descarga de proyectiles 
negros. Catalina distinguió entonces en 
la acera a una mujer joven, de sonro-* 
jadas mejillas y ojos destellantes, cu- 
yas miradas parecían comerse al hom- 
bre que hasta hacía un rato era Fred- 
die Drummond. 

Mil voces entusiastas llegaron de to- 
das las ventanas de un rascacielo, desde 
donde cayó una lluvia de sillas y clamo- 
res contra la policía. Los huelguistas 


gen- 


? 


A 


de los camiones amarillos, y avanzaban 
en grupos, y en cada grupo debatíase 
un agente en vano. Los carreros ama- 
rillos fueron arrojados de sus asientos, 
cortadas las bridas de los caballos, que 
emprendieron una carrera loca, arras- 
trando a los agentes que intentaban de- E 
tenerlos. Otros agentes, en aquel mo- re 
mento de confusión, tuvieron que gua- 
recerse debajo. de la chata. Los caballos, 
galopando, embocaron Market Street. 
. Catalina Van Vorst oyó de nuevo la. 
voz. de aquella mujer. Esta, desde el. 
cordón de la vereda, parecía dirigir la E 
resistencia de “Bill Totts”. , 

— Descansa un rato, Bill; por el mo- 
mento, no te pueden hacer nada. 

La policía había sido vencida. Bill 
bajó, de la chata y se abrió camino ha- 
cia aquella mujer. La 

Catalina Van Vorst vió que la joven 
enlazaba con sus brazos el cuello de 
Bill, besándole en la' boca. Catalina mi- 
ró curiosamente a su novio; éste» se 
alejaba despacio, ciñendo con su brazo 
a la joven; los dos hablaban y reían, 


Ñ 


con una volubilidad y un desenfado que 


La policía Ab a format, mientras 
aguardaba refuerzos y caballos y carre- 
TOS NUEVOS. Los huelguistas, llenada s 
tarea, se alejaban con la. muchedumbre 
Catalina Van Vorst veía alejarse a 


Drummond: la cabeza de él dominaba 
“sobre las cabezas de la masa, y su brazo 
estrechaba todavía la cintura de aque 
lla muj jer. Sentada en su-auto y “atenta, 


Street, pasaba. la Línea y desaparecía 


a > 
< - 
ROO 


...... Pr... ............... 


ss ; 4 


ninguna conferencia de Freddie Drum-. É 


ni apareció tampoco ningún libro sobre 


FIN. a 


CURSE AUGOntino 


GLOSAS del AMOR y del | 


LA SEÑORA CURIYU 


-QUELLA lampalagua estaba orgullo- 

sa de sí misma. Y no era para menos. 

Al terminar su letargo invernal con 

la entrada de la primavera, había de- 

jado, con displicente abandono de dama rica, 
su pelecho viejo en el escondrijo de un em. 
balsado seco, donde había dormido inocente- 
mente varios meses. Vestía ahora el traje 
nuevo del año, de un discreto gris plomizo 
obscuro con reflejos acerados abajo y vetas 
- pardas arriba; Le sentaba bien y la hacía fe- 
ue A pesar de su edad que orillaba en los ocho 
años, cuando comprobó que se hallaba fina- 


-deglut 


Historia de unas islas sin Dios 


lizada su toilette, la adusta señora sintió como 
aligerado el peso de su madurez espectable; 
como renovadas sus ansias de andar de prisa 
por sus viejos dominios de las isletas; de gli- 
sar en las hondonadas húmedas de los riachos 
en bajante, y de tomar el sol desde el mirador 
propicio de.un ceibo reflorecido. Creíase casi 
una muchacha, pero con diez metros de largo 
y unas mandíbulas dentadas que no tenían 
nada que envidiar-al mejor yacaré. Por eso, 
sin duda, había ganado el título de “Señora 
-Curiyú”; título que representaba la pleitesía 
incondicional de sus congéneres y de cuanto 
bicho viviente hubiera en el endiablado ara- 
besco de bosque y agua, de maleza y ciénaga. 
de Curuzú-Chalí. Por eso mismo, se le cono- 
cía «y se le consideraba en toda aquella re- 
gión isleña del Paraná. Para mayor razón, la 
historia guerrera de la espléndida culebra era 
una verdadera epopeya del valor y la audacia 
de la astucia y la destreza, 

de la sagacidad y la fuer- 

za en maenífica combina- 

ción. 


A 


nal, habría q 


- Sin embargo, la vida moderna, es decir, la 
actualidad de la orgullosa dama, no dejaba de 
comportarle ciertas complicaciones en el orden 
de sus exigencias alimenticias. Ya no podía vi-- 
vir frugal y económicamente como antes, en- 


gañando el estómago con cualquier cosita. No, - 


su economía fisiológica le exigía algo más que 


- dos o tres docenas de pichones de patos ma- 


dos casi sin masticar. Por tal causa, se 
za mayor. N co tra- 


rruecos o de una yunta de carpinchos tiernos, 


ía dedicado a la ca 


nes guaraníes hacían de la c: o. E 
manjar predilecto y un artículo de primera 


tan poderosa y de una agilidad tan grande, 
- que difícilmente le permitían acercársele lo 
bastante como para echarle el lazo múltiple y 
fatal de sus doscientas anillas constrictoras, 
En la huída, eran más veloces que un refu- 
cilo. Con los potrillos que andaban todavía 
al pie de las madres, el asunto era mucho 1mnás 
fácil. Si disparaban al verla, podía alcanzar- 
los con un hábil rodeo, buscarles la vuelta - 
hasta tenerlos a. tiro y atraparlos. Además, 
le gustaban sobremanera los cabayús-ray. su 
paladar refinado había comprobado que te- 
nían la carne blanda y dulce y la piel delgada, 
_suaye y sin tufo. No le daban mucho queha- 
cerpara 

despresarlos 

ni para di- 

gerirlos. 

Eran, pro- 

piamente, si 

no un boca- 

do de car- 

denal, un 


buen bocado 


de curiyú 
que se es- 
timase.... 
En lo que 


ella apre- 


ciaba así 
como una. 
simple 
preferen- 
cia perso- 


uizá algo de atavismo congénito. 
Pues no se olvidará que la curiyú, si era muy 
señora, era también muy guaraní en su as- 
cendencia directa. Y ya se-sabe, porque otro 
lo han contado muchas veces, que los aboríge- 
arne de potro un 
necesidad del cual nose privaban si no 
A LUSEZa Map a 
En las éircunstancias referidas, la se 
-Curiyú, con ánimo diligente, salió a rec 
Sus feudos. Necesitaba alimentarse. Su 
cha era segura y optimista, como el de una 
buena ama de casa en lo primeros días del 
- mes, camino dela feria... 122 
O POTROS 
«Con su cabeza chica y armonio: 
nconfundible de su remota descend 


o 


por J. R. OTAÑO 
BALLESTEROS 


be, —sus orejas bien recortadas, 

su crin fina y crespa, sus ancas 
 ceñidas pero redondas y su cuer- 

po airoso y flexible, la Doradilla, 

úna potranca de tres años, se 

destacaba del conjunto “de sus 
semejantes en la vieja manada 

de yeguarizos chúcaros fundada, 

lustros atrás, a fuerza de coces 

y mordiscos, por el hoy decré- 

pito potro Lobuno. ; 

Por causa de los achaques del 

“jeje”, la unión y la discliplina 

de la cuadrilla se mantenían en 

forma que dejaba mucho- que 

desear. El Lobuno, a medida que 

el reuma crónico le iba deformando los 

caracuses, se gastaba en idas y venidas. 

Era visible que su omnipotente autori- 
dad de otros tiempos estaba cayendo 

en franca baja. Fatalmente, así de- 
bía ocurrir. S 


- El pescuezo del viborón rabioso cayó sobre el 
cuello de la bestia equina y sus dientes afi- 
lados se prendieron de firme en la papada. 


LA 


componentes del harén montaraz, que era más 
relinchos y desconfianzas fútiles que otra 
sa. : 


Allá por noviembre del año anterior, la 


Doradilla había experimentado inquietudes. 
Por un momento, el viejo Lobuno le pareció 
menos adusto, bichoco y despreciable. Pero 
zó a reflexionar y se contuvo. No. Era 
siado feo y demasiado desteñido. Su pe- 
laje amarillo barroso, le daba horror. Ella 
ía soñado un hijo, un hijo hermoso, supe- 
or a todos los potrillos que conocía. Lo de- 
ba de aleún pelo tapado: zaino, picazo, obs- 

o alazán tostado. 
“oportunidad” llegó. Esta clase de “opor- 
ades” llegan en Curuzú- 
de una isleta, lo mismo que aquí, a la vuelta 
- de una esquina cualquiera. Fué un atardecer. 
En un mismo bajo, dió la casualidad que se 


pe 


vigorosa conformación. Las 


o era de estilo, mantuvieron E 
e distancia. A pesar de todo, 


» 


halí a la yuelta - 


y 
J 


e 


las po-= 
trancas 
más gran- 
des del 
Picazo 
Hegaron 
a lanzar 
algunas 
miradas 
de porfía 


a las del 


Lobuno, y las de éste 
otras de soslayo al jefe 

de la cuadrilla vecina. 
Antes de obscurecer, la 
Doradilla había temedo 
una determinación. Con-la 
cabeza gacha, como eligiendo las 
matas de pasto que deseaba mor- 
der, discretamente se fué ale- 


“jando del sitio ocupado por su cuadrilla. Ro- 


-deó 3 ito de e Ó ) ció luego, ) 2 
deó un montecito de curuptes y apareció luego, | _rastra, El Lobuno tambaleó, vacilante, hacia. 


en toda su esbeltez estatuaria, sobre una pe- 
queña loma limpia de malezas. Debió asus- 
tarse al levantar de repente la cabeza: el Lo- 
buno, advirtiendo su maniobra, le había 
relinchando con rabia. El Picazo se había dado 
cuenta de su llegada, y también le relin- 


ds So -——chaba, le daba la bienvenida y se le acer- 
mozos. Se había llegado a comentar, entre las 


caba al trote vivo. Aunque por otros im- 
pulsos, lo mismo hacía el Lobuno, moviendo 
lo más ligero-que podía sus patas Macetas y 


avejigadas. Pero venía, malgré sus achaques, 


decidido a defender sus fueros. Mientras él 


llegaba, ya en la loma estaba el Picazo junto. 
a la Doradilla. Se le había aproximado con 
presteza. Cuando la tuvo a su alcance, olfateó. 


el aire contrayendo los belfos, dilatando las 
fosas nasales y exhibiendo una doble hilera de 
dientes firmes y parejos. La Doradilla, algo 
temblorosa, tenía una rara expresión de man- 


sedumbre en los ojos agrandados... Pero el 
Lobuno, a escasa distancia de la pareja, hizo . 
entonces oír un relincho bronco. El Picazo 


apenas se dignó mirarle. Era, sin duda, un en- 
greído de su juventud y de su fuerza. Con un 
ágil movimiento de su cuerpo brioso, estuvo 


en posición defensiva. En guardia. Ya próxi- 


He aquí un nuevo relato de esas “islas 
sin Dios”, disentinadas por el río Pa- 
raná, en las que, según se dijo, ha- 
bíanse refugiado los hermanos Ken- 
nedy, cabecillas del conato de revolu- 
ción de La Paz. Esta vez no son sus 
protagonistas hombres rudos, temi- 
bles, al margen de la ley: son ani- 
males, pero no por eso menos cons- 
cientes. que los mismos hombres. La 
imaginación del autor ha sabido re- 
construir fielmente una de esas tra: 
gedias vibrantes y conmovedoras que 
permanecen eternamente ignoradas, a 
pesar de que se repiten frecuentemen- 
te en el corazón salvaje de las selvas 
impenetrables. 


3 cíproca. Y los cascos volaban como impelidos 


por mecanismos de catapultas... 
tración. 7 Trac! 
Como era de suponer, el viejo Lobuno sa- 
«caba la peor parte, quedando derrengado por 
efectos de este primer encuentro. Pero no 
huía; no cejaba en el temerario empeño de 
defender sus derechos. El Picazo, en cambio, 
estaba como jugando. Y no. queriendo perder 
tiempo, luego de tomar impulso corriendo al- 
«gunos metros, atropelló de frente a su ene- 
migo. Junto a éste, se paró en las patas tra- 
seras y dispuso las delanteras como dos mazas 
formidables. Igual cosa hizo el Lobuno. Luego 


PELA, 


de intercambiar algunos golpes en una espe- 


cie de “uno-dos”,' se abrazaron como dos 

boxeadores entrando en “clinch”. Entonces, 

las bocas contraídas de furor buscaron las 

partes vulnerables para morder, para herir 
mejor. El Lobuno tuvo suerte y alcanzó una 
: de las orejas del Picazo. Este fué reyunado 
por la dentellada brutal. Sintió el ardor de la 

herida, y, sobre uno de los ojos, la sangre 


7 tibia que de ella 1fuía. Fastiadiado, velvió cara 


y llevó a su contrincante una carga en línea 
oblicua. Cuando lo tuvo cerca se le abalanzó - 
sobre el lomo, de costado, y de un tarascón 
formidable, aplicado sobre la-cruz del viejo - 
potro, se le quedó como colgando. Se le hizo 


ese mismo lado. Desde la cruz al codillo, le 
apareció en seguida como una zanja sangrien- 
ta, el desgarrón del cuero y la carne debido 
al tefrible mordisco de su rival. No por eso, 
éste le dió tregua. Midiéndoselas sin m: 
apremio, seguro ya de su victoria, la: 
pares de coces sobre los costillas del Lo 

no era para más. El viejo potro temblab: 


inercia dolorosa sobre sus cuatro re 


e 
Desde 1 


Dora- 
ula: la po= 
simple especta- : 


dora del 
reciente 
duelo, no / 
se había 


afligido! 


mua tar= 1) 


bos potros, giraron sobre sí, y, bs 


cas dirigidas una contra 


or repetidas veces sus e 


apo Trac!... 


(Continúa en la página 
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En vez de talco, use 
Polvo Lysoform para 
el Cuerpo, porque lo 
substituye con enorme 
ventaja en todas sus 
aplicaciones, 


Tanto señoras como ca- 
balleros, deben aplicár- 
selo- en todo el cuerpo 
después del baño, pues 
refresta, suaviza, per- 
fuma y descongestiona 
la piel. Espolvoreándose 
axilas, pies, etc., quita 
de inmediato los olores 
fétidos. 


Compre un tarro y tén- 
galo siempre a mano. 


- Usando ANILINA PARIS comprobará que 
tiñe con la máxima perfección y con ese 
colorido propio de telas nuevas. ¡Usela! 


Venta en todas las farmacias. 


a 0.20 y 0.80 


“PA 


¡iLo. que nunca vió!! i 


SOLO EN FABRICA NACIONAL DE CALZADO 
PUEDE VERLO 


da A % 
- Un perfecto, sólido y elegante par de zapatos 
taco Luis XV, en buen charolado negro, ceosi- 
LES dos, con moñito de cuero, Lo vendemos 
> a toda prueba, del 33 al 41,a 
> Exija la marca 
Zo UDDIA grabada 
» en la suela. 
Catálogo 
gratis 


/ En taco 
Trotteur, 
$ 3.90 


A NACIONAL DE CALZADO 


ELLEGRINI 556 - Bs. Aires 


equedad de vientre) 


squ 


ESTREÑIMIENTO 


MATERNIDAD 


¡Qué alegre y satisfecha se hallaba 
y se manifestaba la Doradilla! En la 
quincena anterior había nacido su ca- 
bayú-ray. Tenía todo el cuerpo de un 
obscuro caoba, tres patas claras co- 
mo calzadas de escarpines de hilo cru- 
do, y una estrella blanca en la frente 
que parecía estirar uno de los picos 
hacia la nariz. Picazo, picacito: ¡Lin- 
do el cabayú-ray! j 

Vivía extasiada de felicidad en la 
contemplación y el cuidado de su pre- 
cioso crío. Este corría y retozaba ya en 
las limpiadas de los islotes feraces. La 
Doradjlla no lo bandonaba jamás. Sus 
precauciones eran tantas como los peli- 
gros que, en esos laberintos de malezas 
y riachos pantanosos, corría a cada 
instante el pequeño equino... El ya- 
guareté, el yacaré, la araña pollito, la 
víbora mala, la víbora grande: ¡vaya 
si tenía la madre motivos para recelar! 

La Doradilla, después de aquel en- 
cuentro belicoso entre el Lobuno y el 
Picazo, había quedado incorporada “de 
hecho” a la manada de este último. 

Una siesta, la cuadrilla, acosada por 
los rigóres del calor, había bajado a la 
aguada de un arroyo tranquilo, que 
ofrecía en parte una playa cireundada 
en el alto por árboles corpulentos de 
laurel y ceibo. La Doradilla eligió uno 
de. ellos, de amplia y frondosa copa, pa- 
ra sombrear a gusto con su potrillo. Se 
“acomodó a la vera del añoso tronco, 
tendiendo de costado todo el cuerpo y 
estirando el cuello y la cabeza en total 
contacto con la fresca gramilla que cu- 


bría el suelo. Dormitó. El Picacito es- 


taba a su lado. Muy cerca, pero muy 
despierto; echado sobre sus cuatro pa- 
titas encogidas. No tenía sueño. Allí, 
en el arroyo, ocurría algo que le impe- 
día atraerlo. Parte de la manada, en 
vez de quedarse bajo los árboles, había 
entrado en la apacible corriente. Eran 
las potrancas y los potrillos del año y 
medio. Los más traviesos, con las aguas 
hasta la barriga, se bañaban manotean- 
do hacia atrás para mojar el lomo y 
las ancas; o se tendían alternativamen- 


te de uno y otro'lado, en lo playa, ir- 


guiendo las cabezas fuera del agua. 


El espectáculo interesó al Picacito..Se : 


paró despacio, sin hacer ruido, con la 
intención de acercarse para ver mejor, 
Para que no lo notase la madre, efec- 
tuó un rodeo por detrás de ella, orillan- 
do el pajonal cercano. De repente se 
paró en seco, sobrecogido por una fuer- 
te, extraña, indefinible sensación. En- 
tre las matas bajas de cardo y carrizo, 
cerrándole el paso, se movía, 'serpen- 
teando astutamente, una cinta larga y 
gruesa, de un plomo pardo viscoso con 
reflejos mortecinos de acero empavo- 
nado. No pudo moverse. Uno de los 
extremos de ese cinturón convulsivo, 
el más abultado, se había elevado un 
tanto hacia él para enfocarle un par de 
ojos vidriosos, tétricos y chispeantes 
a la vez. De ojos infernales, cuyo bri- 
llo le enfriaron la sangre y le paraliza- 
ron el dominio de los nervios y los 


músculos. Dos ojos sugestionantes, que. 


-que no le permitían quitar de ellos los 
propios, mientras la enorme cinta, lue- 
go de odúlaciones amplias y pausadas, 
“se iba recogiendo sobre sí misma, 
Amontonándose, arrollándose, enros- 
cándose en una sucesión de espirales 


SE EXTIRPA EN Poco hh 
TIEMPO POR PERTINAZ 
QUE SEA. 


Basta tomar 2 o 3 vec s por semana una dosis laxante de Azúcar Collazo. 


A dosis mayor purga a 


mbres, mujeres y niños sin que lo sepan ni exi- 


a El mejor laxante para sanos y enfermos, sea cual fuere su 
eda AN ; 


d y padecimiento, exceptuando los diabéticos. 


pon 


De efecto suave, seguro e imofensivo. 


Pida folletos gratis a Moreno 1027 Bs As. o 


la Farmacia del Cóndo Rosario / $ 


_ la Muerte, con 


superpuestas. Dos ojos que se mante- 
nían en alto; que le atraía atontándolo, 
dominándolo íntegramente, al par que 
la cabeza poderosa que los sostenía le 
mostraba la cavidad de una boca des- 
mesurada, babosa y amenazante. 

¡Pobre cabayú-ray: estaba frente a 
la Curiyú! 

Desde el arroyo, las potrancas y los 
potrillos que se bañaban, advirtieron 
la escena. Con los pelos erizados, salie- 
ron del agua relinchando a coro des- 
acorde. De tal suerte, la Doradilla des- 
pertó de pronto. No. vió al potrillo a su 
lado. De un salto estuvo de pie. Miró 
hacia donde miraban los demás. ¡Ahí 
estaba su cabayú-"ay! Rígido, como un 
caballito de madera, en un forzado em- 
paque. Con los dos remos delanteros 
clavados en firme y el cuerpo encogido 
hacia atrás, como resistiendo el tirón 
de un lazo invisible. Con el cuello hacia 
adelante y los ojos fijos a ras de tierra, 
como sujetos a un abismo de misterio, 


La entraña maternal se contrajo de 
espanto y de coraje. Tendones, múscu- 
los y articulaciones jugaron a un tiem- 
po y a imperio del arrojo heroico. Un 
pique y tres saltos, y ¡la Doradilla es- 
taba entre su crío y la Curiyú! Llegó 
a tiempo. La horrible culebra cazadora, 
irguiéndose casi dos metros, había ten- 
sionado sobre tierra el cuerpo vertebra- 
do en anillas sucesivas, para la enves- 

-—tida final. Cuando, al saltar hacia el 
potrillo, estuvo con gran parte del 
cuerpo en el espacio, algo, inesperada- 
mente, se interpuso entre sus fauces y 
su presa. Algo grande y recio, que le 
hizo cimbrar con violencia las anillas 
en un estrellón imprevisto. Eran el lo- 
mo, el costillar y las ancas vigorosas 
de la Doradilla, la noble yegua madre, 
interpuesta como una coraza 0 como 
una muralla entre la temible agresora 
y su tierno cabayú-ray. El pescuezo del 
viborón rabioso cayó sobre el cuello de 
la bestia equina y sus dientes afilados 
se prendieron de firme en la papada. 


Al instante, como un resorte mágico, : 


toda la serpiente se envolvió a lo largo 
de la “yegua, presionando su poderoso 
mecanismo constrictor en la región ba- 
ja del cuello. La Doradilla, de dolor y 
de asco, bellaqueó enloquecida. Respiró 
- fuerte para ciitor la asfixia. Las ani- 
llas diabólicas de su atacante le ceñían 
la garganta como una horca implaca- 
ble. Tres veces se echó al suelo, revol- 
cándose en paroxismos de angustia. La 
torturante presión del enrosque que so- 
portaba, no se aflojó por eso. Como una 
exhalación, corrió entonces hasta el 
ceibo grande que le diera sombra y fres- 


co momentos antes. Dirigió el empuje 
del cuerpo hacia el tronco áspero, bus-. 


cando encontrarlo de refilón, con fuerza 
desesperada. En el choque tremendo, 
crujieron los huesos de la yegua y de 
la culebra. Pero ésta, magullada en el 
golpazo brutal, fué perdiendo energías 
y aflojando, lentamente, los rollos de 
su largo cuerpo articulado. Con hábiles 
coceos, la Doradilla terminó de librarse 
de ella. | AR : 
De nuevo en tierra, la Curiyú apre- 
ció la magnitud de su derrota. Sentía 
agudos pinchazos en diversas partes de 
los costados. Eran sus anillas rotas, as- 


tilladas en el encontrón con el árbol. 


Con movimientos dificultosos; abatida 
en su altanería hasta entonces indoma- 
da y humillada en su soberbia invicta 
hasta esa ocasión, se retiró hacia el 
abrigo del pajonal próximo. Su baba 
destilaba enconos y sus, ojos, más té- 
tricos que nunca, irradiaban el fulgor 
de sus odios siniestros. 


En rudo contraste con esa figura. 


obscura y miserable, la Doradilla, junto 
a su lindo cabayú-rdy ya libre del pá- 
nico y de la sugestión hipnótica; dentro 


| de un círculo de honor formado por to- 
dos los miembros de la manada; olvi-. 


dándose del peligro reciente y de sus 

_ grandes dolores; airosa como siempre 
y satisfecha como antes; vencedora de 

elinchos breves como 
Po f 


x 


entrecortados de regocijo, proclamaba, 
en el silencio cálido de la siesta isle- 
ña el triunfo de la Vida y del Amor. 


FIN 


GLORIA SWANSON 


(Continuación de la página 20) 


sanay sin experiencia, pero, como dije 
anteriormente, con muchas ambiciones. 

Primero se fijó en el hermano del 
dueño. Pero el joven, según la desde- 
ñosa Gloria, tenía los dientes en malas 
condiciones. En una ocasión en que le 
hizo una invitación para un baile, ella 
le dijo fríamente: 

— Hágase arreglar la dentadura y 
entonces tomaré en cuenta su invita- 
ción. 

Cuentan que el joven corrió a casa 
de.un dentista, y que volvió al estudio 
con los: dientes arreglados y muy son- 
riente. Pero, mientras tanto, Gloria ha- 


- bía cambiado de modo de pensar. Aquel 


joven, después de todo, no era nada 
más que el hermano del propietario y 
Gloria ambicionaba mucho más. ; 

Wallace Beery era' por aquel enton-. 
ces el dueño del coche de carrera más 
rápido de. Chicago. Gloria se fijó en el 
auto y preguntó: E 

— ¿Quién es el dueño de este coche? 

— Wallace Beery — le dijeron: — es 


el director y uno de los astros de las 


comedias de Sneedie. 


Wallace, que entonces tenía la misma 
cara de ahora, no era exactamente su 
ideal de enamorado romántico, pero 
significaba un paso hacia adelante. - , 
Gloria le dió calabazas al de la denta- 
dura compuesta, y sus ojos se fijaron 
en Wallace Beery. 

Existía un obstáculo para Gloria. 

Wallace era también pretendido por 
Charlotte Minean, que era alta y de 
cuerpo muy bien formado. : 

A Wallace le gustaba Charlotte. Por 
eso al principio se mostró indiferente a 
las sonrisas de Gloria. A Gloria no le 


importaba que Wallace estuviera ena- 


morado de la otra. Ella lo perseguía con 
ahinco; y Wallace, que es todo corazón 
y que no tiene cualidades de don Juan,: 
sintió pena por la muchacha que tan 
francamente se mostraba interesada 


por él, S y 


La invitó a pasear en su elegante 
automóvil, envidia de todas las artis- 
tas, Ella aceptó, y desde entonces todos 
los días se veía a la muchacha de la 
nariz respingada y los grandes ojos 
grises pasear en el auto de Wallace 
Beery. z , 

Aunque al principio se mostró indi- 
ferente, Wallace acabó por enamorarse 
de Gloria. Hízola ingresar en las come- 
dias Sneedie, y la hizo destacar lo más 
que pudo. Pronto se conoció a Gloria 
.como la chica de Beery. A y 

Wallace estaba excelentemente con- 3 
ceptuado dentro de la Film Essanay, 
hasta que le dió por el exceso de velo- 
cidad. Arrestado cuatro veces, el juez 


_ terminó diciéndole que si volvía a rein- 


cidir se vería obligado a condenarlo a 
prisión: Para que las palabras del juez 
tubieran más efecto, George K. Spoor, 
uno de los jefes de la Essanay, le dijo: 


(Continúa en la pág. 61) 0 


rocurador] 


Curso adaptad cal plan de la Facultad — 


de Derecho; preparado ex profeso para 
estudiar por correo. Método moderno 7 
científico, Pida informes a 


. IN STITUCION “MORENO” me 
Boedo 842 Buenos Aire 


ce PLE 


1..— Precioso motivo deco- 
rativo de guarda que puede 
pintarse alrededor de un 
jarrón, un florero, etc. Co- 
mo puede verse, represen-= 
ta un motivo heráldico, cu- 
yo origen se remonta al 
Oriente milenario, 


El arte decorativo está ad- 
quiriendoscada vez más boga 
entre las jóvenes cuyo tempe- 
ramento artístico las impulsa 
a consagrar sus ocios a la eje- 
cución de pequeñas obras, que, 
al mismo tiempo que signifi- 
can un saludable ejercicio, 
constituyen brillantes manifes- 
taciones de arte dentro de ese 
género. 

En efecto, ¿qué dueña de 
casa no adorna hoy las pare- 
des del comedor o del hall con 
bonitos platos, jarrones o flo- 
reros pintados con más o me- 
hos esmero, pero indudable- 


mente con el mejor gusto? Pa- 
ra éstas de nuestras lectoras 
que quieran realizar estas la- 
bores por sí mismas, ofrecemos 
en esta página un bonito con- 
junto de modelos. Todos ellos 
son de fácil ejecución y de in- 
¡ dudable buen gusto, por lo que 
¡los recomendamos especial- 
| mente. 


2.— Otro motivo tam- 
bién heráldico, que se 
remonta al siglo XVII. 
Los colores fuertes en 
que está realizado les 
prestan más destaca- 
dos relieves a las fi- 
guras, de por sí inte- 
resantes y originales. * 


3.—.Dos caprichosos 
motivos para platos, 
de sencilla ejecución, 
que se prestan para 
adornar. comedores Y 
vestíbulos. Los colo- 
es en queestán reali- 
g2ados pueden variar- 
se de acuerdo al gusto 
de quien los pinte, 
pero recomendamos 
los colores suaves pa- 
ra el mejor efecto. 


=L 


CONSEJOS A LAS MADRES 


* — A los niños no debemos inclinar- 
los hacia los pensamientos, ideas ni 
aun palabras negativas. 


— Si un niño está enfermo, diga- 
sele que pronto estará bien si sigue 
los consejos de sus padres y del 
médico. 

— La reprensión violenta es cruel 
al par que dañina para la salud. 


4 


$e» 


LOS ESPINILLOS 


Con un masaje facial desaparecen. 
los espinillos y puntos negros que les 
sale a los niños. Lo que debe tra- 
tarse es que el intestino funcione 
normalmente. Esa es la única causa 
de todos esos trastornos de la piel. 


Contestando a “Mamá Mendocina”, 


MUCHAS LAGRIMAS PUEDEN - 

EVITARSE SABIENDO ALI- 

MENTAR, CUIDAR Y EDUCAR 

BIEN A LOS HIJOS DESDE 
QUE NACEN/ 


EL SUEÑO 


Si un niño está fastidioso y no duer- 
me durante la noche, es porque el ali- 
mento que se le da no le prueba. Varie- 
sele la alimentación, y de acuerdo a los 


- resultados, se verá cuál es la que le 


inn 
: ea No 


prueba mejor. Es algo apresurado darle 
todavía alguna comidita a su hija. Con- 


viene seguir con el biberón y evitar los 


cambios, sobre todo, en estos meses de 


gran calor. 7 


Contestando a “Lectora de Mundo AS 
+ ++ 
4 > a 
LOS NIÑOS NERVIOSOS ' 
ee e , « £ y 
Esa nerviosidad de que se ven ata- 


cados sin motivo a veces los niños, 


suele curarse más que nada con el 


- tiempo. Estando el niño bien sano 


no es motivo de gran preocupación. 


-- Contestando a “Elvira C.”, Córdoba. 


-—/ LAS CANAS PREMATURAS ' 


Mod 


AR 


T 


E E E 
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Hay algunos niños que ya de cria- 


_turas presentan en sus cabellos al- 


gunas canas. No existe nada en con- 
.creto contra ellas. Son posiblemente 


canas hereditarias inevitables, y que 
_no pueden ser en ningún momento 
causa de ninguna preocupación. 


- Contestando a “M. S.”, Chacabuco (P. 


0) PJ). y + ho E 


y a 


: il la dirección dar 


Por “EL MEDICO DE GUARDIA”. 


y 


Debido al he. 
cho de que es la 
madre quien ma- 
yor influencia 
ejerce sobre la! 
criatura, es mit 
Cho .más_ impor- 
tante que ella le 
dé el buen ejem- 
plo. ; 

El hombre es 
el” criterio, pero 
la mujer es el 
sentimiento del alma; el' hom- 
bre es el cerebro, la mujer es 
el corazón; el hombre es la 
fuerza, la mujer la gracia y 
el solaz. Aun las mujeres de 
más preclaro criterio, parecen 
obrar movidas más bien por 
los sentimientos del corazón, 


que no por los dictados del 


cerebro. > 


IMPOSIBLE 


Con los datos que usted nos da es 
amposible diagnosticar sin ver el enfer- 
mito. Debe seguir al pie de la letra el 
tratamiento indicado por los médicos 
locales, y si cree usted que no dan re- 
sultado, haga usted un esfuerzo y trát- 


galo a Buenos Aires para que lo vea un - 
especialista. po 


Contestando a “Mendocina afligida”. 


A 


_ LOS NERVIOS 


% $ ? * fr a 
Es conveniente a las criaturas su- 


mamente nerviosas hacerlas vigilar 


por el médico. Es bueno darles du- 


rante el día dos veces té de tilo li- 
- vianito, y una vez antes de acostarse. 


£ 


EL CORREO DE LAS MADRES | 


0 si A E pe EE Pa De Al tiempo una criatura. Si usted me 
MUNDO ARGENTINO contestará en esta página toda pre-. su 


CHARLAS . 


Por eso es que 
sit bien el hom- 
bre puede culti- 
var la inteligen- 
cia del niño, la 
mujer es  quign 
señala el rumbo 
a los impulsos 
-del corazón y 

. quien míás influ- 
rye en la form- 
ción de su ca- 

rácter. 
Si el hombre es el que [lena 
la memoria del niño, es la 
” mujer la que llena su corazón. 
Ella nos hace amar, lo que 
él sólo consigue hacernos 
creer, y es ella quien más in- 
fluye en nosolros para que 
amemos la tirtud y la pu- 


reza: 


» 


Y 


Bañarlos con agua tibia todos los 
días. es 
-—Contestando a 


“Madrecita de Villa 
Atuel”. ; 


AAA 


2 e EN 
LAS rn INTESTINALES 


Las fiebres intestinales en las cria- 
turas son de larga curación, pues es 
lo más común que atacado una vez 
un niño de “este mal, se le repita con 
harta frecuencia. de; 

El alimento que usted le da a su 
niñita es muy bueno y oportuno. Y 


la fisbre intestinal sólo puede tratár- 
..< Contestando a “Lectora de “Mundo 


sela un médico que vea a la' enfer- 

A IR 

Contestando a “Madrecita afligida”, de 
Rosario. Ae 


-» 


-gunta que le sea dirigida de cualquier punto del país, refe- 
rente al cuidado de los niños en sus primeros años, pudiendo 


las respuestas 


qe 


já 7 S y , 
24 En 


fe de la sériedad con que se llevarán al cabo 


de este correo, 


LA TRANSPIRACION 


En esta época, y con los grandes 
calores sufridos este año, no puede 
ser síntoma. de alarma la gran trans- 
piración de las criaturas. 

Conviene bañar los niños todos los 
días y antes de acostarlos o a la 
caída de la tarde. Una vez dormido 
dejar la pieza muy ventilada, y eu- 
brirlo con ropas muy livianas, ta- 
parle sólo con una sabanita las pier- 
nitas, a fin de evitar todo enfria- 
miento de los pies, malo en cualquier 
estación del año. 


Contestando a “Isolina de Beazley”, de 
San Luis. 


Pdo 


PARALISIS OBSTETRICA 
Dice usted que tiene una criatura 
de tres meses de edad, que al nacer 
se dislocó el bracito izquierdo. Evi- 
dentemente este es un easo de “pa- 
rálisis obstétrica”, y el tratamiento 
a seguir en estos casos es imposible 
determinarlo sin ver el enfermo. Pero 
tratándose de cosas bastante comu- 

nes, puede usted ponerse en manos 

de un buen médico y seguir al nie, 
de la letra sus consejos, que con toda 
seguridad su hijito curará bien 
pronto. 


Contestando a “Mendocina afligida”, 


LA MADRE QUE DESCUIDA 
LA EDUCACION DE SUS HI- 
JOS DESDE QUE NACEN, QUE 
NO SE QUEJE SI SU ESPOSO 
BUSCA FUERA DEL HOGAR 
LA ALEGRIA Y EL REPOSO 
- QUE EN EL NO ENCUENTRA. 


A E A ; 
EL ALIMENTO 


y S z mm. : 
- El peso de un niño de catorce meses, 


diez kilos y medio, es excelente. Me pa- 


“rece, en cambio, demasiado abundante 
la comida. Después del almuerzo debe 
calcularse cuatro horas para la diges- 
tión, y no darle absolutamente nada du- 
rante ese tiempo. Espere para darle 


ese alimento, a que su niño tenga tres 


años. No se apure en la alimentación si 
quiere tener un niño sano. ; 


Argentino”, ; s 


EL PESO Y SU IMPORTANCIA - 


A medida que aumenta la edad 
un niño, por lógica debe aumentar 
peso del mismo. Es un descuido muy 
grande no pesar durante muchc 


-biera enviado el peso de su n 
desde que nació, podría indicarle 
que solicita, de otra manera, im 
SIE A A ala 

Si le devuelve la leche, es y 
toma demasiado. Quince miñut 
el tiempo necesario. Si 


+ Contestando a una “Lectora de Puntá 
Saa, o de 


No hay nada más hermoso que un niño bien educado 


con la sonrisa en el rostro si se 
quiere ganar en belleza!” Así 
me lo decía mi nodriza cuando 
/O era niña y lo tendré siempre pre- 
sente como la primer indicación que 
Tecibí para conservar la belleza. Me 
consta ahora que fué una indica- 
ción muy sabia, porque es necesario 
ntirse realmente feliz para poderse 
Ira dormir sonriendo, y un estado 
de ánimo feliz es indispensable para 
que el sueño produzca efecto repa- 
dor. 
Nada desmejora más la belleza que 
a preocupación y la ansiedad. No 
diré “no os preocupéis”, porque sé 
ue es muy difícil lograrlo, pero rue- 
o-a las lectoras que lo eviten en lo 
Posible. Para ayudarlas a conseguirlo 
les indicaré un buen medio; que con- 
iste en desterrar todos los cuidados 
y molestias de la mente durante los 
pocos minutos consagrados diaria- 
mente a los ejercicios físicos y aten- 
ción de la piel y cabellera. Si se 
Obtiene eso, se verá sin tardanza que 
sos minutos de despreocupación se 
nvertirán en horas, y que las ho- 
que se empleaban anteriormente 
21 mortificarse se reducirán relati- 
— Vamente, a Cuestión de UNOS pocos 
minutos. 
Podría escribir un libro sobre la 
orma de mantenerse hermosa, perú 
limitaré a dar algumos consejos 
cticos que pueden ser seguidos por 
alquier mujer, sin que constituyan 
obstáculo sus ocupaciones. 
BO primera providencia,! se ha de 
omenzar el día saltando de la cama 
despertarse. Es una costumbre 
rata que se adquiere, a parte de ser 
ernicioso para la silueta, mantener- 
en la cama. Otra buena costum- 
e es la de efectuar una profunda 
» iración al sentarse en la cama, 
lo que no sólo ayuda a cónservar una. 
ínea de caderas elegante, sino que 
mpide eso que podríamos denomi- 
ar desbordamiento, y que tan per- 
icial resulta para la: gracia feme- 


: A irse a acostar, se debe hacer 


or lo que hace a los ejercicios, 
co importa que se realicen por la * 
ñana o por la noche, pero se han' 
fectuar con regularidad, tenien- 
o en cuenta que ellos constituyen la. 
se de la belleza física. : 
1 isten cientos de ejercicios. No doy 
lles especiales de ninguno, por- 


2; AAA 


AÚUIULO A 


Por ANITA PAGE 


mase bastante fruta como desayuno, 
juntamente con algún cereal o huevo 
cocido blando. Tres comidas por día 
«bastan para cualquier persona. Car- 
ne, se ha de comer una sola vez por 
día. Las de Suecia figuran entre las 
mujeres más hermosas del mundo y 
comen, de preferencia cereales, lo 
que les proporciona excelentes diges- 
tiones, y sus rostros y dientes son 
maravillosos. 

Debe tenerse muy en cuenta el 
cutis cuando se establezca un régi- 
men alimenticio a seguir. Las muje- 
res de cutis seco consumirán más 
alimentos oleosos que las que lo tie- 
nen grasoso. 

Encuentro ventajoso estudiar el ya- 
lor de los alimentos, pues contribuye 
a determinar un régimen que tenga 
por finalidad primordial la salud y 
no el placer. Los vegetales, por ejem- 
plo, contienen azufre, que purifica 
la sangre. Las frutas, ricas en sales, 
son esenciales para el cuerpo; las 
bananas muy nutritivas; las pata- 


tas y el pan contienen almidón, que 


3 


¡Pe rdióo Vd. 


ser eliminados para obtener alivio. 


Cuando los riñones funcionan normalmente, eliminan 
| dei la sangre las impurezas que pueden ser la causa de 
He aquí por qué aconsejamos seguir 
un corto tratamiento con las Píldoras Dé Witt. 
| estimulan y fortalecen los riñones, asegurando. su DiSn pe 


“sus padecimientos. 


Los síntomas de Desórdenes de los Riñones, pueden 
ser, entre otros: punzadas agudas en la región de los 
riñones, dolor crónico de cintura, sensación de cansancio 
| durante el día, unida a la imposibilidad de lograr un 
l descanso reparador durante la noche, teniendo como 
consecuencia un estado de completo agotamiento físico. 


El solo, acto de inclinarse es un esfuerzo'penozo y 
¡ resulta imposible enderezarse sin sentir dolores pun- 
zántes en la cintura. Estos síntomas indican la posible 
an de ciertos venenos en la sangre, que deberían 


engorda y pueden ser reemplazadas 
en el régimen por rosquillas o cual- 
quier otra cosa que contenga gluten. 

Resulta de alta importancia el cui- 
dado de la piel y del cabello. Cuando 
se tenga la oportunidad de hacerlo, 
se lavarán el rostro y la cabeza con 
agua de lluvia, que torna la epider- 
mis más suave y aterciopelada. El 
cutis. seco se masajeará antes de 


acostarse con algo que lo alimente, 


aceites, cremás, etc., y el grasoso se 
enjugará con una ¡toalla empapa- 
da en cualquier tónico. Ambos proce- 
dimientos se aplicarán sólo después 
de limpiar bien el rostro/ Aplíquese 
wcoldereaim siempre al rostro y cue- 
lo después de haberse expuesto al 
sol, viento o polvo. 

Si el cabello está en buenas condi- 
ciones sólo será necesario lavario re- 
gularmente, cepillarlo con un cepillo 
fino, y masajear diariamente la piel 
del cráneo con las puntas de los de- 
dos. No se refriegue el cráneo; se 
afirmarán bien/las puntas de los de- 
dos y luego se moverán en forma tal, 


lesór: denes de los 


Toda Esperanza? 
|¿Por que no prueba las PILDORAS De w pra? 


| Estás pueden poner fin a sus dolencias 


Estas”, 


Debemos acostarnos con la sonrisa en los labios 


que la piel se mueva al propio biem- 
po. Si el cabello se torna lacio y “oleo- 
so, se masajeará la piel com una 
loción alcohólica y si, en cambio, e 
cabello se seca y presenta tendenci: 
a quebrarse y abrirse, se empleari 
una loción aceitosa. 

Conviene acostarse temprano, pue: 
así se conservará un pererme aspectc 
de frescura. 

Un vaso de leche caliente al acos- 
tarse es un gran calmante para los 
nervios. Antes de ir a la eama se 
limpiará prolijamente todo vestigio 
del maquillaje y arreglo facial. Se 
mantendrá abierta la ventana, y bajo 
ningún pretexto se cubrirá la cabez: 
con las cobijas. El colchón debe sel 
firme y plano; la almohada, blanda 
y cuadrada. Se dormirá com la es- 


. pálda y hombros descansando sobre 


la parte inferior de la almehada y 
cubierta hasta el cuello com das co- 
bijas. 
¡Y, sobre-todo, no dejéis de dormi- 
ros con una sonrisa! * 
FIN 


y, 


es probable que todo el mundo 

1ozca algunos. Bastan los que se 

ndieron n la escuela. Se ha de 

galizar una serie de movi- + 

tos que pongan en juego. todo 
í mos cuantos extras par 


funcionamiento en poco tiempo. de M Recuerde Va. “que este medicamento.goza de 
Si este exceso de bacterias o venenos no se elimina del buena reputación desde hace más de 40 años y 
organismo, es llevado por la circulación de la sangre. y la fórmula está impresa sobre la ja. Es 
depositado en las coyunturas y músculos, pudiendo dar probable que su médico la conozca. desea 
origen a enfermedades tales como Reumatismo, Lumbago, obtener alivio, no espere más. Envíenes. ahora 
Desórdenes de la Vejiga y de los Riñones: Las Píldoras el cupón al pie, y recibirá un SUMINISTRO 
De Witt fortalecen los riñones y aseguran su buen GRATIS DE ENSAYO de Píldoras De Witt 
funcionamiento, para qa riñones y la ue Ñ j 


PILDORAS 
- Con el O gasto de la estampilla de framqueo, 


Vd. a que este tratamiento con 40 años de existencia 
puede aliviar sus dolores. $ 


REMITANOS ESTE cupon? 
—HO Y MISMO. 


Ses BN De WITT 2 Co. Ltd. : 
Depto. *“M. A. 36 % do Correo: 1550, Buenos Aires. Ñ 


Sirvanse enviarme, libre de gastos, un suministro de. las ¡ 
“famosas Píldoras De Witt: j 


7 anto 

a a adable y iodo 
ejercicios con acompa- 
musical, de gramófono. El 
del neo A 


PARA LOS. RIÑONES. Y “LA VEJIGA 
— Pueden ensayarse en casos de A 
j REUMATISMO, CIATICA, DOLOR DE CINTURA, 
LUMBAGO, DEBILIDAD DE LA VEJIGA, 
| MAS DE LoS RIÑONES, = CISTITIS 
: y todas. las enfermedades d de ES Ri ones y la Vejiga. ES 


j Ni a A 
SE A 


rro aa hanna op convo ninas non 


cicio ce aire bre? espe= Direcció oct 


marcha, que es el mejor 


ll lla Ad) 


1, — Vestido para niña mayor, en crépe de China rosa» 
Como adorno, cintas de seda plisadas en tono un 
poco más subido. 


2. — Modelito de fiesta en crépe de China adornado 
de plisaditos y de un lindo plastrón. 


J.—En georgette rosa es este vestidito. de fiesta, 
Calados y cintas de seda. 


4, — Modelo de fiesta en muselina rosa. Forma amplia 
Calados, cintas y pliegues como adorno. 


5. — Vestido de fiesta en georgette rosa, El cuello 
écharpe se anuda atrás, 


14. — Vestido de fiesta en crépe romain rosa adornado 
de cintas en seda del mismo color. 


15.—En taffetan rosa es este vestido de fiesta, La 
pollera forma pliegues, La parte alta está dibujada 
en bolero, 


16.— Lindo vestidito de fiesta 
combinado en georgette rosa pá- 
lido y en adornos de tul. 


Me 
; 
al 
3 
Í 
h 


13, — Lindo modelito de fiesta en 
crepe de China rosa combinado 
con georgette de tono parecido. 


Worst 


6. — Lindo vestidito de fiesta en crépe georgette ador- 


nado de plisados. Cuello berta y cinturón en tono 
más subido. 


1. —Vestidito en crépe romain, adornado de plisados, 


8. — Modelo en zrépe georgette, con partes plisadas 
y puntos de fantasía. 


9. — Modelo de fiesta en taffetan rosa para niñita. 
Como adorno puntos de gola en taffetas. 


10. — Modelito para vestir en taffetas rosa. Puntos de 
gola plisados en tul rosa orlan la; pollera y el cuello 
se anuda adelante, 


11.— Vestidito de fiesta en taffetan rosa. Como ador- 
no, bandas en taffettas en un tono más subido y 
recortadas en pabellón, 


12. —En crépe de China combinado con crépe geor. 
gette es este modelito de fiesta. Como adorno, puntos 
de gola plisados 


LA CIENCIA . 
DE PREGUNTAR 


-_PERLITA. —Entre nosotros no se 


expende leche embotellada de mujer, 
para lactantes. En Estados Unidos 
existe ese sistema. Cada pequeña bo- 
tella vale más o menos 30 centavos. 
En algunas ciudades de Alemania, 
tenemos entendido que existe una 
organización análoga, entre ellas la 
de Exfurt, 
23 


UNA MADRE.—Su cdrta im- 
plica una contradicción. ¿Cómo 
puede usted, que firma “una ma- 
dre”, ignorar que las cigieñas 
no traen e los hijos en el pico? 
Esa. es una leyenda. de origen 
nórdico. , 

900 


JOSE CARDOZO (Laboulaye). — 


Es una buena industria la venta de 
títulos nobiliarios, en su gran mayo- : 


ría falsos, en Europa, a los plebeyos 
enriquecídes. El precio depende del 
interés del mismo por hacerse la ilu- 
sión de que los blasones hacen mejor 
a la gente y de que corre sangre azul 
POr SUS VemaSs. 
00 

TITENA 
RORIER. 
MONTEROS. 
F.,C. 6. A. 
CORDOBA. — 
Herminia Bru-, 
mana es, efec- 
tivamente, 
maestra. Pnede Herminia Brumana 
usted eseríbirle Le 
a cualamiera de las iones 
donde celabera. 

; 00 


- ANTIARMAMENTISTA. — China 
es república desde el año 1912. Sus 
ciudades principales son : Pekín, Nan- 
kín, Cantón, Shanghai, Mukden, 
- Tientsin, Lassa y Futcheu. 


N 00. 
VIOLETA DEL CAMPO. 
Alpisbe, afrechillo mojado Y pan 
mojado es alimento más apropia-. 


do pare dos pollitos de pocos me- 
e que el ES 


7 

e o : 
LUIS RUIZ (Rosario). — ES im- 
EN prescindible ser maestro con título 
3 oficial para ejercer el magisterio en 


las escuelas provinciales o/en las que 
a del oe Dona de 


> 


ar el: la. espalda « 
segui el método de ejer= 
ses atizados que se co- 


FEDORA. —Neptuno, E Plata, 


) se ve a simple vista. Es inútil que 
busque en el cielo. Se le considera 


como una estrella de octava magni-- 


tud, en el Se de los anteojos. 


i 


Sí, señor; en 


' funciona. un 


es 


A RE 


ES2 de más ponderar la importancia de esta 
sección que venimos publicando semanalmen- 

te. Muchas veces el lector se habrá visto perplejo 

ante cosas aparentemente simples, pero que de mo- 
mento no ha podido resolver. Toda consulta que se nos 
haga. sobre los más diversos asuntos, trataremos de sa- 
tisfacerla lo mejor que podamos. Cuantos se hallen en 
la duda respecto a cualquier motivo, diríjanse pot carta ; 
a la dirección de' MuNDO ARGENTINO, firmando con su 
nombre o seudónimo, y responderemos a la brevedad 
posible en forma sintética y clara. 


LA DIRECCION. 


LOS LECTORES 
QUE PREGUNTAN - 


UN. ESPERANCINE.—El ex - 
ministro a que usted se refiere, hoy 
miembro de la Suprema Corte de 
Justicia, no está jubilado como mit- 


mistro. 
0 O. 


-- GWIUNPLAINE. —La Escuela e 
de Mecánica de la: Armada queda 


en la calle Blandengues 4291. En 


“cuanto a la forma de encerar un 
piso, primero lo lava bien. Cuan- 
do está completamente seco se 
lo “rasquetea” con viruta de ace- 
ro, Luego se le pasa la cera, con- 
venientemente preparada, que 

“venden en las casas de comercio 
del ramo, en el mismo tarro en- 
contrará las instrucciones para 
su uso. Antiguamente se pinta- 
Lan previamente los pisos, pero 
en la actualidad la cera les da el 


color directamente. Después se le - 


pasa un cepillo grueso, de cerda, 
para sacarle lustre, completán- 
dose el mismo con un Dato) 


Y 


LS 


YE Pa NETAS 


7 z, 
:22 DE ENERO. —Si usted «niere 
informarse acerca de qué es socialis- 
mo y qué sistema de gobierno impera 


- en Rusia, puede adquirir las siguien- 


tes obras, serias por su carácter sim- 


'. plemente expositivo: “Socialismo”, de 
—R. Mac Donald y “El Estado de los 
a Soviets”, de M. L. Schlesinger. En 
cualquier Hbrería. buena | de la plaza | 
los encontrará. : 


Jae z a 
o 0. 


ES 


TERESA 4 SAN MIGUEL. — Los. 


O taclionda de mani se prepar 


la forma siguiente: se baten ste 


vos con una cucharada de canela hr 57 


da y un leilo de azúcar también molida. 


Se le agrega am Hilo de ananá tostado. Y 
molido, se mezcla todo hasta. que quedo 


como uno Masa uniforme. Y se pone 


en cucharadas en una lata cubi rta con 


an papel blanco, en el horno. Cuando 


stá a punto se retira. E 


GONZALHO. — En San Borja 
(Brasil) existe un viceconsulado ar- 


genfino. ; 
00 


MILITAR X.—Dirijase en abril a 
la Administración General del Ejército, 
de acuerdo con los datos proporciona- 
dos en la misma a usted. 


JO] 


UN GRAN ADMIRADOR pr 
“MUNDO ARGENTINO”. — 
¿Quién le ha dicho a usted que 
un plato de caldo al principio de 
la comida impide la buena diges- 
tión? Puede usted tomarlo tran- 
quilamente. 
00 


ARGENTINO DE LEY. — El terri- 
torio nacional de Los Andes tiene una 
extensión de 90.000 kilómetros cuadra= 
dos, en cifras redondas, es decir, casi 


agual a la de Portugal. Para dar una 


idea de lo deshabitado que está, le di- 


remos que lu densidad de población es 


de un habitante por cada 80 hilómetros. E 
cuadrados. PERÓN ES 


Pa 


4 


PE forma de la Tierra, 


PUNTOS DE VISTA. —¿Cómo se 


sabe que la Tierra está aplastada en 
los polos? Por las medidas geodési- 
cas, señor. (Geodesia es la ciencia 
matemática que tiene por objeto de- 
terminar la figura y magnitud de 
todo el globo terrestre o de una parte 


de él, y construir los pS corros-: z 
z pondientes. D Dic. de la R. A de 


EL ARTE DE 
CONTESTAR 


E. V. C. E. R.— Su peso, de acuerdo 
con la estatura que nos dice, y la edad 
(18 años y 1.62), debe ser de 62 a 6% 
kilos. Si pesa usted 51 tendrá que se- 
guir un tratamiento para engordar, 
pues está en deuda con su cuerpo. 


00 
DUQUESTAN. — Su mal sólo 
puede ser objeto de un trata- 
miento pertinaz, que lo combata, 


bajo la e de un faculta- 
tivo. 


. 00 


D. M. ROSELAN. — Envíe la cola- 
boración a que se refiere a “Mundo 
Argentino”, naturalmente que sin 
ningún compromiso de nuestra parte. . 

3 E g 


NORBERTO SANTUCHO. EL 
CHARCO. F. C. C. A, —Nos hace us- 
ted una pregunta cuya trascenden- 
cia demandaría páginas enteras para 


contestarle. El mundo polar ártico y 


antártico es objeto de continuas ex- 


 ploraciones y estudios por parte de 


los hombres de ciencia. El conoci-, 


- miento que se tiene de ellos es bas- 


tante aproximado a la realidad en 
lo que se refiere a las condiciones en 
que se desarrolla la vida. Dejémosle 
la palabra a Hans Rudolphi. “Las 


' regiones polares — dice —.son de to- 


e 
Región polar | E 


das las de la Tierra las que compren- E 
- den mayores territorios aún descono- 


cidos. Es en dichos casquetes donde, 
en efecto, los mapas terrestres dejan 
ver todavía esas grandes manchas 
blancas que afectan, en el hemisferio. 


Norte, a e E xtensión de casi 2.4 
millones il 
«(cinco oa “la: de Alemania y una 


¡metros «cuadrado 


vez la Argentina), y en el hemisferio. 
Sur a una de 11 millones, superior, 


por lo tanto, a la de Europ: 


do polar es de las partes 
Suya significación Ea 
hor. El móvil principa 
pasados llevó a los homb 


. trar en sus helados Er 
cierta riqueza en pesca 


los mares polares.” 1 


'Jecha de la a 


son muchos. Resp: 
mente, le cocos 


CELINA MA. E DE GONZALEZ. — 


, Usted ha interpretado mal la lectura 
que se refiere. Hugo Wast, 


Gustavo Martínez Zuviría, 
actualmente director de la 


Nacional, en viaje por Eur opa 
; Familia, LR 


LAA A A 


URL HRGONLALO 


LA BRUJA BABA-YAGA 


suelo y arrima a él tu oreja; cuando 
-oigas querestá ya cerca, tira al suelo 

la. toalla, que se transformará en un 

ca muy-ancho. Si la bruja se tira al 
la y lo pasa a nado, tú habrás gá- 
hAdo. delantera. Cuando vigas en el sue- 
lo que no está lejos de ti, tira el péine, 
ue se transformará en un espeso bos- 
que, a través del cual la bruja no podrá 
Pasar. 

- La muchacha tomó la toalla y el pei- 
ne y se puso a correr. Los perros qui- 
—sieron despedazarla, pero les tiró un 

ozo de pan; las puertas de una can- 
tela rechinarón y se cerraron de golpe, 
pero la muchacha untó los goznes con 
aceite, y las puertas se abrieron de par 
en par. Más allá, un álamo blanco quiso 
arañarle la cara; entoces ató las ramas 
con una cinta y pudo pasar. . 
e gato se sentó al telar y quiso te- 
pgro no hacía más que enredar los 
ta bruja, acercándose a la ven- 
tana, preguntó: 
—¿Estás tejiendo, sobrinita? ¿Estás 
jiendo, querida? 
— Sí, tía, estoy tejiendo — respon- 
ó con voz ronca el gato. 
aba-Yaga entró en la cabaña, y 


endo que la chica no estaba y que 


el pato la había engañado, se puso a 
pegarle, diciéndole; 
¡Ah, viejo. ,¡goloso!: ae qué ¿has 
jado escapar a mi sobrina? ¡Tu obli 
ación era quitarle los ojos y arañar-' 
le la cara! 
—Llevo mucho tiempo a An servicio 
dijo el gato — y todavía no me 
s dado pi siquiera un huesecito, y 
a me ha dado un pedazo de reed 
aba-Yaga se enojó con los perros, 
n la cancela, con el álamo y con la. 
ada y se puso a pegar a todos. 
Los perros le dijeron: 
—Te hemos servido muchos años, sin 
tú nos bayas dado ni siquiera una 
vorteza dura de pan quemado, y ella 
nos ha regalado con pan fresco. 
La cancela dijo: 
-—Te he servido mucho Hiénipo, sin” 
Que a pesar de mis chirridos me hayas 


agrasado con sebo, y ella me ha unta-- 


Ss goznes qe aceite. 
_alá E 


Jr al socialismo, y dado E 


"se algo - — todavía es, paralítico s 


La aristocrál a no 
ex ta de 10mbres pú pr 
; obre cuna. Pierre Laval, 
mini ro, nació en un puebl 

. y de padres extremadamente 

do muchacho fué dependien- 

Después de su trabajo 

re, que era conductor 


reglaba pata 


e ara 
¡endo ayudado. con bondad por 
p eblo, le: enseñó. el 


cedido. 


e años eps 


eran 


ñ a 
estacionarse 


(Continuación de la página 40) 


hilo y ella me ha engalanado con una 
cinta. 


- La criada exclamó: 


—Te he servido mucho tiempo, sin 
que me hayas dado ni siquiera un tra- 
po, y ella me ha regalado un pañuelo. 

Baba-Yaga se apresuró a sentarse £n 
el mortero; arreándole con el mazo y 
barriendo con la escoba -sus huellas, 


salió en persecución de lay muchacha, 


Esta arrimó su oído al suelo para es- 
cuchar. y oyó acercarse a la bruja. En- 
tonces tiró al suelo la toalla, y al ins- 
tante ge formó un río muy ancho. 

> Baba-Yaga llegó a la orilla, y vien- 
do el obstáculo que se le interponía en 
su camino, rechinó los dientes de rabia, 
volvió a su cabaña, reunió a todos sus 
bueyes y los llevó al río; los animales 
bebieron toda el agua y la bruja con- 
tinuó la persecución de la muchacha, 

Esta, arrimó otra vez su oído al suelo * 


dad oyó que Baba-Yaga estaba ya muy 


cerca; tiró al suelo el peine, y.se trans- 
formó en un. bosque aeporiShato y Íron= 
-doso. 

La bruja se puso a roer los troneos 
de los árboles para abrirse paso; pero a 
pesar de todos sus esfuerzos no lo con- 
siguió, y tuvo que volverse fuviósa a su 
cabaña. * 

Entretanto, el “comerciante volvió a 


casa v preguntó a su mujer: 


—¡ Dónde está mi hijita querida? 

—Ha ido a ver a su tía — contestó 
la madrastra. 

Al poco rato, econ gran, sofpresa. de 
la madrastra, regresó la niña. 
¡|—¿Dónde has estado? — le preguntó 
dl padre. 

—;0h, padre mío! Mi ES me ha 
mandado, a casa de su hermana a pe- 
dixle una aguja con hilo para coserme 
vna camisa, y resulta que la tía es la 
mismísima bruja DOI USRO. que quiso 
COMErNne. X 

—-¿Cómo has podido escapar de ella, 
hijita? 
“Entonces la niña le contó todo lo su 


Prohibido + 
estacionar. 


ministro de Francia, es otro de condi- 


ción humilde, que se ha elevado, Su 
madre fué sirvienta en la casa de Mau- 
rice Barrés, quien se dió cuenta de que 
Eduardo debía seguir la carrera uni- 
versitaria. Poseedor de un gran cerebro, 
Henriot subió rápidamente, una vez ter- 
minados sus studios. Muy joven, fué 
intendente de la ciudad de Lyon, cargo 
que conservó por espacio de varios años. 


1 


La espectacular carrera de Benito 
Mussolini, dictador de Italia, es bien 
conocida por todos. Hijo de un herrero 
de pueblo, que era también un socia- 
lista revolucionario, el futuro dictador 
aprendió a leer después de cumplir los 
15 años. - 

Siguiendo los pasos de su padre, se 
hizo radical. Marchó a Suiza como al- 
bañil, y fué encarcelado una vez como 
vagabundo. Varias veces luchó contra 
la policía, siendo después editor de un 


diario socialista, Las autoridades ita- * 


lianas lo tenían prontuariado como ele- 
mento peligroso, hasta que Italia entró 
en la gran guerra. 

Se portó tan bien y con tanta distin- 
ción en las filas, durante la guerra, 
que fué electo al parlamento en 1921. 
Su carrera a partir de esta fecha es 
demasiado conocida para repetirla aho- 
Ta. 


Heinrich Bnisuia a de Ale- 
mania, también proviene de clase po- 
bre. Era hijo de un no muy nombrado 
destilador. Su familia pudo darle una 
regular educación, A los 20 años se 
adhirió al movimiento de la Unión 
Comercial Sus amigos le pronosticaban 
que llegaría lejos; tal vez a ser secre- 
tario de alguna Unión. 

Bruening demostró la mayor acti- 


vidad durante la guerra mundial, y fué 


político preeminente después del armis- 


Cuando el comerciante se Atala de o cuando Alemania. se “convirtió en 


la maldad de su mujer. la echó de Sil: 
casa y se quedó con su hija, 
“Y los dos «vivieron en paz muchos 
NA nO 
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de 


A medida que crecía, procuraba tener 
tiempo para ir a la escuela secundaria, 
de la cual. salió para ser maestro, Poco 
después se fué a París ] 
periodismo. Luego entró 
poco antes de la gran guerra.  ' 
Arístides Briand, ministro francé 
- de Relaciones Exteriores, surgió. de la : 
nada. Nació en Nantes. Sus padres no . 
xactamente - pobres, pero eran 
sumaínente modestos; fué para él una 
gran dificultad el estudio, Se recibió - 
_de.abo ogado, y a los 35 años fué consi- 
derado Fido. Entró en 


? 15) 
E . 


y 


En Rusia ya es una- ble que 


Epica. ; 


7 + o 


los jefes de Estado sean de clases in- 
feriores.” Joseph Stalin, “dictador de 
Rusia, es uno de ellos, 

Nació en la provincia de Georgia, en 
la más humilde cuna. De muchacho fué 


vendedor ambulante en las calles de h. 
después entró en un seminario - 


Tiflis; 
para seguir la carrera de cura, del cual 
- fué expulsado por sus ideas radicales. 
Muy pronto se le nombró miembro. 
partido revolucionario. Fué arresta 


¡Qué pronto has vuelto, 
Chocha! ¿Te divertiste? 


e E 
¡Nada! No pudimos pa- 
rar el coche en ninguna 


pública turca, no era de clase tan hu- 
milde como log ya mencionados, pero 
sus principios fueron bastante malos. 
Su. padre era empleado de la aduana 
turca en Salónica, y murió mientras el 
futuro dictador era pequeño. La madre 
no omitió sacrificios para ganar su 
sustento y el de sus hijos, y Kemal pu- 
do rendir su examen de ingreso en la 
Academia Militar Turca. 

Una vez en la Armada, se hizo miem- 
bro revolucionario en “La Sociedad por 
la Libertad”. Varias veces tuvo enredos 
con el gobierno, y rompió con Enver 
Bey después: de la revolución de los 
“Jóvenes Turcos”, que terminó con el 
régimen del sultán Abdul Hamid. So- 
lamente después de la gran guerra lle- 
gó a ser una figura destacada en el 
gobierno. / : 


HA 


Thomas Masaryk, presidente de Che- 
coeslovaquia, era hijo de un cochero, en 
los días del viejo imperio austríaco, 
cuando los hijos de cocheros no podían 
mejorar de posición, 

Durante su juventud fué aprendiz 
de cerrajero en Viena, ganando-una 
miseria, Estudiando con enormes di- 
ficultades, Masaryk llegó a ser maes- 
tro, Poco antes de la guerra era profe- 
sor de estudios eslovacos, en la Uni- 
versidad de Londres. Durante la. guerra 
se le presentó la ocasión de conseguir 
la independencia para su país, e inme- 
diatamente comenzó una campaña cons- 


- tante a su favor, con el resultado de 


todos conocido. 


: FIN 


y 
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EL OPALO FATIDICO 
(Cons unción de y pág. y 


— 


Ñ ds á É 3 bl , 
-sa y poner. término a esa insólita per- 


secución. Sin embargo, debo confesar 
que, esa. mujer tenía hasta ahora un 


extraño. dominio sobre mí que me era 


difícil sacudir. Por las explicaciones de | 
usted deduzco” que tal dominio tenía 


' origen en la piedra fatídica que Meyo 


en este dedo. Así, pues, amigo mío — 


a agregó poniendo. en las manos del mar- 


qués la joya, — aquí tiene usted la : 
sortija y. la dirección de su -dueñ 
A y apo > vuelva a mí 1 


seis veces , expulsado de Rusia, adhi- 


éndose al partido bolcheviqui, cuan- 
éste fué formado. Conoció a Lenín 


1905, y desde entonces hasta la re- .. 
é uno de los. más. preeminen- 


cuyos mier pe a dicho. E 


pies se' oye inces onda as dulce 


murmullo de las olas, : 
renas podían oírse ti 
quidos de los besos de 


tardes e 
E 


dos enamorados mes o han logrado. sal- 


pe 


SE mbduyo : 


AUNADO MGORÍNS 


LOS SOBRINOS DEL CAPITAN 


Y ALABADO SEA 'ALA 
Y LOS EFFRIDS 

bh DEL DESIERTO. SOY 

Ii BHEN_ GHUM_ All, 

Y EL PICAFLOR. 

DE: BAGDAD 


¡SALUD TRES 

VECES, CUA- 

[ TRERO : 
AÉREO! 


NAO qe % 

ES UN DIEN- 
TE DE PIRA- 

XA NA,LA SAR - 
DINA. QUE MUER- 

?* DEALOS BA- 
NISTAS EN PUNTA 

CHICA, OLIVOS Y 

OTROS SITIOS DEI 

MAR EGEO i 


ES 


EN SEÑAL DE AGRA.- 
DECIMIENTO LES 
CONTARE LA PARA- 
BOLA DEL NUNCA. 
JAMAS, Y LA 
CABEZA COR- 
TADA DEL 


4 - Y 
CANTES LEERÉ EL ES 
DESTINO EN SUS SÓ 
MANOS. ESA OY L 
RAYA INDICA ; 
QUE :5US DIENTES 
SE CARIARAÁN 

LA PRIMERA NOCHE 

DE= MES DE 


O 


el 


LE VUELVO A- 
REPETIR. ESE 
HOYITO INDICA 
QUE USTED 
DEBIO SER 


¡IVA JVA/IJUA.! 

POR PRIMERA VEZ 
LES FALLA UNA. 
ALOS CEDBOLLITAS, 
METANO 
DICAR AL FARKI- 


RISMO PARA DE LAS SELVAS, 


PERO QUE EL DES- 
TINO LE HA RE- 


ILOS SERVADO UNA POS-* 


+ 


734 TROOPE. SE e 
br PARECE A SOHEHES 
 RAZADA EN LOS 


"AQUÍ LES PRE- 


Y PALMERAS EN 


UNA AMAZONA EY 


acid Y 
2 QUE LA. FLOA 
* DE LOS Co- 

RAZONES 
SE DERRA - 
ME SOBRE 

KA TUS SANDALIAS 

EQUESJO SPA 
JAROS PRONUN- 

2 CIEN. TO NOMBRE 

MU-TILA-DO-RAÁ DE 
SON-RI-SAS5S” 


LE PRESENTO A 
LA SULAMITA DE 


a 


SIENT 
NO SE 


Y PUES BIEN, CUENTAN 
FÉ QUE EN UNA CIUDAD «< 
ENTRE LAS CIUDA- 
¡[p»DES VIVIA LA e 
DD Hs EE a HIJA DEL JUI- 
7 ClOSO. VISIR 
S RANCAGUA. 
(4) EL 
SAFAO 


EZ ELE TT TE os 

? ESTO INDIC 
DINERO, MUCHO 
DINERO, PARA. 
CUANDO EL. 

CAMBIO” ESTÉ 

FAVORABLE... 


SENTO MI FOTO- 
GRAFÍA CUANDO 
TRABAJABA EN 


L_TODO FUÉ POR ESE 
MALDITO FAKIR O 
PICAFLOR DEL DE-— 
_SIERTO. ES 14 
ÚLTIMA VEZ QUE 


FONICAS SE 
AC. e 

a E ff OOY CORTE A ESOS 4 
Y EXTRANIIS 


DE LA 


¡ADIÓS! Y QUE EL 


¡a0iós! 4130 
ERFUME DE LAS S 


DE CLLAS CUA> 
TRO FASES 
DE LA 


NICAÁCIONES 
LAS NOCHES DE %S RADIOTELE- 
ARABIA ME RECUER- 
DE ELN OO IES CO 
RIAL DE SOU RODETE 


FORTIFICADO POSICION 


TERIDAD MAs EI 


"FEMENINAS 
Por MESEC TUBAT 


“Siempre que hables de una 
mujer, di que es una santa 
aun cuando sepas que es una 
pecadora.” 


Proverbio chino, 


Ñ 


Sabio proverbio que deberían llevar impreso en la concien- 
cia los hombres y las mujeres — más los hombres, — que 
hablan por jactancia; que es aun la jactancia más bajo sen- 
timiento que el despecho, que la envidia y el odio. 

De la envidia de una mujer y de la calumnia, se duda siem- 
pre, por más que ella le dé aspectos de verdad, por más que 
ella ponga inteligencia y vehemencia en lo dicho. Pero del 
grotesco invento calumnioso del hombre se cree siempre. No 
digamos cuándo en realidad recibió el favor de la mujer y lo 
propaló y lo publicó despiadadamente. No le dió con segu- 
ridad ni en ventura ni en ilusión tanto como le quitó en des- 
prestigios. Y analizando bien ¿cuánto dió, en cambio, la 
mujer? Siempre mucho más. 

Porque ella pone en el amor su buena fe, su pasión y su 
credulidad, y todo esto es fuente donde el hombre recoge 
emoción y halago. Incapaz de querer con la intensidad que la 
mujer, el mayor goce del hombre está en su vanidad, y ¿qué 
mujer no consiente su vanidad?, todas por costumbre o por 
idiosincrasia, al suponerle superior ya se colocan ellas en in- 
ferioridad, y aunque el hombre no lo merezca le consagran 

- preminente y le hacen vano, otorgándole lo que raramente 

«merece su favor y su gracia. 

Hombre: “Siempre que hables de una mujer di que es una 

santa, aun cuando sepas que es una pecadora.” 

Mujer: trata de amar, pero no te entregues sin defensas al 
amor. Hazte respetar, no olvides que tu enamorado de hoy, 

por rendido, por humilde que sea, es tu seguro enemigo de 
mañana, si tú desdeñas o dejas de amarle. : 
- Ve con cuidado, no sea que por mucho amar dejes de amar- 
te a ti misma, autorizándole, a que te desprestigie, a que te 
ridiculice y te haga juzgar mal por la opinión. Si eres una san- 
ta y él dice que eres una pecadora, no lo dudes, todos le 
creerán. Si tú sabes y puedes probar que él es un infame y lo 
dices, no te apures, ni lo dudes; nadie te creerá. 


HAY QUE ESPERAR 


/ “Creer está bien, esperar, es 
mejor.” 


Proverbio árabe, 


¿Qué hay más estimulante y noble que la espera? ¿Qué 
hay más potentoso y esperanzado que la espera? ¡Esperar! 
¡Esperar siempre algo! ¡Qué ventura! ¡De nosotros mismos o 
de los demás o de la vida, pero esperar! 

La vida, en realidad, es una espera continuada del adveni- 
miento del amor, de la alegría, de la salud, de la fortuna, de 
la gloria. La espera del hijo, prolongación del padre. 

La madre defraudada por el amor, espera que la hija ha de 
grar de él lo que ella aguardó en vano. En vano esperamos 
uchas cosas; de todos; de la vida, de nosotros mismos. En 
| vano nos hemos engañado muchas veces, pero ¿qué importa, 
si al fin fué por esperar y en la espera estuvo engarzada la 
esperanza y el ensueño? AR 
“Creer está bien, pero esperar es mejor.” Toda espera es 
anhelo; el correo que llega, el amado que retorna, la revista 
que nos traen, el traje nuevo, las compras hechas, la contes- 
tación a nuestra misiva; toda espera es grata y en todas 
ponemos algo de nuestro corazón. Sión 

“Creer” ya es una seguridad, y la seguridad es posesión; 

trae siempre aparejado algún desencanto y algún dolor. 


Vd. puede teñir en color claro un vestido obs- 
curo 0 negro si previamente lo destiñe con el 
decolorante Setsun. Es muy fácil de usar y 
ndo quema ni afecta los tejidos por delicados 
que: sean. Ñ 


Es lo mejor que 
E existe para teñir en 

cualquier color de moda. Sunset 
no es una simple anilina, sino 
un “jabón de teñir” que lava 
y tiño a la vez. 
5 - 


ÉS también el decolorante : 
OD A d p 


7 
Y 


Todas las farmacias que venden Sunset tienen | 


SETSUN 


A 


NA 


| DIFERENCIA EXISTENTE ENTRE LA... 


sabe, o muy poco, la juventud actual 
de esos tiempos y lo poco que sabe, aco- 
razada de arrogancia, lo desprecia, tal 
vez con razón, porque, ¿con qué auto- 
ridad se puede afirmar categóricamen- 
te que el pasado fué una época más 
venturosa en el cuadro de la felicidad 
humana? 

Compete a los mayores dilucidar el 
arduo problema, buscándole solución 
con su mayor experiencia. La juventud 
carece de perspectiva para hacerlo; no 
dispone de la necesaria dimensión de 
tiempo para crear esa tolerancia más 
amplia de que deben disponer las per- 
sonas de juicio maduro. 

En todo el intrincado distanciamiento 
de las generaciones, los mayores tienen 
el feo vicio de compadecerse a sí mis- 
mos. 

— Niños ingratos — dicen. — Ju- 


GLORIA SWANSOA... 


— Señor Beery*si vuelve usted a ser 
arrestado, esta compañía no podrá ha- 
cer nada en su favor. 

Y cuando un agente volvía a darle 
una boleta por exceso de velocidad, 
Beery tomó el primer tren para Cali- 
fornia, Había oído decir que Holly- 
wood era el mejor lugar para progre- 
sar como actor. 

En Hollywood, Mack Sennett le dió 
un empleo. Una vez acomodado, no se 
olvidó de la chica Swanson. La llamó 


que surge del manantial 
del Doctor Llorach. 


DEPURATIVO 


del Dr. C. IL 


AMBOS SEXOS 


- 


“(Continuación de la página 45) 


RUBINAT LLORACH 


La legítima agua natural 


EL PURGANTE-LAXANTE | 


| Aconsejado por los médicos. ; 


Conocer el Nuevo Método “CIDEX” para Desarrollar y Regenerar el VIGOR 
SEXUAL a cualquier edad, sea por causa abusos o enfermedades. Procedimiento 
Fácil, Seguro e lInofensivo; Privilegiado por el Superior Gobierno de la Nación, 
bajo N* 26.243. Solicite, por carta, el Librito Científico Ilustrado de 80 páginas 
Dayet, se remite en sobre cerrado y sin membrete, acompañando 
$ 0.50 o su equivalente en sellos de correo para gastos. : EN 


INSTITUTO M. A. “CIDEX” - Casilla de Correo 23. Suc. 21 - Bs, Aires 


Sin molestias y sin que nadie se entere, sanará rápi- 
damente de las enfermedades de las vías urinarias en 
ambos sexos por antiguas y rebeldes que sean, toman- | 
do durante unas semanas, 4 ó 5 Cachets Collazo por. 
día. Calman los dolares al momento y evitan complica- 
ciones y recaídas. Pida folletos gratis a 


ventud. caprichosa. Generación irrespe- 
tuosa, irreverente. En mis tiempos... 
— Y sigue el aburridor sonsonete. 

Todo eso puede ser provisionalmen- 
te cierto, pero es, a no dudarlo, fun- 
damentalmente incierto. Las diferen- 
cias de tiempo no constituyen más que 
diferencias de generaciones. Existirán 
siempre, como puentes que deben ser 
salvados. Las generaciones mayores tie- 
nen la espléndida prerrogativa de mi- 
rar hacia ambos extremos y también 
tienen el deber de hacerlo; deber que 
es más imperioso en los años vertigi- 
nosos que corren, en que la marcha de 
los acontecimientos humanos ha hecho 
lo posible por ensanchar el abismo que 
separa a la generación presente de la 
que la precede, ¿ 


FIN 


(Continuación de la página 52) 


a su lado y se casaron. Gloria en aquel 
entonces estaba enamorada de verdad 
del hombre cuya cara era su mayor 
fortuna. Podía ser famoso por su feal- 
dad, pero para Gloria era todo lo her- 
moso que una joven como ella podía 
prentender. 


(En el próximo número se publicará el 
segundo capítulo de esta historia, ti- 
tulado: “Camino de la celebridad y del 
amor.”) 


VEA EN TODOS | 
LOS NUMEROS DE 


El Hogar 


LA COLOSAL 
HISTORIETA 
DEL PERRO 
—BONZO 


MAS EFICAZ, COMODO, RAPIDO, h 
RESERVADO Y ECONÓMICO. 


Moreno 1027, 
dor Besa 
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—¿Qué tal, 
don Giácomo, 
con el nuevo go- 
bierno? 

Y... hasta 
ahora... ¡qué 
quiere que le di- 
gal 

GO Mt O | 
¿Ya empieza a 
quejarse? 

— No, el nue- 
vo gobierno va 
muy bien; ha le- 
vantado el esta- 
do de sitio, han 
vuelto los exi- 
lados, les ha 
aumentado una 
hora de oficina 
a los empleados públicos para que disminu- 
ya la superproducción de sebo. Todo eso y 
otras cosas que nos dan la sensación de nor- 
malidad y tranquilidad, están muy bien y no 
se puede negar que constituyen un buen 
principio. 

— ¿Entonces? 

— Pero con todo eso no hacemos el mer- 
cado, don Mandinga... Aquí, el problema 
más urgénte que hay que resolver, es el 
económico. Con el cambio de gobierno el 


| WM 


SS 


7 Y GOoB/ER 
23 CA 
AS 


país se ha librado de los estranguladores de 
la Penitenciaría; pero seguimos con la soga 


al cuello y víctimas de la persecución impla- 


cable de los verdugos. 

— No entiendo. 

— Hasta que no levanten o modifiquen 
los nuevos impuestos, seguiremos trabajan- 
do para nuestros verdugos: el gobierno, el 
- casero y el prestamista... : 


Xx 
7 


Ahora lo que hay que hacer es cerrar el 
libro delos discursos, los reportajes, Tos 
autógrafos y las palabras bonitas, que ya 


E de eso tenemos bastante, y abrir el libro 


- dientes de la administración. z 
”El gobierno tiene que restablecer el equi- 
- Hbrio de las finanzas aliviando al pueblo de 
las enormes contribuciones que se le han 
impuesto, porque no las va a resistir mucho 
tiempo. De lo contrario, tendrá que darle 
trabajo. Cuando el pueblo trabaja es libe- 
_yal y generoso: teniendo para “parar la 
olla”, el argentino no se ha fijado nunca en 


Mayor, que es donde están las cuentas pen- 


A EE z o: A X E E ; TI 
so más o menos. Pero cuando no hay tra- 
baj .moneda, ¿de dónde vamos a sacar 
larle al gobierno? Y el gobierno dice 
uiere restablecer la armonía, la con- 
E ia y el bienestar. Bueno, entonces que 
se acuerde de aquello: “Estómago lleno, 
corazón contento.” - a sE 


a E 

A < EE 
A TA 
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"Entretanto, el gobierno puede tomar sus 
medidas para nivelar, también, sus exigen- 
cias, con los recursos del país: el lujo ofi- 


cial resulta chocante y agresivo cuando en 


el pueblo hay desocupación y pobreza. El 
verdadero sentido de la democracia consis- 
te en mantener situaciones normales entre 
la producción y los gastos; el gobierno no 
debe seguir el ejempló criollo de esas “fa- 
milias antiguas” que empeñan el piano para 


irse a veranear a Mar del Plata.” 
000 


—¿No le han contado más novedades, 
don Giácomo, del gobierno de “facto”? 

— Tengo unas... —y el chispeante fíga- 
ro se da una retorcida al bigote, como indi- 
cando la excelente calidad de la “mercade- 
PLUS 

— A ver, a ver... 

— Por una fuente de información de las 


más autorizadas — como dicen los diarios 


cuando quieren hacer pasar un “globo”, — 
tengo un “datito” del Consejo. 

— Bueno, largue, hombre. E 

— ¡Caramba! No me deja ni hacer el 
“mostrador”. - . : 


— No hace falta. Usted sabe que yO soy 


cliente de confianza, de esos que conocen 


bien los enjuagues de la trastienda. 
—Bueno: en el Consejo de Educación hay 


una biblioteca. El bibliotecario era un fun- 
cionario policial muy influyente, y en su do- 
ble función didáctico-policial, había llegado . 


a aplicar prácticamente la vieja doctrina 
de que “la letra con sangre entra”. ; 


”El bibliotecario había conseguido que, 


mientras los maestros pasaban hambre y 


clamaban por que se les pagaran los sueldos 


atrasados que se les debían, a él se le pasara 
una partida de cien pesos diarios para la 
compra de libros. pS 

”En la misma biblioteca funcionaba la 


-Comisión Especial Investigadora. Una vez esta 


comisión se enteró de eso de los cien pesos 


diarios y quiso enterarse de las rendiciones 


de cuentas, que, según parece, estaban un 


poco atrasadas. 
Al día siguiente, 
los muebles, las 
máquinas de es- 
eribir y todo lo 
de la comisión 
había desapare- 
cido. ¡Le habían 
aplicado el des- 
alojo! Lo curio- 
so es que, en 
adelante, no pu- 
do seguir cum- 
pliendo su come- 
tido, porque por 
todas partes no 
se le presenta- 
ban más que di- 
ficultades y eran 
: inútiles las que- 
Jas y protestas que se elevaban a la supe- 
rioridad, inclusive al ministerio. Así se in- 
vestigaron muchas cosas durante la admi- 
nistración depuradora... z : 


” ¿Quiere ahora otro “chimento” de mi 
flor?” : 
—i¡ Y cómo no! Venga nomás. 


— Bueno: la Comisión Investigadora de E 
la Lotería Nacional, al hacer arqueo de caja, 


se encontró con una gran cantidad de Letras 
de Tesorería que no tenían por qué estar allí. 


"¿Y esto? — preguntó uno de los inves= 
tigadores. se < 
"—Esto — le respondieron — lo ha dado 
el gobierno a cambio de dinero. 
— ¿De qué dinero? j 
SS Del que se guarda para los premios. 
De modo que mientras se investigaban 
por una parte las malversaciones de la admi- 
nistración depuesta, se cometían por otra 
parte nuevas malversaciones. a 
”Y con el peligro de que el día menos pen: 
sado nos salieran pagando la grande con.. 
¡Letras de Tesorería!” á dE 


000 


El “servicio” ha terminado. Don Giácomo 
no me perfuma el cabello, porque ya sab 
que no me gustan las lociones “muler 
con el 50 por ciento de agua natural. 


. Sacude el trapo y pronuncia el clásico 
¡Que pase el primero!” Y el primero, qu 


estaba trenzado en una animada eh 


otro de la “cola”, termina en 
conversación, mientras se dir 


-—Sí, no sé bien cómo fué, 


80.000 eso 
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El agente miope. — Me parece, 
caballero, que no es nada correcto 
que esté abrazando a una dama en 
una plaza pública. 

(De “Judge”, Nueva York) 


HUMORISMO 


Son las mujeres Chis- 
[mosas 
como tarjetas postales, 

que, sin saber lo que 
[dicen, 
dicen todo lo que saben. 
No es afán de hacer un 
[chiste, 
ni tengo la menor duda 
de una cosa que es bien 
[triste: 
la mujer que “más” se 
A [viste 

es la que “más” se 

[desnuda. 


Pasa igual que con las 
[muelas 
con las obras de un 
cartel: 
cuando empiezan a 
[moverse, 
es que se van a Caef. 
—HEs inútil que quieras 
engañarme. ¿Cómo puedo yo 
creer que quieres darte un 
baño si apenas hace dos 
meses que regresamos de 
Mar del Plata? 
(De “L'Ami du Peuple”, 
París) 


Mira si será zoquete 

el tío de Ceferina, 
que, por nacer su sobrina 
en Mesina el día siete, 
dice que es “sietemesina” 
Ramón López 
Montenegro, 


IDEARIO ARGENTINO 


YUTILO HAGETUANO 


EL AFAN DE SABER 


Lucrecia Estévez. — Maítre: el afán de saber me roba el sueño. Maitre: yo 
quiero que me enseñéis algo. 


Pescatore di Perle. — Hija mía: así, de golpe y porrazo... 


L. E.— ¡Necesito saber! ¡Necesito cultivar mi espíritu! ¡Estoy harta de ir a 
las conferencias de Ortega y Gasset, de Jinarajadasa, de Keyserling, de Gómez 
de la Serna, a los conciertos de música moderna, a las exposiciones de pintura 
vanguardista, y no entender un pito de nada! En cambio, van un sinfín de se- 
ñoras y de niñas que se embelesan con lo que oyen y ven, que todo lo compren- 


o las mil maravillas, y que salen radiantes de satisfacción. ¡Me da una ra- 
10!... 


E pa P.— Y haced lo que ellas, hija mía: abrid la boca, aplaudid, sonreíd, 
ect rí 1 A 
ena E tonterías, y ya Esta PESCATORE DI PERLE. 


El médico (en vacaciones). — Verdaderamente, €s- 
to es aburridísimo. No sé cómo matar el tiempo. 
La esposa. — Hazle una receta. 
(De “Fantasio”, París) 


El cliente.-- Una onza de veronal para mi 
suegra. 

El farmacéutico. — No puedo despacharle ve- 
neno sin una receta médica. ¿Tiene una? des 

El cliente. — No, pero aquí tengo la “foo” de 


El ciclista. — Dígame, se- 
ñor, ¿es a mí a quien llamó 
usted imbécil en aquella 
curva? 

El del auto. — ¡Oh, no; 
no... señor! No era a usted... 


(De “Le Rire”, Paris) mi Suegra, 
Un pintor vuelv Galantería. _ E 
su cun después de —Perdone, señorita. ¿Le molestaría que la 
dos días de ausencia, acompañase? 
— Señor — le dice 


-No; precisamente he dejado el perrito en 
AR casa: 


DS 


el criado; — han en- 
trado ladrones y se 
han llevado todos los 


Amigo 1% — ¿De 


mismo... 


tercera clase. 


mar, ¿qué me conviene comer a mi 
que sufro de mareos cuando me em- 
barco? 
-— Cosas de poco costo. 
(De “Lustige Blatter”, Berlín) 


EPIGRAMA 


— ¡Vaya si será animal 

el que hizo este diccionario 

ad lengua! — exclamó Hilario, 

—No hallo en él “fosa nasal”. 

Y la mujer, ¡infeliz, 

dijo, de su fama en mengua: 

— ¡Pero, hombre! ¿En el “de la 

Mengua”? 

Busca en el “de la nariz”. 

Casimiro Prieto. 


MAXIMA EVANGELICA: “Ama a tu prójimo 
como a ti mismo.” ¿Y si yo no me amo a mí 


A Arturo Cancela. 
Lo más desagradable que tiene la muerte es su 
vulgaridad. Al fin y al cabo, se trata de una cosa 
que puede hacer todo el mundo, y que estamos 
obligados a hacer lo mismo que todo el mundo. 
Las muertes deberían ser como los viajes: debe- 
ría haber muertes de primera, de segunda y de 


Enrique Méndez Calzada. 


Desde que he sabido que el caballo de Alejan- 
y dro juzgó un cuadro de Apeles, estimo mucho la 


| opinión de los caballos sobre pintura. 


— Dígame usted, que es hombre de 


— Muchas gracias. tío, por 
el regalo que me hiciste el 
la de mi san'o 

— ¡Oh; no vale la pena, 
querida, que me lo agra- 
dezcas! Es una pequeñez. 
— Así se lo dije yo a ma- 
má, pero ella me ha dicho 
que te dé las gracias lo 
mismo. 

(De “Stuttgarter 111”) 


Eduardo Wilde. 


— ¿Qué fué de aquel pretendiente que te enviaba tan 


lindos ramos de florcs? 
— Se casó con la florista. 
(De “London Opinion”, Londres) 


CUENTO JUDIO 


Era en el tiempo en que se instaló el 
teléfono. Un israelita hacía grandes ges- 
tos, asombrado ante el milagro de que 
pudiera trasmitirse la voz a la distancia, 

— Pero, ¿cómo se utiliza el teléfono? 

— Vea: agarre el receptor con una ma- 
no, el acústico con la otra y... 

— ¿Las dos manos ocupadas? — excla- 
mó rápidamente. — Pero, entonces, ¿cómo 
voy a poder hablar? 


o 


objetos de valor que 
había en la casa... 
— ¡Dios mío: ¿Y 
mis cuadros? 
— No; esos los han 
dejado todos. 


PROVERBIOS 
MALAYOS 


En cuanto emnpie- 
za a hacer calor la 
abeja olvida su pa- 
nal. 

El cangrejo ordena 
a sus hijos que anden 
hacia adelante. 


— Dime, ¿qué hacemos aquí aburr.éndonos? Total 
ya les hemos comunicado a todas nuestras relacio- 


— Bueno, y cuando se gene- 
hilos, 
¿dónde nos posaremos nosotros? 

(De “Le Journal Amusant”, 


ralice la telegrafía sin 


París) 


nes el punto donde estamos veraneande 


(De “Le Petit Parisién”, París) 


modo que va usted al 
restaurante? Yo creí 
que su mujer era 
muy aficionada a la 
cocina. 

Amigo 2% — ¡Pues 
precisamente por eso 
voy!... 


Entre expediciota- 
rios. 

—Me maravilla 
que el rey de los ca- 
níbales te dejara 
marchar, 

— Lo hizo por gra- 
titud. Le di una re- 
ceta para que engor- 
dar a su suegra, 


LA ANECDOTA ARGENTINA: EL PRO Y EL CONTRA 


Un cliente fué a ver el doctor Vélez Sársfield con el fin de 
iniciar bajo tan alto patrocinio una acción judicial. 

El viejo Vélez, hallando que aquel hombre estaba en lo justo. 
resolvió aceptar su defensa, y para reconfortarlo, le dijo, sema- 
lando una de sus bibliotecas: 

— Todos esos libros le dan a usted la razón. 

El pleito se perdió, y al recibir del mismo Vélez la noticia, el 
damnificado, que no era sujeto vulgar, le hizo con amargura y 
cierto dejo de ironía, la siguiente pregunta: 

— ¿No me había dicho usted, doctor, que todos esos libros 
me daban la razón. 

— Así es — repuso Vélez Sársfield muy sereno. —Pero todos 


aquéllos — y señaló 
otra biblioteca — se 
la negaban. 

o 0 

Un médico, sabio y 
egiptólogo, descubra 
en unas excavaciones 
un papiro que le es 
imposible descifrar, 
porque los caracteres 
están muy mal tra- 
zados. 

— ¿Qué podrá ser 
esto?—pregunta a su 
secretario, que se ha- 
lla a su lado. 

Y éste contesta sin 
inmutarse: 

— Debe ser una re- 
ceta del médico dal 
faraón. 


En todas las grandes ciudades y IRA modernos, llamados “tabloids”, 
de los países más adelantados Y de » vale decir, comprimidos en un 
de la tierra se publican, además A tamaño menor que los hace más 
de los diarios de gran formato, Y Le manuables. Estos diarios han 
que son órganos de la prensa tra- es E logrado, sin excepción, un éxito 
dicional, otros rotativos ágiles, ; da de completo. 


¿A qué se debe este éxito? 


Sencillamente a que llenan las necesidades de la nueva econ de lecto- 

res; una generación de hombres y mujeres de espíritu moderno que, aparte . 

de exigir una información completa respecto a los acontecimientos locales 
y mundiales, exige brevedad, acción, vivacidad y claridad, 


EL MUNDO 


DIARIO ILUSTRADO DE LA MAÑANA 


Reúne todas esas cualidades 
del periodismo moderno 
y contiene 


Una ojeada a la actualidad mundial. — Entretelones de la política. — Amplia información deportiva. — Crítica 

literaria, teatral y cinematográfica. — Charlas Sociales. — Una sección especial para la mujer y el hogar. — Quién es 

quién en la radiotelefonía argentina. — Tres famosas historietas diarias para los niños. — Un suplemento ilustrado 

infantil en colores todos los domingos. — Carreras, Box y Football. — Un folletín de amor, intrigas y o — 
Todo profusamente ilustrado. 


LAS NUEVAS MAQUINAS RECIENTEMENTE INSTALADAS, QUE PERMITEN UNA ENORME CAPACIDAD 
DE PRODUCCION, HARAN POSIBLE EL AUMENTO DEL TIRAJE EN EL INTERIOR DE NUESTRA GRAN 
y REPÚBLICA, PARA LO CUAL, LA EMPRESA EDITORA HA DECIDIDO COLOCAR 


EL MUNDO 


AL PRECIO UNIFORME DE [CENTAVOS EL EJEMPLAR 
EN TODA LA REPUBLICA 
DESDE EL 1 DE ENERO 


IMPRESO EN LOS TALLERES GRÁFICOS DE LA EMPRESA EDITORIAL HAYNES LDA. 9. A. 


